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Lectio Divina: miércoles, 1 de mayo de 
2024 
San José Obrero 

1) Oración inicial  
¡Oh, Dios!, que amas la inocencia y la devuelves a quienes la han perdido; atrae hacia ti 
el corazón de tus fieles, para que siempre vivan a la luz de tu verdad los que han sido 
librados de las tinieblas del error. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del Evangelio según Juan 15,1-8 
«Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da 
fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya 
limpios gracias a la palabra que os he dicho. Permaneced en mí, como yo en vosotros. 
Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; 
así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El 
que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no 
podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es arrojado fuera, como el 
sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden. Si permanecéis en 
mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. La 
gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis mis discípulos.  

3) Reflexión  

• Los capítulos del 15 al 17 del Evangelio de Juan nos presentan varias enseñanzas de 
Jesús, que el evangelista ha unido y colocado aquí en el contexto amistoso y fraterno 
del último encuentro de Jesús con sus discípulos: Jn 15,1-17: Reflexiones en torno a la 
parábola de la vid Jn 15,18 a 16,4a: Consejos sobre la manera de comportarse cuando 
se nos persigue Jn 16,4b-15: Promesa sobre la venida del Espíritu Santo Jn 16,16-33: 
Reflexiones sobre la despedida y el retorno de Jesús Jn 17,1-26: El Testamento de 
Jesús en forma de oración  

• Los Evangelios de hoy y de mañana presentan una parte de la reflexión de Jesús 
sobre la parábola de la vid. Para entender bien todo el alcance de esta parábola, es 
importante estudiar bien las palabras que Jesús usó. Y es igualmente importante 
observar de cerca una vid o una planta para ver cómo crece y cómo se enlazan tronco 
y ramos, y cómo el fruto nace del tronco y de los ramos.  

• Juan 15,1-2: Jesús presenta la comparación de la vid. En el Antiguo Testamento, la 
imagen de la vid indicaba el pueblo de Israel (Is 5,1-2). El pueblo era como una vid 
que Dios plantó con mucho cariño en las costas de los montes de Palestina (Sal 80,9-
12). Pero la vid no correspondió a lo que Dios esperaba. En vez de unos racimos de 
uva buena dio un fruto amargo que no servía para nada (Is 5,3-4). Jesús es la nueva 
vid, la vid verdadera. En una única frase él nos da toda la comparación. Él dice: “Yo 
soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, 
lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto". La poda es dura, 
pero es necesaria. Purifica la vid, para que crezca y produzca más frutos.  



• Juan 15,3-6: Jesús explica y aplica la parábola. Los discípulos ya son puros. Ya fueron 
podados por la palabra que escucharon de Jesús. Hasta hoy, Dios hace la poda en 
nosotros por medio de su Palabra que nos llega por medio de la Biblia y de muchos 
otros medios. Jesús alarga la parábola y dice: "¡Yo soy la vid y vosotros los sarmientos!" 
No se trata de dos cosas distintas: de un lado la vid, de otro, los ramos. ¡No! No hay 
una vid sin ramos. Nosotros somos parte de Jesús. Jesús es el todo. Para que un ramo 
pueda producir frutos, debe estar unido a la vid. Sólo así consigue recibir la savia. "¡Sin 
mí, no podéis hacer nada!” Ramo que no produce fruto es cortado. Se seca y se le 
recoge para quemarlo. No sirve para nada ya, ni siquiera ¡para hacer leña!  

• Juan 15,7-8: Permanecer en el amor. Nuestro modelo es aquello que Jesús mismo 
vive en su relación con el Padre. Él dice: "Como el Padre me amó, yo también os he 
amado. ¡Permaneced en mi Amor!" Insiste en decir que debemos permanecer en él 
y que sus palabras deben permanecer en nosotros. Y llega a decir: "¡Si permanecéis 
en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y lo 
conseguiréis!" Pues lo que el padre más quiere es que nos volvamos discípulos de 
Jesús y así demos mucho fruto. 

4) Para la reflexión personal  

• ¿Cuáles son las podas o momentos difíciles que he pasado en mi vida y que me 
ayudarán a crecer? ¿Cuáles son las podas o momentos difíciles que pasamos en 
nuestra comunidad y nos ayudaron a crecer?  

• Lo que mantiene viva una planta, capaz de dar frutos, es la savia que la atraviesa. 
¿Cuál es la savia que está presente en nuestra comunidad y la mantiene viva, capaz 
de dar frutos? 

5) Oración final  
¡Cantad a Yahvé un nuevo canto, canta a Yahvé, tierra entera, cantad a Yahvé, bendecid 
su nombre! (Sal 96,1-2) 

Lectio Divina: jueves, 2 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial 
Señor Dios todopoderoso, que, sin mérito alguno de nuestra parte, nos has hecho pasar 
de la muerte a la vida y de la tristeza al gozo; no pongas fin a tus dones, ni ceses de 
realizar tus maravillas en nosotros, y concede a quienes ya hemos sido justificados por 
la fe la fuerza necesaria para perseverar siempre en ella. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 15, 9-11 
Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los 



mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. Os he dicho esto, para que mi 
gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado.” 

3) Reflexión  
La reflexión sobre la parábola de la vid comprende los versículos de 1 a 17. Ayer 
meditamos los versículos de 1 a 8. Hoy meditamos los versículos de 9 a 11. Pasado 
mañana, el evangelio del día salta los versículos de 12 a 17 y empieza desde el versículo 
18, que habla de otro tema. Por esto, incluimos hoy un breve comentario de los 
versículos de 12 a 17, pues en estos versículos despunta la flor y es aquí donde la 
parábola de la vid muestra toda su belleza. 
• El evangelio de hoy es de apenas tres versículos, que dan continuidad al evangelio 

de ayer y arrojan más luz para aplicar la comparación de la vid a la vida de las 
comunidades. La comunidad es como una vid. Pasa por momentos difíciles. Es el 
momento de la poda, momento necesario para que produzca más fruto. 

• Juan 15, 9-11: Permanecer en el amor, fuente de la perfecta alegría. Jesús permanece 
en el amor del Padre observando los mandamientos que de él recibió. Nosotros 
permanecemos en el amor de Jesús observando los mandamientos que él nos dejó. 
Y debemos observarlos del mismo modo que él observó los mandamientos del 
Padre: “Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor.” Y en esta 
unión de amor del Padre y de Jesús está la fuente de la verdadera alegría: “Os he 
dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado”. 

• Juan 15, 12-13: Amar a los hermanos como él nos amó. El mandamiento de Jesús es 
uno solo: "¡amarnos unos a otros como él nos amó!" (Jn 15, 12). Jesús supera el Antiguo 
Testamento. El criterio antiguo era: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo" (Lv 18, 19). 
El nuevo criterio es: "Amaros unos a otros como yo os he amado”. Aquí Jesús dice la 
frase: "¡No hay amor más grande de aquel que da la vida para sus hermanos!" 

• Juan 15, 14-15 Amigos y no siervos. "Seréis mis amigos. Vosotros sois mis amigos, si 
hacéis lo que yo os mando”, a saber, la práctica del amor hasta el don total de sí. En 
seguida, Jesús coloca un ideal altísimo para la vida de los discípulos y de las 
discípulas. Y les dice: " No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su 
amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo 
he dado a conocer". Jesús no tenía secretos para sus discípulos y sus discípulas. Todo 
lo que ha oído del Padre nos lo cuenta. Es éste el ideal bonito de la vida en 
comunidad: llegamos a la total transparencia, al punto de no tener secretos entre 
nosotros y de podernos confiar totalmente el uno en el otro, de podernos compartir 
la experiencia que tenemos de Dios y de la vida y, así, enriquecernos mutuamente. 
Los primeros cristianos conseguirán realizar este ideal durante algunos años. Ellos 
"eran un solo corazón y una sola alma" (He 4, 32; 1, 14; 2, 42.46). 

• Juan 15, 16-17: Fue Jesús quien nos eligió. No fuimos nosotros quienes elegimos a 
Jesús. Fue él quien nos encontró, nos llamó y nos dio la misión de ir y de dar fruto, 
fruto que permanezca. Nosotros necesitamos de él, pero también él quiere precisar 
de nosotros y de nuestro trabajo para poder continuar haciendo hoy lo que él hizo 
para el pueblo de Galilea. La última recomendación: "¡Esto os mando: que os améis 
unos a otros!" 

• El Símbolo de la Vid en la Biblia. El pueblo de la Biblia cultivaba viñas y producía un 
buen vino. La recogida de la uva era una fiesta, con cantos y danzas. Fue de allí que 
tuvo origen el canto de la viña, usado por el profeta Isaías. El compara el pueblo de 
Israel con una viña (Is 5, 1-7; 27, 2-5; Sal 80, 9-19). Antes de él, el profeta Oseas ya había 



comparado a Israel con una viña exuberante que cuanto más fruto producía, más 
multiplicaba sus idolatrías (Os 10, 1). Este tema fue también utilizado por Jeremías, 
que comparó Israel a una viña bastarda (Jer 2, 21), de la que iban a ser arrancados los 
ramos (Jer 5, 10; 6, 9). Jeremías usa estos símbolos porque él mismo tuvo una viña 
que fue pisada y devastada por los invasores (Jer 12, 10). Durante el cautiverio de 
Babilonia, Ezequiel usó el símbolo de la vid para denunciar la infidelidad del pueblo 
de Israel. Contó tres parábolas sobre la vid: a) La vid quemada que ya no sirve para 
nada (Ez 15, 1-8); b) La vid falsa plantada y protegida por dos aguas, símbolos de los 
reyes de Babilonia y de Egipto, enemigos de Israel (Ez 17, 1-10). c). La vid destruida por 
el viento oriental, imagen del cautiverio de Babilonia (Ez 19, 10-14). La comparación 
de la vid fue usada por Jesús en varias parábolas: los trabajadores de la viña (Mt 21, 1-
16); los dos hijos que deben trabajar en la viña (Mt 21, 33-32); los que alquilaron una 
viña, no pagaron el dueño, espantaron a sus siervos y mataron a su hijo (Mt 21, 33-45); 
la higuera estéril plantada en la viña (Lc 13, 6-9); la vid y los sarmientos (Jn 15, 1-17). 

4) Para la reflexión personal  
 

• Somos amigos y no siervos. ¿Cómo vivo esto en mi relación con las personas? 

• Amar como Jesús nos amó. ¿Cómo crece en mí este ideal de amor? 

5) Oración final 
Cantad a Yahvé, bendecid su nombre! Anunciad su salvación día a día, contad su gloria 
a las naciones, sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96, 2-3) 

Lectio Divina: viernes, 3 de mayo de 
2024 
Santos Felipe y Santiago, apóstoles, fiesta 

1) Oración inicial  
Tu Hijo, Señor, después de subir al cielo, envió sobre los apóstoles el Espíritu Santo, que 
había prometido, para que penetraran en los misterios del reino; te pedimos que 
repartas también entre nosotros los dones de este mismo Espíritu. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 14,6-14 
Le dice Jesús: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí.  

Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo 
habéis visto.» Le dice Felipe: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta.» Le dice Jesús: 
«¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que me ha 
visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: «Muéstranos al Padre»? ¿No crees que yo 
estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi 
cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en 
el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. En verdad, en verdad os 



digo: el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún, 
porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré. 

3) Reflexión 
El evangelio de hoy, fiesta de los apóstoles Felipe y Santiago, es el mismo que 
meditamos durante la cuarta semana de Pascua, cuando el apóstol Felipe pide a Jesús: 
“Muéstranos al Padre y esto nos basta”. 
• Juan 14,6: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Tomás había preguntado: "Señor, no 

sabemos a dónde vas. ¿Cómo podemos conocer el camino?” Jesús responde: "Yo soy 
el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí”. "Yo soy el camino, la 
verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por mí”. Tres palabras importantes. Sin un 
camino, no se anda. Sin verdad, no se acierta. Sin vida, sólo ¡hay muerte! Jesús explica 
el sentido. El es el camino, porque "¡nadie viene al Padre sino por mí!" Pues, él es la 
puerta por donde las ovejas entran y salen (Jn 10,9). Jesús es la verdad, porque 
mirándole a él, estamos viendo la imagen del Padre. "¡Si vosotros me conocierais, 
conoceríais también al Padre!" Jesús es la vida, porque caminando como Jesús 
caminó, estaremos unidos al Padre y tendremos la vida en nosotros. 

• Juan 14,7: Conocer a Jesús es conocer al Padre. Tommaso preguntó: "Señor, no 
sabemos dónde vas. ¿Cómo podemos conocer la calle?" Jesús contesta: "Yo soy el 
Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí." Y añade: “Si me conocéis 
a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo habéis visto”. Jesús 
habla siempre del Padre, pues el Padre era su vida y transparenta en todo lo que 
Jesús hace y dice. Esta referencia constante al Padre provoca la pregunta de Felipe, 
cuya fiesta celebramos hoy. 

• Juan 14,8-11: Felipe pregunta: "Muéstranos al Padre, ¡y esto nos basta!" Ver y 
experimentar al Padre era el deseo de los discípulos; era el deseo de muchas 
personas en las comunidades del Discípulo Amado de Asia Menor y, hasta hoy, 
continúa siendo el deseo de muchos de nosotros. ¿Cómo experimentar la presencia 
del Padre de la que tanto habla Jesús? La respuesta de Jesús es muy bonita y vale 
hasta hoy: "Felipe, ¿tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces? ¡El 
que ha visto a mí, ha visto al Padre!" La gente no debe pensar que Dios está lejos de 
nosotros, como alguien distante y desconocido. Aquel que quiere saber cómo y 
quién es Dios Padre, basta que mire a Jesús. Él lo ha revelado en las palabras y en los 
gestos de su vida. "¡El Padre está en mí, e yo estoy en el Padre!" A través de su 
obediencia, Jesús está totalmente identificado con el Padre. En cada momento él 
hacía lo que el Padre le mostraba para que lo hiciera (Jn 5,30; 8,28-29.38). Por esto, 
en Jesús ¡todo es revelación del Padre! ¡Y los signos o las obras de Jesús son obras 
del Padre! Como dice la gente: "¡El hijo es la cara del padre!" En Jesús y por Jesús, 
Dios está en medio de nosotros. 

• Juan 14,12-14: Promesa de Jesús. Jesús hace una promesa para decir que la intimidad 
con el Padre no es privilegio sólo de él, sino que es posible para todos y todas aquellos 
que creen en él: El que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará 
mayores aún, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, 
para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo 
haré. Nosotros también, a través de Jesús, podemos llegar a hacer cosas bonitas para 
los demás como las hacía Jesús para la gente de su tiempo. El intercederá por 
nosotros. Todo lo que la gente le pide, él lo va a pedir al Padre, y lo conseguirá, 
siempre que sea para servir. Jesús es nuestro defensor. Él se va pero no nos deja sin 



defensa. Promete que va a pedir al Padre que mande a otro defensor o consolador, 
al Espíritu Santo (Jn 14,15-17). Jesús llega a decir que el precisa irse ahora, pues, de lo 
contrario, el Espíritu Santo no podrá venir (Jn 16,7). El Espíritu Santo realizará las cosas 
de Jesús en nosotros, si observamos el gran mandamiento de la práctica del amor. 

4) Para la reflexión personal 

• Jesús es el camino, la verdad y la vida. Sin camino, sin verdad y sin vida no se vive. 
Trata de dejar penetrar esto en tu conciencia. 

• Dos preguntas importantes: ¿Quién es Jesús para mí? ¿Quién soy yo para Jesús? 

5) Oración final  
Los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento anuncia la obra de sus manos; el día 
al día comunica el mensaje, la noche a la noche le pasa la noticia. (Sal 19,2-3) 

Lectio Divina: sábado, 4 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial 
Señor, Dios todopoderoso, que por las aguas del bautismo nos has engendrado a la 
vida eterna; ya que has querido hacernos capaces de la vida inmortal, no nos niegues 
ahora tu ayuda para conseguir los bienes eternos. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Juan 15,18-21 
Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado antes que a vosotros. Su fuerais del 
mundo, el mundo amaría lo suyo; pero, como no sois del mundo, porque yo al elegiros 
os he sacado del mundo, por eso os odia el mundo. Acordaos de la palabra que os he 
dicho: El siervo no es más que su señor. Si a mí me han perseguido, también os 
perseguirán a vosotros; si han guardado mi palabra, también la vuestra guardarán. 
Pero todo esto os lo harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha 
enviado. 

3) Reflexión  

• Juan 15,18-19: El odio del mundo. "Si el mundo os odia, sabed que a mí me ha odiado 
antes que a vosotros”. El cristiano que sigue a Jesús está llamado a vivir al revés de la 
sociedad. En un mundo organizado desde intereses egoístas de personas y grupos, 
quien procura vivir e irradiar el amor será crucificado. Este fue el destino de Jesús. 
Por esto, cuando un cristiano o una cristiana es muy elogiado/a por los poderes de 
este mundo y es exaltado/a como modelo para todos por los medios de 
comunicación, conviene desconfiar siempre un poco. “Si fuerais del mundo, el 
mundo amaría lo suyo; pero, como sois del mundo, porque yo al elegiros os he 



sacado del mundo”. Fue la elección de Jesús lo que nos separó. Y basándonos en esta 
elección o vocación gratuita de Jesús tenemos la fuerza para aguantar la 
persecución y la calumnia y podremos tener la alegría en medio de las dificultades.  

• Juan 15,20: El siervo no es más que su señor. “El siervo no es más que su señor. Si a 
mí me han perseguido, también os perseguirán a vosotros; si han guardado mi 
palabra, también la vuestra guardarán”. Jesús había insistido en este punto en el 
lavatorio de los pies (Jn 13,16) y en el discurso de la Misión (Mt 10,24-25). Y esta 
identificación con Jesús, a lo largo de los siglos, dio mucha fuerza a las personas para 
seguir su camino y fue fuente de experiencia mística para muchos santos y santas 
mártires.  

• Juan 15,21: Persecución por causa de Jesús. “Pero todo esto os lo harán por causa de 
mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado.” La insistencia repetida de los 
evangelios en recordar las palabras de Jesús que pueden ayudar a las comunidades 
a entender el porqué de las crisis y de las persecuciones, es una señal evidente de 
que nuestros hermanos y hermanas de las primeras comunidades no tuvieron una 
vida fácil. Desde la persecución de Nerón en el 64 después de Cristo hasta el final del 
siglo primero, vivieron en el temor de ser perseguidos, acusados, encarcelados y de 
morir en cualquier momento. La fuerza que los sostenía era la certeza de que Jesús 
estaba en medio de ellos.  

4) Para la reflexión personal  

• Jesús se dirige a mí y me dice: Si fueras del mundo, el mundo amaría lo suyo. ¿Cómo 
aplico esto a mi vida? 

• Dentro de mí hay dos tendencias: el mundo y el evangelio. ¿Cuál de las dos domina? 

5) Oración final  
Pues bueno es Yahvé y eterno su amor, su lealtad perdura de edad en edad. (Sal 100,5) 

Lectio Divina: domingo, 5 de mayo de 
2024 
VI Domingo de Pascua 

El mandamiento de Jesús 

Juan 15,9-17 

1. Oración inicial  
O Padre, tú que eres fuente de vida y nos sorprendes siempre con tus dones, danos la 
gracia de responder al llamado de tu Hijo Jesús que nos llamó amigos, para que 
siguiéndole a Él, nuestro maestro y pastor, aprendamos a observar sus mandamientos, 
la nueva y definitiva Ley que es El mismo, camino para llegar a ti y permanecer en ti. 
Por Jesucristo tu Hijo y Señor nuestro. 



2. El texto  
9 Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi 
amor. 10 Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 11 Os he dicho 
esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. 12 Este es el 
mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he amado. 13 Nadie 
tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. 14 Vosotros sois mis amigos, si 
hacéis lo que yo os mando. 15 No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que 
hace su amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre 
os lo he dado a conocer. 16 No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he 
elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto 
permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. 17 

Lo que os mando es que os améis los unos a los otros. 

3. Lectura  
El contexto de estos versículos del Evangelio de Juan contribuye a determinar el tono: 
nos encontramos ante el largo discurso de Jesús a los discípulos en la última cena, tras 
haber cumplido aquel gesto que, según el relato de Juan, califica el ministerio de Jesús 
como amor hasta el fin: lavar los pies a sus discípulos (Jn 13,1-15). Mirando estos intensos 
capítulos podemos reconocer en ellos un dinamismo que va desde el gesto como tal, el 
lavatorio de los pies, - un gesto en línea con las obras que Jesús ha realizado como 
signo que expresa su identidad y que llama a la fe a quien ve y escucha, - al largo 
discurso dirigido a los discípulos, expresión de despedida pero también indicación de 
posturas que hay que asumir y realidades que hay que atender, hasta la oración 
“sacerdotal” de Jesús al Padre (Jn 17), oración que supera los confines del grupo de sus 
discípulos para dirigirse en beneficio de todos los creyentes de todos los tiempos. Un 
movimiento ascensional del relato con el enaltecimiento de Jesús sobre la cruz, 
enaltecimiento percibido y puesto en evidencia por Juan como glorificación salvífica de 
Jesús y que califica ulteriormente la Pascua como paso del Verbo que desde los 
hombres vuelve al Padre.  
• En el discurso de Jesús las frases se subsiguen, se concadenan en un vértigo 

comunicativo que sin embargo no oprime con su ritmo, no cansa. Cada una de las 
expresiones es completa e incisiva en sí, y se inserta en el mundo expresivo de Jesús 
según Juan, en la continuidad de los temas y de los términos preferentemente 
usados.  

• En el contexto inmediatamente previo Jesús ha hablado de sí mismo como vid 
verdadera (Jn 15,1); esta imagen tiene como marco dos relaciones: el Padre es el 
viñador y los discípulos son los sarmientos. Es una imagen reveladora: antes de ser 
una exhortación dirigida a sus discípulos, es expresión de un hecho: el Padre cuida 
de la planta preciosa, de la relación instaurada entre Jesús y los suyos, así como los 
discípulos viven una realidad de comunión que los califica desde ahora. La 
exhortación se expresa con las palabras mismas que explicitan la imagen y se centra 
en el verbo “permanecer”; los discípulos están llamados a permanecer en Jesús así 
como lo hacen los sarmientos en la vid, para tener vida y dar fruto. El tema de dar 
fruto, pero también el tema de pedir y obtener que vamos a encontrar en los 
versículos que comentamos, ha sido anticipado aquí, ofreciéndonos un ejemplo del 
estilo de Juan, que retoma los temas profundizándolos. Ciertamente en el verso n. 9 
en el tono del discurso se percibe un cambio: no hay imágenes, sino la referencia 
directa a una relación: “Como el Padre me amó, yo también os he amado”. Jesús se 



pone en medio de un recorrido descendiente que va de Dios a los hombres. El verbo 
“amar” lo habíamos encontrado ya en el capítulo 14 al hablar de la observancia de los 
mandamientos; y ahora despunta de nuevo para llevar a una nueva síntesis en 
nuestro relato allí donde los “mandamientos” dejan paso al “mandamiento” que es 
el de Jesús: “Esto es lo que os mando: que os améis unos a otros” (Jn 15,17). La relación 
de reciprocidad se retoma inmediatamente tras un imperativo: “Permaneced en mi 
amor”; se pasa del verbo “amar” al sustantivo “amor” para indicar que la acción 
procedente del Padre y que pasa por el Hijo a los hombres ha creado y crea un nuevo 
estado de cosas, una posibilidad que era impensable hasta ese momento. Y en el 
verso 10 la reciprocidad se realiza en sentido contrario: la observancia de los 
mandamientos de Jesús es para los discípulos la manera de responder a su amor, en 
analogía y en continuidad real con la actitud del Hijo que ha observado los 
mandamientos del Padre y por esto él también permanece en su amor. Entonces, la 
perspectiva es muy distinta de aquel legalismo que había monopolizado los 
conceptos de “ley” y “mandamientos”: Jesús vuelve a colocar todo en su perspectiva 
más verdadera: una respuesta de amor al amor recibido, el anuncio de la posibilidad 
de estabilidad en la presencia de Dios. También la frase en el v. 11 se convierte en una 
salida ulterior de la perspectiva legalista: el fin es el gozo, un gozo, eso sí, de relación; 
el gozo de Jesús en sus discípulos, su gozo presente en plenitud.  

• En el v. 12, como ya se ha dicho, el discurso se hace más apremiante: Jesús afirma 
que sus mandamientos se reducen a uno sólo: “que os améis unos a otros como yo 
os he amado”; notamos como la línea relacional sea la misma, siempre en clave de 
respuesta: los discípulos se amarán como Jesús los ha amado. Pero lo que sigue 
restablece en términos absolutos el primado del don de Jesús: “Nadie tiene mayor 
amor que éste: dar la vida para los amigos” (v. 13). Es ésta la obra insuperable de su 
amor, una acción que levanta a su nivel más alto el grado de implicación: el don de 
la vida. De aquí una importante digresión sobre este nuevo nombre dado a los 
discípulos: “amigos”; un término que se ve ulteriormente circunstanciado en 
contraposición con otra categoría, la de los “siervos”; la diferencia está en la falta de 
conocimiento del siervo respecto de los proyectos de su señor: el siervo es llamado a 
ejecutar y basta. El discurso de Jesús sigue su lógica: justamente porque ha amado 
a sus discípulos y está a punto de dar la vida por ellos, él les ha revelado el proyecto 
suyo y de su Padre, lo ha hecho mediante signos y obras, lo hará en su obra más 
grande, su muerte en la cruz. Una vez más Jesús señala su íntima relación con el 
Padre: “Os he dado a conocer todo lo que he oído de mi Padre” (v. 15). Y sin embargo, 
en el corazón de la afirmación de Jesús sobre los discípulos como amigos no se olvida 
lo que se ha expresado antes: “Sois mis amigos si hacéis lo que os mando” (v. 14).  

• Los últimos versículos de nuestro texto vuelven a lanzar la imagen de la vid, con 
además lo que ha sido afirmado: es Jesús que ha elegido a sus discípulos, no el 
contrario, la iniciativa sale de él. Sin embargo la imagen se ha dinamizado un poco: 
al contrario de una vid plantada en tierra, los discípulos están llamados para que 
vayan y para que en este ir den fruto; el fruto está destinado a permanecer (mismo 
verbo usado para invitar a permanecer en el amor de Jesús), otra calificación de 
estabilidad que vuelve a dar equilibrio al dinamismo.  

• Su identidad de discípulos se fundamenta en la elección hecha por Jesús y presenta 
un camino que recorrer, un fruto que dar. Entre el pasado de la llamada, el presente 
de la escucha y el futuro de la fructificación, el cuadro del discípulo parece completo. 
Sin embargo, hay que arrojar luz sobre Alguien, hay todavía una actitud que 
proponer. “Dar fruto” puede llevar a los discípulos a un actuar unilateral; la partícula 
“para que” enlaza el fruto con lo que sigue: pedir y recibir, experimentar la indigencia 



y el don dado con abundancia (“todo lo que pediréis”) y gratuitamente. Aquel 
Alguien que Jesús revela es el Padre, fuente del amor y de la misión del Hijo, el Padre 
al cual es posible dirigirse en nombre del Hijo ya que hemos permanecido en su 
amor. Y la conclusión se plantea de manera solemne y lapidaria: “Esto os mando: que 
os améis unos a otros”.  

4. Meditación  
Las palabras de Jesús poco antes de su glorificación indican a la Iglesia el sentido del 
seguimiento y sus exigencias. Son palabras fuertes, que reflejan la gloria de Aquel que 
se entregará y dará su vida, libremente, para la salvación del mundo (cfr. Jv 10,17-18); 
pero al mismo tiempo son palabras íntimas, y por esto mismo sencillas, esenciales, 
cercanas, concadenadas, típicas de un discurso de despedida donde la repetición se 
convierte en llamada apremiante. Ser discípulos de Cristo es ante todo un don: es El 
que ha elegido a los suyos, es El que les ha revelado su misión y está revelando el gran 
“trasfondo” del proyecto de salvación: el querer del Padre, el amor entre el Padre y el 
Hijo que ahora se comunica a los hombres. Los discípulos ahora conocen, a diferencia 
del pasado de los primeros pasos de la historia de salvación y del presente de los que se 
han encerrado en sí mismos optando por no comprender el valor de las obras 
realizadas por el Hijo por voluntad del Padre; este conocimiento pide e pedirá opciones 
coherentes para no quedarse en una pretensión vacía y estéril (cfr. 1Jn 4,8.20). 
“Permanecer” en el amor de Jesús y observar sus “mandamientos” es ante todo una 
revelación, el don de una suprema posibilidad que libera al hombre de la condición 
servil respecto de Dios mismo para ponerlo en una nueva relación con El, marcada por 
la reciprocidad, la relación típica de la amistad. “Permanecer en su amor” es lo que los 
Sinópticos llamarían el reino de Dios”, nueva situación en la historia antes herida por el 
pecado y ahora liberada.  

En la cultura hebrea la observancia de los mandamientos iba unida a unos preceptos 
que iban hasta los más nimios particulares; todo esto tenía y tiene su valor, 
testimoniando así el esfuerzo de fidelidad a Dios de parte de los israelitas, llenos de 
celo; el riesgo, común a todas las realidades humanas, era el de perder de vista la 
iniciativa de Dios enfatizando la respuesta humana. En el evangelio de Juan Jesús 
restaura y por lo tanto renueva el campo semántico de la “ley” y de los “mandamientos” 
con el concepto de “permanecer”. Renueva y personaliza, ya que anuncia y muestra el 
amor del Padre dando su vida para salvar el mundo; es amor que revela la calidad no 
en abstracto, sino en el rostro concreto y cercano de Cristo que ama “hasta el fin” y vive 
en primera persona el amor más grande. Más de una vez Jesús ha descrito su relación 
con el Padre; el hecho que él se ponga bajo la señal de la obediencia al Padre califica la 
obediencia misma; no es la obediencia de un siervo, sino la del Hijo; es la obra que 
realizar, los “mandamientos de mi Padre”, no son algo exterior a Jesús, sino lo que El 
conoce y desea con todo su ser. El Verbo, que estaba con el Padre, está siempre con él 
haciendo lo que le complace en una comunión de operatividad que engendra vida. Y 
es justamente esto que Jesús pide a sus discípulos, teniendo en cuenta que aquel 
“como el Padre me amó... como yo os he amado” no queda a nivel de ejemplo, sino que 
se pone a nivel generativo, originario: es el amor del Padre la fuente de amor expresado 
por el Hijo, es el amor del Hijo la fuente de amor que los discípulos podrán dar al 
mundo.  

Conocimiento y praxis están pues íntimamente enlazados en perspectiva del 
“Evangelio espiritual”, así como ha sido definido el Evangelio de Juan desde los tiempos 
de los Padres de la Iglesia. La fe misma, cuando es auténtica, no soporta dicotomías 
ante la vida.  



Los discípulos aparecen en estos versículos como objeto del amor entrañable de su 
maestro; él no los olvidará ni siquiera al acercarse de la prueba, cuando rezará al Padre 
por ellos y “por todos aquellos que por su palabra creerán...” (Jn 17,20). En el horizonte 
de la escucha, de la acogida y del compromiso está su gozo, que es el mismo que el del 
maestro. Es El quien los ha elegido, con los criterios que sólo Dios conoce, una elección 
que recuerda la opción de Israel, el más pequeño de todos los pueblos. Es Jesús quien 
los ha constituido, instruido, fortalecido. Todo esto asume un significado todavía más 
intenso si leído a la luz de Pascua y de Pentecostés. Parece una paradoja, pero es 
justamente a esto a lo que están llamados: ser firmes/permanecer, y sin embargo ir. 
Firmeza y dinamismo cuya fuente sigue siendo el misterio de Dios, por el cual el Verbo 
estaba con el Padre, y sin embargo puso su morada entre nosotros (cfr. Jn 1,2.14).  

Ser constituidos en esta solidez, ir y dar fruto define así el cometido de los discípulos 
después de la Pascua del Señor Jesús. Pero todo esto lo tenemos en los versículos 
unido a la invitación a pedir al Padre, en nombre de Jesús. Del Padre, en Cristo y con la 
fuerza del Consolador se espera, pues, la gracia para amar y, amando, testimoniar.  

5. Oración  
Del texto emergen algunos elementos que pueden renovar nuestro estile de oración:  
• una oración que sea realmente “trinitaria”, no solamente en el sentido de conciencia 

o expresión, sino que también en el sentido de la dinámica inherente a la oración 
misma;  

• la exigencia de unidad entre oración y vida; la oración como reflejo, expresión y 
verificación de la vida de fe;  

• el gozo que tiene que acompañar la actitud de la oración;  

• la valoración de todo lo que es humano (conciencia de la relación, gusto de la 
oración, experiencia de gozo, percepción de unión con Dios), pero también el saber 
relativizar en la perspectiva de que todo es don.  

Salmo 119,129-136  

Tus dictámenes son maravillas, por eso los guarda mi alma. Al manifestarse, tus 
palabras iluminan, dando inteligencia a los sencillos. Abro bien mi boca y hondo aspiro, 
que estoy ansioso de tus mandatos. Vuélvete a mí y tenme piedad, como es justo con 
los que aman tu nombre. Afirma mis pasos en tu promesa, que no me domine ningún 
mal. Rescátame de la opresión humana, y yo tus ordenanzas guardaré. Haz brillar tu 
rostro sobre tu siervo, y enséñame tus preceptos. Ríos de lágrimas vierten mis ojos, 
porque no se guarda tu ley.  

6. Contemplación  
La Palabra de Dios nos llama a reiterar en el corazón y con hechos la novedad de 
nuestro ser discípulos del Hijo. Los cuatro aspectos de relación con Dios, de lectura de 
la realidad, de compromiso en la realidad y de atención a la vida de la Iglesia serían 
como semillas de contemplación, ya que raíz de actitudes y de posibles opciones. 
Relación con Dios: crecer en la conciencia de estar insertos en la relación trinitaria: 
somos pensados, queridos, dados, salvados entre el Padre y el Hijo en el Espíritu; 
plantear siempre nuestras acciones como respuesta al amor de Dios que nos amó 
primero. Lectura de la realidad: reconocer el reflejo en lo privado de parte de personas 
e instituciones, así como el acatamiento del concepto de “amor” tanto en su 
interpretación materialista como también en huidas espiritualistas. Percatarse, por otro 



lado, de las expectativas de relación gratuita y liberadora, así como de las experiencias 
de don auténtico que quedan en la sombra en la mayoría de las veces. Compromiso 
con la realidad: dar la vida (en todas sus formas) como expresión concreta y que da 
valor al amor; la importancia de nuevas comunicaciones de experiencias y de sabiduría, 
fruto del testimonio del Evangelio en el mundo que Dios quiere salvar. La vida de la 
Iglesia como vida de relación en relación; percibir la Iglesia no sólo como imagen de la 
Trinidad, sino “dentro” de la Trinidad misma. Recuperar el sentido de la libertad y del 
gozo en la comunidad de los creyentes.  

7. Oración final  
Señor Jesucristo, te damos gracias por el amor con que has instruido y sigue 
instruyendo a tus discípulos. Alabado seas, Señor, vencedor del pecado y de la muerte, 
porque te has entregado totalmente, implicando también tu infinita relación con el 
Padre en el Espíritu. Tú nos has puesto esta relación delante y nosotros corremos el 
riesgo de no comprenderla, de achatarla, de olvidarla. Nos has hablado de ella para que 
comprendiéramos ese gran amor que nos ha engendrado. Haz, Señor, que 
permanezcamos en ti como los sarmientos a la vid que los sostiene y los alimenta y 
que por ello dan fruto. Danos, Señor, una mirada de fe y de esperanza que sepa pasar 
de las palabras, de los deseos a lo concreto de las obras, a tu imagen, Tú que nos 
amaste hasta el fin, dándonos tu vida para que tuviéramos vida en ti. Tú que vives y 
reinas con Dios Padre en la unidad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 

Lectio Divina: lunes, 6 de mayo de 2024 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial  
Te pedimos, Señor de misericordia que los dones recibidos en esta Pascua den fruto 
abundante en toda nuestra vida. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Juan 15,26-16,4 
Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré de junto al Padre, el Espíritu de la verdad, 
que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Pero también vosotros daréis 
testimonio, porque estáis conmigo desde el principio. Os he dicho esto para que no os 
escandalicéis. Os expulsarán de las sinagogas. E incluso llegará la hora en que todo el 
que os mate piense que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni al 
Padre ni a mí. Os he dicho esto para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que ya 
os lo había dicho.  

3) Reflexión  
En los capítulos de 15 a 17 del Evangelio de Juan, el horizonte se amplía más allá del 
momento histórico de la Cena. Jesús reza al Padre “no ruego solamente por ellos sino 
por todos aquellos que por su palabra creerán en mí” (Jn 17,20). En estos capítulos, es 
constante la alusión a la acción del Espíritu en la vida de las comunidades después de 
Pascua.  



• Juan 15,26-27: La acción del Espíritu Santo en la vida de las comunidades. La primera 
cosa que el Espíritu hace es dar testimonio de Jesús: “El dará testimonio de mí”. El 
Espíritu no es un ser espiritual sin definición. ¡No! Él es el Espíritu de la verdad que 
viene del Padre, y que será enviado por el mismo y nos introducirá en la verdad plena 
(Jn 16,13). La verdad plena es Jesús mismo: “¡Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida!” 
(Jn 14,6). Al final del siglo primero, había algunos cristianos tan fascinados por la 
acción del Espíritu que habían dejado de mirarle a Jesús. Afirmaban que ahora, 
después de la resurrección, no precisaban fijarse en Jesús de Nazaret, aquel “que 
vino en la carne”. Se alejaron de Jesús y se quedaron solamente con el Espíritu, 
diciendo: “¡Anatema sea Jesús!” (1Cor 12,3). El Evangelio de Juan toma posición y no 
permite separar la acción del Espíritu de la memoria de Jesús de Nazaret. Al Espíritu 
Santo no le podemos aislar como una grandeza independiente, separada del 
misterio de la encarnación. El Espíritu Santo está inseparablemente unido al Padre 
y a Jesús. Es el Espíritu de Jesús que el Padre nos envía, aquel mismo Espíritu que 
Jesús nos conquistó por su muerte y resurrección. Y nosotros, al recibir este Espíritu 
en el bautismo, debemos ser la prolongación de Jesús: “¡Y vosotros también daréis 
testimonio!” No podemos olvidar nunca que fue precisamente la víspera de su 
muerte cuando Jesús nos prometió el Espíritu. Fue en el momento en que él se 
entregaba por los hermanos. Hoy en día, el movimiento carismático insiste en la 
acción del Espíritu de Jesús de Nazaret que, por amor a los pobres y a los 
marginados, fue perseguido, preso y condenado a muerte y que, por esto mismo, 
nos prometió su Espíritu para que nosotros, después de su muerte continuásemos 
su acción y fuésemos para la humanidad la misma revelación del amor del Padre por 
los pobres y oprimidos.  

• Juan 16,1-2: No tener miedo. El evangelio advierte que ser fiel a este Jesús va a traer 
dificultades. Los discípulos serán expulsados de la sinagoga. Serán condenados a 
muerte. Les acontecerá lo mismo que a Jesús. Por esto mismo, al final del siglo 
primero, había personas que, para evitar la persecución, diluían el mensaje de Jesús 
transformándolo en un mensaje gnóstico, vago, sin definición, que no contrastaba 
con la ideología del imperio. A éstos se aplica lo que Pablo decía: “No quieren ser 
perseguidos por la cruz de Cristo” (Gál 6,12). Y Juan mismo en su carta dirá respecto 
a ellos: “Hay muchos impostores por el mundo, que no quieren reconocer que 
Jesucristo vino en la carne (se hizo hombre). Quien así procede es impostor y 
Anticristo” (2 Jn 1,7). La misma preocupación aflora en la exigencia de Tomás: "No 
creeré sino cuando vea la marca de los clavos en sus manos, meta mis dedos en el 
lugar de los clavos y palpe la herida del costado." (Jn 20,25) El Cristo resucitado que 
nos prometió el don del Espíritu es Jesús de Nazaret que continúa hasta hoy con las 
marcas de la tortura y de la cruz en su cuerpo resucitado.  

• Juan 16,3-4: No saben lo que hacen. Todo esto acontece “porque no han conocido ni 
al Padre ni a mí”. Estas personas no tienen una imagen correcta de Dios. Tienen una 
imagen vaga de Dios en su cabeza y en su corazón. Su Dios no es el Padre de 
Jesucristo que congrega a todos en la unidad y en la fraternidad. En el fondo, es el 
mismo motivo que llevó a decir: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” 
(Lc 23,34). Jesús fue condenado por las autoridades religiosas porque, según su 
manera de pensar, él tenía una falsa imagen de Dios. En las palabras de Jesús no 
afloran ni odio ni venganza, sino compasión: son hermanos ignorantes que no saben 
nada de nuestro Padre.  

4) Para la reflexión personal  



• El misterio de la Trinidad está presente en las afirmaciones de Jesús, no como una 
verdad teórica, sino como expresión del compromiso del cristiano con la misión de 
Jesús. ¿Cómo vivo en mi vida este misterio central de nuestra fe? 

• ¿Cómo vivo la acción del Espíritu en mi vida? 

5) Oración final  
¡Cantad a Yahvé un cántico nuevo: su alabanza en la asamblea de sus fieles! ¡Regocíjese 
Israel en su Hacedor, alégrense en su rey los de Sión! (Sal 149,1-2) 

Lectio Divina: martes, 7 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial 
Te pedimos, Señor de misericordia, que los dones recibidos en esta Pascua den fruto 
abundante en toda nuestra vida. Por Jesucristo nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 16,5-11 
Ahora me voy a aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: ‘¿A 
dónde vas?' Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de 
tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, 
no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, 
convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo 
referente al juicio; en lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la 
justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el 
Príncipe de este mundo está juzgado. 

3) Reflexión 
Juan 16,5-7: Tristeza de los discípulos. Jesús, a partir de la comunicación artificiosa de su 
separación, provoca que la tristeza que los discípulos guardaban en el corazón aflore en 
ellos: “Ahora voy a aquel que me ha enviado y ninguno de vosotros me pregunta: ¿A 
dónde vas?”. Es evidente que separarse del estilo de vida aprendido junto a Jesús 
comporta para los discípulos un sufrimiento. Jesús insiste: “Es más, porque os he dicho 
esto, vuestro corazón se ha llenado de tristeza” (v.6). 
• San Agustín explica así este sentimiento de abandono que invadía a los discípulos: 

“Les daba miedo el pensamiento de perder la presencia visible de Jesús… Su afecto 
humano se entristecía al pensar que sus ojos no experimentarían más el consuelo 
de verlo” (Comentario al evangelio de Juan, XCIV, 4). Jesús intenta disipar esta 
tristeza, causada por la disminución de su presencia, al revelar la finalidad de su 
marcha. Es decir, que si él no parte, el Paráclito no vendrá a ellos; pero si él muere 
para retornar al Padre, lo podrá enviar a los discípulos. La partida y la separación son 
condición previa para la venida del Paráclito: “pues si no me voy, no vendrá a vosotros 
el Consolador…” (v.7). 



• Juan 16,8-11: Misión del Paráclito. Jesús continúa describiendo la misión del Paráclito. 
El término “Paráclito” significa “abogado”, es decir, apoyo, asistente. Aquí el Paráclito 
viene indicado como el acusador en un proceso que se realiza ante Dios, en el cual 
el imputado es el mundo, culpable de condenar a Jesús: “demostrará la culpa del 
mundo referente al pecado, a la justicia y al juicio” (v.8). El texto de la CEI (1967) 
traduce: “él convencerá al mundo”; el verbo griego elègkein significa que investigará, 
interrogará, pondrá a prueba: sacará a la luz la realidad, ofrecerá la prueba de la 
culpabilidad. El objeto de la demostración es el pecado: él ofrecerá al mundo la 
prueba del pecado que ha cometido en lo que se refiere a Jesús y se lo manifestará. 
¿De qué pecado se trata? El de la incredulidad (Jn 5,44ss; 6,36; 8,21.24.26; 10,31ss). 
Además, el haber pensado el mundo que Jesús es un pecador (Jn 9,24; 18,30) resulta 
ser una culpa inexcusable (Jn 15,21ss). En segundo lugar, “demostrará” la culpabilidad 
del mundo ”respecto a la justicia”. 

• En el plano jurídico, la noción de justicia que más concuerda con el texto es la que 
conlleva una declaración de culpabilidad o de inocencia en un juicio. En nuestro 
contexto, es la única vez que en el evangelio de Juan aparece el término “justicia”, en 
otros lugares aparece el de “justo”. En Jn 16,8 la justicia está unida a cuanto Jesús ha 
afirmado de sí mismo, es decir, a la finalidad por la que va al Padre. Con esta 
exposición explica su glorificación: Jesús va al Padre, está a punto de eclipsarse, y por 
tanto, los discípulos no podrán verlo más; está a punto de entregarse y de sumergirse 
totalmente en la voluntad del Padre. 

• La glorificación de Jesús confirma su filiación divina y la aprobación por parte del 
Padre de la misión llevada a cabo por Jesús. Por tanto, el Espíritu demostrará 
directamente la justicia de Cristo (Jn 14,26; 15,26) al proteger a los discípulos y a la 
comunidad eclesial. El mundo, que pensaba haber juzgado a Jesús condenándolo, 
ahora es condenado por “el príncipe de este mundo”, porque es el responsable de su 
crucifixión (13,2.27). Jesús, muriendo en la cruz, ha sido levantado (12,31) y ha vencido 
a Satanás. Ahora el Espíritu testificará a todos el sentido de la muerte de Jesús, que 
coincide con la caída de Satanás (Jn 12,32; 14,30; 16,33). 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Tenemos el mismo miedo y preocupación de perder a Jesús que tenían los 
discípulos? 

• ¿Te dejas conducir por el Espíritu Paráclito que te lleva a identificar con verdad el 
error del mundo, te ayuda a adherirte a Jesús y te conduce a conocer la verdad sobre 
ti mismo? 

5) Oración final  
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, por haber escuchado las palabras de mi boca. 
En presencia de los ángeles tañeré en tu honor, me postraré en dirección a tu santo 
Templo. (Sal 138,1-2) 

Lectio Divina: miércoles, 8 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua 



1) Oración inicial  
Escucha, Señor, nuestra oración y concédenos que así como celebramos en la fe la 
gloriosa resurrección de Jesucristo, así también, cuando él vuelva con todos sus santos, 
podamos alegrarnos con su victoria. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Juan 16,12-15 
Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el 
Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su 
cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os explicará lo que ha de venir. Él me dará gloria, 
porque recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. 
Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros. 

3) Reflexión 
En estas semanas del tiempo pascual, los evangelios diarios están sacados, casi todos, 
de los capítulos de 12 a 17 de Juan. Esto revela algo respecto del origen y del destino de 
estos capítulos. Reflejan no sólo lo que acontece antes de la pasión y de la muerte de 
Jesús, pero también y sobre todo la vivencia de la fe de las primeras comunidades 
después de la resurrección. Reflejan la fe pascual que las animaba.  
• Juan 16,12: Mucho tengo todavía que deciros. El evangelio de hoy comienza con esta 

frase: "Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello”. En estas 
palabras de Jesús afloran dos cosas: el ambiente de despedida que marcaba la 
última cena, y la preocupación de Jesús, el hermano mayor, con sus hermanos más 
jóvenes que en breve se quedarán sin su presencia. Quedaba muy poco tiempo. En 
breve, Jesús sería detenido. La obra iniciada estaba aún incompleta. Los discípulos 
apenas estaban al comienzo del aprendizaje. Tres años es muy poco para cambiar 
de vida y comenzar a vivir desde otra imagen de Dios. La formación de ellos no se 
había terminado. Faltaba mucho, y Jesús tenía todavía muchas cosas que enseñar y 
transmitir. Pero él conoce a sus discípulos. Ellos no son de los más inteligentes. No 
soportarían conocer ya todas las implicaciones y consecuencias del discipulado. 
Quedarían desanimados, no serían capaces de soportarlo.  

• Juan 16,13-15: El Espíritu Santo dará su ayuda. “Cuando venga él, el Espíritu de la 
verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que 
hablará lo que oiga, y os explicará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque 
recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros”. Esta afirmación refleja la experiencia 
de las primeras comunidades. En la medida en que iban imitando a Jesús, tratando 
de interpretar y aplicar su Palabra en diversas circunstancias de sus vidas, 
experimentaban la presencia y la luz del Espíritu. Y esto acontece hoy en las 
comunidades que tratan de encarnar la palabra de Jesús en sus vidas. La raíz de esta 
experiencia son las palabras de Jesús: “Todo lo que tiene el Padre es mío, también. 
Por eso os he dicho recibirá de lo mío y os lo explicará todo”.  

• La acción del Espíritu Santo en el Evangelio de Juan. Juan usa muchas imágenes y 
símbolos para significar la acción del Espíritu. Como en la creación (Gen 1,1), así el 
Espíritu desciende sobre Jesús "como una paloma venida del cielo" (Jn 1,32). ¡Es el 
comienzo de una nueva creación! Jesús habla las palabras de Dios y nos comunica 
el Espíritu sin medida (Jn 3,34). Sus palabras son Espíritu y Vida (Jn 6,63). Cuando 
Jesús se despidió, dijo que iba a enviar a otro consolador, a otro defensor, para que 
se quede con nosotros. Es el Espíritu Santo (Jn 14,16-17). A través da su pasión, muerte 



y resurrección, Jesús conquistó el don del Espíritu para nosotros, a través del 
bautismo, todos nosotros recibimos este mismo Espíritu de Jesús (Jn 1,33). Cuando 
apareció a los apóstolos, sopló sobre ellos y dijo: "¡Recibid el Espíritu Santo!" (Jn 20,22). 
El Espíritu es como agua que brota de dentro de las personas que creen en Jesús (Jn 
7,37-39; 4,14). El primer efecto de la acción del Espíritu en nosotros es la 
reconciliación: "A quienes vosotros perdonaréis los pecados serán perdonados; y a 
quienes no liberéis de sus pecados, quedarán atados" (Jn 20,23). El Espíritu que Jesús 
nos comunica tiene acción múltiple: consuela y defiende (Jn 14,16), comunica la 
verdad (Jn 14,17; 16,13); hace recordar lo que Jesús enseñó (Jn 14,26); dará testimonio 
de Jesús (Jn 15,26); manifiesta la gloria de Jesús (Jn 16,14); desenmascara el mundo 
(Jn 16,8). El Espíritu nos es dado para que podamos entender el significado pleno de 
las palabras de Jesús (Jn 14,26; 16,12-13). Animados por el Espíritu de Jesús podemos 
adorar a Dios en cualquier lugar (Jn 4,23-24). Aquí se realiza la libertad de Espíritu de 
la que habla San Pablo: "Donde hay el Espíritu del Señor, ahí hay libertad", (2Cor 3,17).  

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cómo vivo mi adhesión a Jesús: solo o en comunidad? 

• Mi participación en la comunidad ¿me llevó alguna vez a experimentar la luz y la 
fuerza del Espíritu Santo? 

5) Oración final 
Sólo su nombre es sublime, su majestad sobre el cielo y la tierra. Él realza el vigor de su 
pueblo, orgullo de todos sus fieles. (Sal 148,13-14) 

Lectio Divina: jueves, 9 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial 
Escucha, Señor, nuestra oración y concédenos que así como celebramos en la fe la 
gloriosa resurrección de Jesucristo, así también, cuando él vuelva con todos sus santos, 
podamos alegrarnos con su victoria. Por Jesucristo nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 16,16-20 
«Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver.» Entonces 
algunos de sus discípulos comentaron entre sí: «¿Qué es eso que nos dice: `Dentro de 
poco ya no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver' y `Me voy al Padre'?» Y 
decían: «¿Qué es ese `poco'? No sabemos lo que quiere decir.» Se dio cuenta Jesús de 
que querían preguntarle y les dijo: «¿Andáis preguntándoos acerca de lo que he dicho: 
`Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver?' En verdad, en 
verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, 
pero vuestra tristeza se convertirá en gozo.» 



3) Reflexión 
Juan 16,16: Ausencia y presencia. Jesús dice un «poco» (mikròn), es decir, un tiempo 
muy breve, como un “instante”. Por encima de los múltiples matices, se quiere 
enfatizar la brevedad del tiempo. Si el tiempo que Jesús ha pasado junto a los suyos 
como verbo encarnado ha sido muy breve, igualmente será breve el tiempo que 
separará su partida y su retorno. No habrá cambio en la situación interior de sus 
discípulos porque no cambia su relación con Jesús: hay una cercanía permanente. Por 
eso, la visión de Jesús no sufrirá interrupción, sino que tendrá como característica la 
comunión de vida con él (Jn 14,19). Es interesante el uso repetido del verbo “ver” en el 
v.16: “Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver”. La 
expresión “un poco y no me veréis” recuerda el modo en que los discípulos ven en el 
Jesús histórico al Hijo de Dios; la otra expresión “un poco y me volveréis a ver” remite a 
la experiencia del Cristo resucitado. Parece que Jesús quiere decir a sus discípulos que 
por brevísimo tiempo permanecerán aún en la condición de verlo, de reconocerlo en su 
carne visible, pero, después, lo contemplarán con una visión diferente porque se les 
mostrará transformado, transfigurado.  
• Juan 16,17-19: La incomprensión de los discípulos. Mientras tanto, algunos discípulos 

no consiguen comprender qué significa esta ausencia de Jesús, es decir, su ida al 
Padre. Experimentan algún desconcierto ante las palabras de Jesús, y lo expresan 
con cuatro interrogantes, unidos en una misma expresión: “¿Qué es eso que nos 
dice?”. El lector ha oído otras veces los interrogantes de Pedro, de Felipe, de Tomás, 
de Judas -no el Iscariote- y ahora los de los discípulos que piden explicaciones. Los 
discípulos no acaban de entender de qué habla. No comprenden cómo Jesús, si se 
va al Padre, puede ser visto de nuevo por ellos (vv.16-19). Mas el interrogante parece 
concentrarse en aquel “poco”, que para el lector parece ser un tiempo larguísimo 
que no se acaba nunca, sobre todo cuando se está en la angustia y en la tristeza. De 
hecho, no pasa el tiempo de la tristeza. Se espera una respuesta por parte de Jesús, 
pero el evangelista retoma antes la pregunta: ¿Andáis preguntándoos acerca de lo 
que he dicho: Dentro de poco no me veréis y dentro de otro poco me volveréis a ver?” 
(v.19).  

• Juan 16,20: La respuesta de Jesús. De hecho, Jesús no responde a la pregunta que le 
hacen: “¿qué quiere decir ese dentro de poco?”, pero los invita a la confianza. Es 
verdad que los discípulos serán probados, sufrirán mucho, se hallarán solos ante una 
situación hostil, abandonados a un mundo que disfruta con la muerte de Jesús, pero 
Jesús asegura que su tristeza se convertirá en gozo. A la tristeza se contrapone un 
tiempo en el que todo se invertirá. El inciso adversativo “pero vuestra tristeza se 
convertirá en gozo” subraya este cambio de perspectiva. Para el lector es evidente 
que la expresión “un poco”, “dentro de un tiempo breve” corresponde a aquel 
instante o momento en que la situación será cambiada, pero hasta entonces todo 
sabe a tristeza y a prueba. En definitiva, los discípulos reciben de Jesús una promesa 
de felicidad y de gozo; en virtud de aquel instante que invierte la situación difícil a la 
que “los suyos”, la comunidad eclesial, están sometidos, ellos entrarán en la realidad 
de un mundo iluminado por la resurrección.  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Estoy convencido de que pasará el tiempo de la prueba y Él volverá a estar 
conmigo?  



• «Vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo”. ¿Qué efecto 
tienen en los aconteceres de tu vida estas palabras de Jesús? ¿Cómo vives tus 
situaciones de tristeza y de angustia?  

5) Oración final  
Los confines de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios. ¡Aclama a Yahvé, tierra 
entera, gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98,3-4) 

Lectio Divina: viernes, 10 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua  

1) Oración inicial  
¡Oh, Dios!, que por la resurrección de tu Hijo nos has hecho renacer a la vida eterna; 
levanta nuestros corazones hacia el Salvador, que está sentado a tu derecha, a fin de 
que cuando venga de nuevo, los que hemos renacido en el bautismo seamos 
revestidos de una inmortalidad gloriosa. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 16,20-23a 
En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. 
Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. La mujer, cuando va a dar a 
luz, está triste, porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se 
acuerda del aprieto por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También 
vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra 
alegría nadie os la podrá quitar.  

3) Reflexión  
En estos días entre Ascensión y Pentecostés, los evangelios de cada día están sacados 
de los capítulos de 16 a 21 del evangelio de San Juan, y forman parte del así llamado 
“Libro de la Consolación o de la Revelación” (Jn 13,1 a 21,31). Este libro está subdividido 
de la siguiente manera: despedida de los amigos (Jn 13,1 a 14,31); testamento de Jesús y 
oración al Padre (Jn 15,1 a 17,28); la obra consumida (Jn 18,1 a 20,31). El ambiente es de 
tristeza y de expectativa. Tristeza, porque Jesús se despide y la añoranza invade el 
corazón. Expectativa, porque está llegando la hora de recibir el don prometido del 
consolador que hará desaparecer la tristeza y traerá la alegría de la presencia amiga de 
Jesús en medio de la comunidad.  
• Juan 16,20: La tristeza se transformará en Alegría. Jesús dice: “También vosotros 

estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra 
alegría nadie os la podrá quitar”. La frecuente alusión a la tristeza y al sufrimiento 
refleja el ambiente de las comunidades de finales del primer siglo en Asia Menor 
(actual Turquía), para las cuales Juan escribe su evangelio. Ellas vivían en una 
situación difícil de persecución y de opresión que era causa de tristeza. Los apóstoles 
habían enseñado que Jesús volvería pronto, pero la parusía, el retorno glorioso de 



Jesús, se estaba demorando y la persecución aumentaba. Muchos eran impacientes: 
“¿Hasta cuándo?” (cf 2Tess 2,1-5; 2Pd 3,8-9). Porque una persona sólo aguanta una 
situación de sufrimiento y de persecución cuando sabe que el sufrimiento es camino 
y condición para la perfecta alegría. Y entonces, aún teniendo la muerte delante de 
los ojos, la persona aguanta el dolor. Por esto el evangelio presenta la comparación 
tan bonita del parto.  

• Juan 16,21: La comparación con los dolores del parto. Todos entienden esta 
comparación, sobre todo las madres: “La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, 
porque le ha llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del 
aprieto por el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo”. El dolor y la tristeza 
causadas por la persecución, aunque no ofrezcan un horizonte de mejoría, non son 
estertores de muerte, sino dolores de parto. Las madres saben de esto por 
experiencia. El dolor es terrible, pero aguantan, porque saben que el dolor es fuente 
de vida nueva. Así es el dolor de la persecución de los cristianos, y así puede y debe 
ser vivido cualquier dolor, siempre que sea a la luz de la experiencia de la muerte y 
resurrección de Jesús.  

• Juan 16,22-23a: La alegría eterna. Jesús aplica una comparación: También vosotros 
estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y vuestra 
alegría nadie os la podrá quitar. En ese día no haréis más preguntas. Esta es la certeza 
que anima a las comunidades cansadas y perseguidas de Asia Menor y las hace 
cantar de alegría en medio de los dolores. Como dice San Juan de la Cruz: “¡En una 
noche oscura, con ansias y amores inflamada, oh dichosa ventura, salí sin ser notada, 
estando ya mi casa sosegada!” La expresión En ese día indica la llegada definitiva del 
Reino que trae consigo su propia claridad. A la luz de Dios no habrá más necesidad 
de preguntar cosa alguna. La luz de Dios es la respuesta total y plena a todas las 
preguntas que pueden nacer de dentro del corazón humano.  

4) Para la reflexión personal  

• Tristeza e alegría. Existen juntas en la vida. ¿Cómo acontecen en mi vida?  

• Dolores de parto. Esta experiencia está en el origen de la vida de cada uno de 
nosotros. Mi madre aguantó el dolor con esperanza, y por esto yo estoy vivo. Me 
detengo un momento y pienso en este misterio de la vida. 

5) Oración final  
¡Pueblos todos, tocad palmas, aclamad a Dios con gritos de alegría! Porque Yahvé, el 
Altísimo, es terrible, el Gran Rey de toda la tierra. (Sal 47,2-3) 

Lectio Divina: sábado, 11 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial 
¡Oh, Dios!, que por la resurrección de tu Hijo nos has hecho renacer a la vida eterna; 



eleva nuestros corazones hacia el Salvador, que está sentado a tu derecha, a fin de que 
cuando venga de nuevo, los que hemos renacido en el bautismo seamos revestidos de 
una inmortalidad gloriosa. Por Jesucristo nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 16,23b-28 
En verdad, en verdad os digo: lo que pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta 
ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo 
sea colmado. Os he dicho todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no os 
hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os hablaré acerca del Padre. Aquel día 
pediréis en mi nombre y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre 
mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he 
venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.» 

3) Reflexión  
Jn 16,23b: Los discípulos tienen pleno acceso al Padre. Ésta es la seguridad que Jesús 
anuncia a sus discípulos: que, en unión con él, pueden tienen acceso a la paternidad de 
Dios. La mediación de Jesús conduce a los discípulos hasta el Padre. Es evidente que la 
función de Jesús no es sustituir a “los suyos”: no los suplanta mediante una función de 
intercesión, sino que los une a sí; y en comunión con Él, ellos presentan sus carencias y 
necesidades. Los discípulos están seguros de que Jesús dispone de la riqueza del 
Padre: “En verdad, en verdad os digo: si pedís alguna cosa al Padre en mi nombre, él os 
la dará” (v.23b). De esta manera, es decir, en unión con Él, la riqueza pasa a ser eficaz. El 
objeto de cualquier petición al Padre debe estar siempre conectado a Jesús, esto es, a 
su amor y a su proyecto de dar la vida al hombre (Jn 10,10). La oración dirigida al Padre 
en el nombre de Jesús, en unión con Él (Jn 14,13; 16,23), es atendida. Hasta ahora, los 
discípulos no habían pedido nada en nombre de Jesús, lo podrán hacer después de su 
glorificación (Jn 14,13s) cuando reciban el Espíritu que irradiará plenamente sobre su 
identidad (Jn 4,22ss) y operará la unión con Él. Los suyos podrán pedir y recibir con 
pleno gozo, cuando pasen de la visión sensible a la visión de la fe.  
• Jn 16,24-25: En Jesús tenemos contacto directo con el Padre. Los creyentes están 

incluidos en la relación entre el Hijo y el Padre. En Jn 16,26 Jesús insiste en el nexo 
operado por el Espíritu, que permitirá a los suyos presentar al Padre cualquier 
petición en unión con Él. Esto sucederá “en aquel día”. ¿Qué quiere decir “aquel día 
pediréis”? Es el día que vendrá a los suyos y les comunicará el Espíritu (Jn 20,19-22). 
Entonces, los discípulos, conociendo la relación entre Jesús y el Padre, sabrán que 
son escuchados. No será preciso que Jesús se interponga entre el Padre y los 
discípulos para pedir favorecerlos, no porque haya acabado su mediación, sino 
porque ellos, habiendo creído en la encarnación del Verbo y estando estrechamente 
unidos a Cristo, serán amados por el Padre como el Padre ama al Hijo (Jn 17,23.26). 
En Jesús experimentan los discípulos el contacto directo con el Padre.  

• Jn 16,26-27: La oración al Padre. Así pues, orar es ir al Padre por medio de Jesús; 
dirigirse al Padre en el nombre de Jesús. Prestemos especial atención a la expresión 
de Jesús en los vv.26-27: “y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el 
Padre mismo os quiere”. El amor del Padre por los discípulos se basa en la adhesión 
de “los suyos” a Jesús, en la fe sobre su procedencia, es decir, en el reconocimiento 
de Jesús como don del Padre. Después de haber asemejado a los discípulos con él, 
parece como si Jesús se retirase de su condición de mediador, pero en verdad deja 
que nos tome y nos atienda sólo el Padre: “Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo 
sea colmado” (v.24). Conectados en la relación con el Padre mediante la unión con 



Él, nuestro gozo es total y nuestra oración perfecta. Dios ofrece siempre su amor a 
todo el mundo, pero este amor se torna recíproco sólo si el hombre responde. El 
amor es incompleto si no es recíproco: hasta que el hombre no lo acepta, permanece 
en suspenso. Los discípulos lo aceptan en el momento en que aman a Jesús, y de 
esta manera se torna operativo el amor del Padre. La oración es esta relación de 
amor. En el fondo, la historia de cada uno de nosotros se identifica con la historia de 
su oración, incluyendo aquellos momentos que no parecen tales: el deseo es ya una 
oración, como también la búsqueda, la angustia…  

4) Para la reflexión personal  

• Mi oración personal y comunitaria, ¿se realiza en un estado de quietud, de paz y de 
gran tranquilidad?  

• ¿Con qué empeño me dedico a crecer en la amistad con Jesús? ¿Estás convencido 
de que puedes lograr una identificación real a través de la comunión con Él y del 
amor al prójimo?  

5) Oración final  
Es rey de toda la tierra: ¡tocad para Dios con destreza! Reina Dios sobre todas las 
naciones, Dios, sentado en su trono sagrado. (Sal 47,8-9) 

Lectio Divina: domingo, 12 de mayo de 
2024 
VII Domingo de Pascua 

Ascensión del Señor, solemnidad 

"¡Id por todo el mundo llevando la Buena Noticia!" ¡Él está vivo entre nosotros! 

Marcos 16,9-20 

1. Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz , que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. Crea en 
nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén. 



2. Lectura 
a) Una clave de lectura:  

La liturgia de esta fiesta de la Ascensión nos pone delante una escena en la que Jesús 
se aparece a los discípulos y les confiere la misión de ir por el mundo entero, para 
anunciar la Buena Noticia. El texto del Evangelio de Marcos (Mc 16, 9-20) es la parte final 
del apéndice. Durante la lectura del texto pongamos atención en este punto: "¿A 
quiénes se aparece Jesús, cuáles son los diversos aspectos de la misión y cuáles los 
signos de su presencia en la comunidad?" 

b) Una división del texto para ayudar en la lectura:  

• Marcos 16, 9-11: Jesús se aparece a María Magdalena 

• Marcos 16, 12-13: Jesús se aparece a dos discípulos 

• Marcos 16, 14-18: Jesús se aparece a los Once y les confiere la misión 

• Marcos 16, 19-20: Jesús sube al cielo delante de los discípulos. 

c) El texto:  

9 Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a 
María Magdalena, de la que había echado siete demonios. 10 Ella fue a comunicar la 
noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. 11 Ellos, al oír que 
vivía y que había sido visto por ella, no creyeron. 12 Después de esto, se apareció, bajo 
otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. 13 Ellos volvieron a 
comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos. 14 Por último, estando a la 
mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza 
de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado. 15 Y les dijo: "Id 
por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. 16 El que crea y sea 
bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. 17 Estos son los signos que 
acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en 
lenguas nuevas, 18 agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les 
hará daño; impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien." 19 Con esto, el 
Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios. 20 
Ellos salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando 
la Palabra con los signos que la acompañaban. 

3. Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 
para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

a) ¿Cuál es el punto de este texto que os ha gustado más y que ha llamado vuestra 
atención? ¿Por qué? 
b) ¿Quiénes son las personas a las que Jesús se aparece y cómo reaccionan?  
c) En el texto que hemos leído ¿quién tiene más dificultades para creer en la 
resurrección? 



d) San Pablo dice: "Con Jesús Dios también nos ha resucitado y nos ha sentado en 
los cielos " (Ef 2,6). ¿De qué modo esta afirmación nos ayuda a comprender mejor el 
significado de la Ascensión? 
e) ¿Cuáles son los signos de la presencia de Jesús en las comunidades? ¿Cuál es el 
significado de cada signo? 
f) ¿Cuáles son, hoy, los signos que convencen mejor a las personas de la presencia 
de Jesús en medio de nosotros? 

5. Una clave de lectura 
para profundizar en el tema. 

i) El contexto:  

El apéndice del evangelio de Marcos ofrece una lista de apariciones de Jesús (Mc 16, 9-
20). Hay otras listas, pero no siempre coinciden. La lista conservada por Pablo en la 
carta a los Corintios es muy diferente (1Cor 15,3-8). Esta variedad muestra que, al 
principio, los cristianos no se preocupaban de describir o probar la resurrección. Para 
ellos la fe en la resurrección era de tal manera vívida y evidente, que no había 
necesidad de dar alguna prueba. Las mismas comunidades, existiendo y resistiendo en 
medio de tantas contrariedades y persecuciones del Imperio romano, eran una prueba 
viva de la verdad de la resurrección. 

ii) Comentario del texto:  

a) Marcos 16,9-11: Jesús se aparece a María Magdalena, pero los otros discípulos no la 
creyeron. Jesús se aparece primero de todo a María Magdalena y ella va y lo anuncia 
a los otros. Para venir al mundo Dios quiere depender del sí de María de Nazareth (Lc 
1,38). Para ser reconocido como el Viviente en medio de nosotros, quiere depender 
del anuncio de María Magdalena que había sido liberada de siete demonios. Marcos 
dice que Jesús se apareció ante todo a María Magdalena. En esto está de acuerdo 
con los otros tres evangelistas. (cfr Mt 28, 9-10; Jn 20,16; Lc 24, 9-11). Pero en la lista de 
las apariciones transmitida por la Carta a los Corintios (1Cor 15, 3-8), no existen 
apariciones a mujeres. Los primeros cristianos tuvieron dificultad en creer los 
testimonios de las mujeres.  
b) Marcos 16, 12-13: Jesús aparece a dos discípulos Esta narración de la aparición a los 
dos discípulos que iban de camino y se dirigían al campo es una probable alusión al 
episodio de la aparición de Jesús a los discípulos de Emaús, que al regreso, 
compartieron su experiencia de la resurrección con los Once y sus compañeros" (Lc 
24, 33-34). Sólo que en Marcos, diversamente de lo que afirma Lucas, los otros no 
creyeron al testimonio de los dos.  
c) Marcos 16,14: Jesús reprende la incredulidad de los Once Aparece finalmente a los 
once discípulos reunidos a la mesa y les reprende su incredulidad por cuanto no 
habían creído a las personas que lo habían visto resucitado. Por tercera vez, Marcos 
se refiere a la resistencia de los discípulos a creer en el testimonio de aquéllos o 
aquéllas que han experimentado la resurrección de Jesús. ¿Cuál puede ser el motivo 
de esta insistencia de Marcos al mencionar la incredulidad de los discípulos? 
Probablemente para enseñar dos cosas. Primero, que la fe en Jesús resucitado pasa 
por la fe en las personas que dan testimonio de ello. Segundo, que ninguno debe 
perder el ánimo, cuando la duda o la perplejidad nacen en el corazón. ¡Incluso los 
Once tuvieron dudas!  



d) Marcos 16, 15-18: Los signos que acompañan el anuncio de la Buena Noticia En 
seguida Jesús confiere la misión de anunciar la Buena Noticia a todas las criaturas. 
La exigencia que Él pone para quien quiere ser salvo es ésta: creer y ser bautizado. A 
los que tienen el valor de creer en la Buena Noticia y se hacen bautizar, Él promete 
estos signos:  
(1) expulsarán los demonios,  
(2) hablarán nuevas lenguas,  
(3) tomarán en las manos las serpientes,  
(4) beberán cualquier ponzoña y no les dañará,  
(5) impondrán las manos a los enfermos y éstos curarán.  

Estos signos se dan aún hoy:  

• expulsar los demonios: es combatir el poder del mal que estrangula la vida. La vida 
de muchas personas ha mejorado desde el momento en que entraron en 
comunidad y empezaron a vivir la Buena Noticia de la experiencia de Dios. 
Participando en la vida de la comunidad, echan el mal de sus vidas.  

• hablar nuevas lenguas: es comenzar a comunicarnos con los otros de modo nuevo. 
A veces encontramos una persona que nunca la habíamos visto antes, pero sucede 
como si ya la conociésemos de mucho tiempo. Es porque hablamos la misma 
lengua, la lengua del amor.  

• tomar en las manos las serpientes y tomar el veneno: hay muchas cosas que 
envenenan la convivencia. Muchas habladurías que arruinan la relación entre las 
personas. Quien vive la presencia de Dios sabe superar esto y no es molestado por 
este veneno mortífero.  

• curar los enfermos: en cualquier lugar en el que aparezca una conciencia más clara 
de la presencia de Dios, aparece también una especial atención a las personas 
excluidas y marginadas, sobre todo a los enfermos. Lo que más favorece la salud es 
que la persona se sienta acogida y amada.  
e) Marcos 16, 19-20: A través de la comunidad Jesús continúa su misión Aquel Jesús 
que allá en la Palestina acogía a los pobres, revelándoles el amor del Padre, ahora es 
el mismo Jesús que continúa presente entre nosotros, en nuestras comunidades. A 
través de nosotros, Él continúa su misión de revelar la Buena Noticia del amor de 
Dios a los pobres. Hasta hoy, la resurrección se continúa. Ningún poder de este 
mundo es capaz de neutralizar la fuerza que promana de la fe en la resurrección 
(Rom 8, 35-39). Una comunidad que quiere ser signo de la resurrección debe ser 
signo de vida, debe luchar contra las fuerzas de muerte, para que el mundo sea un 
lugar favorable a la vida, debe creer que otro mundo es posible. Sobre todo en 
aquellos lugares donde la vida del pueblo está en peligro por causa del sistema de 
muerte allí impuesto, las comunidades deben ser una prueba viva de la esperanza 
que vence al mundo, ¡sin temor a ser felices!  

iii) Ampliando informaciones sobre el Evangelio de Marcos  

Las sorpresas de Dios: Desde el principio del Evangelio de Marcos la exigencia era ésta: 
"¡El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca! Convertíos y creed en el 
evangelio". Esta exigencia inicial de conversión y de fe indica la puerta, a través de la 
cual tenemos acceso a Jesús y a la Buena Noticia de Dios que Él nos trae. No hay otra 
entrada. La fe exige creer en Jesús, en su Palabra, aceptarlo sin imponer condiciones. 
Estamos invitados a no encerrarnos en ningún nombre o título, doctrina o costumbre, y 
mantened siempre abiertos los ojos a las sorpresas de Dios, que piden una conversión 
constante. Los nombres y títulos, las doctrinas y costumbres, las devociones y plegarias, 



son como la tarjeta que llevamos sobre el pecho para la identificación. La tarjeta es 
importante, porque nos ayuda y orienta cuando queremos encontrar a una persona 
que buscamos. Pero cuando se encuentra, no se mira ya a la tarjeta, ¡sino el rostro! La 
persona que buscamos, cuando luego la encontramos , casi siempre es diferente de la 
idea que nos habíamos hecho de ella. ¡El encuentro siempre reserva estas sorpresas! 
Sobre todo el encuentro con Dios en Jesús. A lo largo del evangelio de Marcos las 
sorpresas de Dios son muchas, y vienen de donde menos se esperan:  
• de un pagano que da una lección a Pedro, porque reconoce la presencia de Dios en 

el crucificado (Mc 15,39);  

• de una pobre viuda que ofrece lo poco indispensable que tiene para compartirlo con 
los otros (Mc 12,43-44);  

• de un ciego que gritando molesta a los discípulos y ni siquiera tiene una doctrina 
cierta (Mc 10, 46-52);  

• de los pequeños que viven marginados, pero creen en Jesús (Mc 9,42);  

• de los que usan el nombre de Jesús para combatir el mal, pero no son de la "Iglesia" 
(Mc 9,38-40);  

• de una mujer anónima, que escandaliza a los discípulos por su manera de obrar (Mc 
14,3-9);  

• por un padre de familia a quien obligan a llevar la cruz y se convierte en discípulo 
modelo (Mc 15,21);  

• de José de Arimatea que lo arriesga todo y pide el cuerpo de Jesús para poder 
sepultarlo (Mc 15, 43);  

• de las mujeres que, en aquel tiempo, no podían ser testigos oficiales, pero son ellas 
las escogidas por Jesús como testigos cualificados de su resurrección (Mc 15,40.47; 
16,6. 9-10) 
Resumiendo: Los doce discípulos, llamados de modo particular por Jesús (Mc 3, 13-
19) y por Él enviados a la misión (Mc 6,7-13), fallan. Pedro renegó (Mc 14, 66-72), Judas 
lo traicionó (Mc 14, 44-45) y todos huyeron (Mc 14,50). Pero precisamente en el fallo 
aparece la fuerza de la fe de los otros que no hacían parte del grupo de los doce 
elegidos. La comunidad, la Iglesia, debe tener una conciencia bien clara que ella no 
es la propietaria de Jesús y ni siquiera posee todos los criterios de la acción de Dios 
entre nosotros. Jesús no es nuestro, pero nosotros, la comunidad, la Iglesia, somos 
de Jesús, y Jesús de Dios. (1Cor 3,23) ¡La más grande de todas las sorpresas es la 
resurrección!  

6. Salmo 27 (26)  
El valor que nace de la fe  

Yahvé es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? Yahvé, el refugio de mi vida, ¿ante 
quién temblaré? Cuando me asaltan los malhechores ávidos de mi carne, ellos, 
adversarios y enemigos, tropiezan y sucumben. Aunque acampe un ejército contra mí, 
mi corazón no teme; aunque estalle una guerra contra mí, sigo confiando. Una cosa 
pido a Yahvé, es lo que ando buscando: morar en la Casa de Yahvé todos los días de mi 
vida, admirar la belleza de Yahvé contemplando su templo. Me dará cobijo en su 
cabaña el día de la desgracia; me ocultará en lo oculto de su tienda, me encumbrará en 
una roca. Entonces levantará mi cabeza ante el enemigo que me hostiga; y yo ofreceré 
en su tienda sacrificios de victoria. Cantaré, tocaré para Yahvé. Escucha, Yahvé, el 
clamor de mi voz, ¡ten piedad de mí, respóndeme! Digo para mis adentros: "Busca su 



rostro". Sí, Yahvé, tu rostro busco: no me ocultes tu rostro. No rechaces con ira a tu 
siervo, que tú eres mi auxilio. No me abandones, no me dejes, Dios de mi salvación. Si 
mi padre y mi madre me abandonan, Yahvé me acogerá. Señálame, Yahvé, tu camino, 
guíame por senda llana, pues tengo enemigos. No me entregues al ardor de mis 
rivales, pues se alzan contra mí testigos falsos, testigos violentos además. Creo que 
gozaré de la bondad de Yahvé en el país de la vida. Espera en Yahvé, sé fuerte, ten 
ánimo, espera en Yahvé.  

7. Oración final  
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén.  

Lectio Divina: lunes, 13 de mayo de 
2024 

1) Oración inicial 
Derrama, Señor, sobre nosotros la fuerza del Espíritu Santo, para que podamos cumplir 
fielmente tu voluntad y demos testimonio de ti con nuestras obras. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio según Juan 16, 29-33 
Le dicen sus discípulos: «Ahora sí que hablas claro, y no dices ninguna parábola. 
Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto 
creemos que has salido de Dios.» Jesús les respondió: «¿Ahora creéis? Mirad que llega 
la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis 
solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Os he dicho estas cosas para 
que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al 
mundo.» 

3) Reflexión 
El contexto del evangelio de hoy sigue siendo el ambiente de la Ultima Cena, ambiente 
de convivencia y de despedida, de tristeza y de expectativa, en el cual se refleja la 
situación de las comunidades de Asia Menor de finales del primer siglo. Para poder 
entender bien los evangelios, no podemos nunca olvidar que no relatan las palabras de 
Jesús como si fuesen grabadas en un CD para transmitirlas literalmente. Los evangelios 
son escritos pastorales que procuran encarnar y actualizar las palabras de Jesús en las 
nuevas situaciones en que se encontraban las comunidades en la segunda mitad del 
siglo primero en Galilea (Mateo), en Grecia (Lucas), en Italia (Marcos) y en Asia Menor 
(Juan). En el Evangelio de Juan, las palabras y las preguntas de los discípulos no son 
sólo de los discípulos, sino que en ellas afloran también las preguntas y los problemas 
de las comunidades. Son espejos, en los que las comunidades, tanto las de aquel 
tiempo como las de hoy, se reconocen con sus tristezas y angustias, con sus alegrías y 



esperanzas. Encuentran luz y fuerza en las respuestas de Jesús. 
• Juan 16,29-30: Ahora estás hablando claramente. Jesús había dicho a los discípulos: 

pues el Padre mismo os quiere, porque me queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí 
del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre (Jn 16, 
27-28). Al oír esta afirmación de Jesús, los discípulos responden: Ahora sí que hablas 
claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora que lo sabes todo y no necesitas 
que nadie te pregunte. Por esto creemos que has salido de Dios. Los discípulos 
pensaban que lo entendían todo. Sí, realmente, ellos captaron una luz verdadera 
para aclarar sus problemas. Pero era una luz aún muy pequeña. Captaron la semilla, 
pero de momento no conocían el árbol. La luz o la semilla era una intuición básica 
de la fe: Jesús es para nosotros la revelación de Dios como Padre: Por esto creemos 
que has salido de Dios. Pero esto no era que el comienzo, la semilla. Jesús mismo, 
era y sigue siendo una gran parábola o revelación de Dios para nosotros. En él Dios 
llega hasta nosotros y se nos revela. Pero Dios no cabe en nuestros esquemas. Supera 
todo, desarma nuestros esquemas y nos trae sorpresas inesperadas que, a veces, son 
muy dolorosas. 

• Juan 16, 31-32: Me dejaréis solo, pero yo no estoy solo. El Padre está conmigo. Jesús 
pregunta: "¿Ahora creéis? El conoce a sus discípulos. Sabe que falta mucho para la 
comprensión total del misterio de Dios y de la Buena Nueva de Dios. Sabe que, a 
pesar de la buena voluntad y a pesar de la luz que acabaron de recibir en aquel 
momento, ellos tenían que enfrentarse todavía con la sorpresa inesperada y dolorosa 
de la Pasión y de la Muerte de Jesús. La pequeña luz que captaron no bastaba para 
vencer la oscuridad de la crisis: Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os 
dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero yo no estoy solo, 
porque el Padre está conmigo. Esta es la fuente de la certeza de Jesús y, a través de 
Jesús, ésta es y será la fuente de la certeza de todos nosotros: El Padre está conmigo. 
Cuando Moisés fue enviado para la misión a liberar al pueblo de la opresión de 
Egipto, recibió esta certeza: “¡Va! Yo estoy contigo” (Ex 3, 12). La certeza de la 
presencia libertadora de Dios está expresada en el nombre que Dios asumió en la 
hora de iniciar el Éxodo y liberar a su pueblo: JHWH, Dios con nosotros: Este es mi 
nombre para siempre (Ex 3, 15). Nombre que está presente más de seis mil veces solo 
en el Antiguo Testamento. 

• Juan 16, 33: ¡Animo! Yo he vencido al mundo. Y viene ahora la última frase de Jesús 
que anticipa la victoria y que será fuente de paz y de resistencia tanto para los 
discípulos de aquel tiempo como para todos nosotros, hasta hoy: Os he dicho estas 
cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo 
he vencido al mundo. “Con su sacrificio por amor, Jesús vence al mundo y a Satanás. 
Sus discípulos están llamados a participar en la lucha y en la victoria. Sentir el ánimo 
que él infunde es ya ganar la batalla.” (L.A.Schokel) 

4) Para la reflexión personal  

 
• Una pequeña luz ayudó a los discípulos a dar un paso, pero no iluminó todo el 

camino. ¿Has tenido una experiencia así en tu vida?  

• ¡Animo! ¡Yo he vencido al mundo! Esta frase de Jesús ¿te ha ayudado alguna vez en 
tu vida?  

5) Oración final  



Guárdame, oh, Dios, que en ti me refugio. Digo a Yahvé: «Tú eres mi Señor, 

mi bien, nada hay fuera de ti». 

Yahvé es la parte de mi herencia y de mi copa, tú aseguras mi suerte. (Sal 16, 1-2, 5) 

 

Lectio Divina: martes, 14 de mayo de 
2024 
San Matías, apóstol, fiesta 

1) Oración inicial  
Señor Dios todopoderoso, que, sin mérito alguno de nuestra parte, nos has hecho pasar 
de la muerte a la vida y de la tristeza al gozo; no pongas fin a tus dones, ni ceses de 
realizar tus maravillas en nosotros, y concede a quienes ya hemos sido justificados por 
la fe la fuerza necesaria para perseverar siempre en ella. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 15, 9-17 
Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor. 

Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los 
mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor. 

Os he dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado. 

Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he amado. 
Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. 

Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando. 

No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he 
llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 

No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he 
destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que 
todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. 

Lo que os mando es que os améis los unos a los otros." 

3) Reflexión 
La reflexión sobre la parábola de la vid comprende los versículos de 1 a 17. Ayer 
meditamos los versículos de 1 a 8. Hoy meditamos los versículos de 9 a 11. Pasado 
mañana, el evangelio del día salta los versículos de 12 a 17 y empieza desde el versículo 
18, que habla de otro tema. Por esto, incluimos hoy un breve comentario de los 
versículos de 12 a 17, pues en estos versículos despunta la flor y es aquí donde la 
parábola de la vid muestra toda su belleza. 

El evangelio de hoy es de apenas tres versículos, que dan continuidad al evangelio de 
ayer y arrojan más luz para aplicar la comparación de la vid a la vida de las 
comunidades. La comunidad es como una vid. Pasa por momentos difíciles. Es el 



momento de la poda, momento necesario para que produzca más fruto. 
• Juan 15, 9-11: Permanecer en el amor, fuente de la perfecta alegría. Jesús permanece 

en el amor del Padre observando los mandamientos que de él recibió. Nosotros 
permanecemos en el amor de Jesús observando los mandamientos que él nos dejó. 
Y debemos observarlos del mismo modo que él observó los mandamientos del 
Padre: “Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor.” Y en esta 
unión de amor del Padre y de Jesús está la fuente de la verdadera alegría: “Os he 
dicho esto, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado”. 

• Juan 15, 12-13: Amar a los hermanos como él nos amó. El mandamiento de Jesús es 
uno solo: "¡amarnos unos a otros como él nos amó!" (Jn 15, 12). Jesús supera el Antiguo 
Testamento. El criterio antiguo era: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo" (Lv 18, 19). 
El nuevo criterio es: "Amaros unos a otros como yo os he amado”. Aquí Jesús dice la 
frase: "¡No hay amor más grande de aquel que da la vida para sus hermanos!" 

• Juan 15, 14-15 Amigos y no siervos. "Seréis mis amigos. Vosotros sois mis amigos, si 
hacéis lo que yo os mando”, a saber, la práctica del amor hasta el don total de sí. En 
seguida, Jesús coloca un ideal altísimo para la vida de los discípulos y de las 
discípulas. Y les dice: " No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su 
amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo 
he dado a conocer". Jesús no tenía secretos para sus discípulos y sus discípulas. Todo 
lo que ha oído del Padre nos lo cuenta. Es éste el ideal bonito de la vida en 
comunidad: llegamos a la total transparencia, al punto de no tener secretos entre 
nosotros y de podernos confiar totalmente el uno en el otro, de podernos compartir 
la experiencia que tenemos de Dios y de la vida y, así, enriquecernos mutuamente. 
Los primeros cristianos conseguirán realizar este ideal durante algunos años. Ellos 
"eran un solo corazón y una sola alma" (He 4, 32; 1, 14; 2, 42. 46). 

• Juan 15, 16-17: Fue Jesús quien nos eligió. No fuimos nosotros quienes elegimos a 
Jesús. Fue él quien nos encontró, nos llamó y nos dio la misión de ir y de dar fruto, 
fruto que permanezca. Nosotros necesitamos de él, pero también él quiere precisar 
de nosotros y de nuestro trabajo para poder continuar haciendo hoy lo que él hizo 
para el pueblo de Galilea. La última recomendación: "¡Esto os mando: que os améis 
unos a otros!" 

• El Símbolo de la Vid en la Biblia. El pueblo de la Biblia cultivaba viñas y producía un 
buen vino. La recogida de la uva era una fiesta, con cantos y danzas. Fue de allí que 
tuvo origen el canto de la viña, usado por el profeta Isaías. El compara el pueblo de 
Israel con una viña (Is 5, 1-7; 27, 2-5; Sal 80, 9-19). Antes de él, el profeta Oseas ya había 
comparado a Israel con una viña exuberante que cuanto más fruto producía, más 
multiplicaba sus idolatrías (Os 10, 1). Este tema fue también utilizado por Jeremías, 
que comparó Israel a una viña bastarda (Jer 2, 21), de la que iban a ser arrancados los 
ramos (Jer 5, 10; 6, 9). Jeremías usa estos símbolos porque él mismo tuvo una viña 
que fue pisada y devastada por los invasores (Jer 12, 10). Durante el cautiverio de 
Babilonia, Ezequiel usó el símbolo de la vid para denunciar la infidelidad del pueblo 
de Israel. Contó tres parábolas sobre la vid: a) La vid quemada que ya no sirve para 
nada (Ez 15, 1-8); b) La vid falsa plantada y protegida por dos aguas, símbolos de los 
reyes de Babilonia y de Egipto, enemigos de Israel (Ez 17, 1-10). c). La vid destruida por 
el viento oriental, imagen del cautiverio de Babilonia (Ez 19, 10-14). La comparación 
de la vid fue usada por Jesús en varias parábolas: los trabajadores de la viña (Mt 21,1-
16); los dos hijos que deben trabajar en la viña (Mt 21, 33-32); los que alquilaron una 
viña, no pagaron el dueño, espantaron a sus siervos y mataron a su hijo (Mt 21, 33-45); 
la higuera estéril plantada en la viña (Lc 13, 6-9); la vid y los sarmientos (Jn 15, 1-17). 



4) Para la reflexión personal  

• Somos amigos y no siervos. ¿Cómo vivo esto en mi relación con las personas? 

• Amar como Jesús nos amó. ¿Cómo crece en mí este ideal de amor? 

5) Oración final  
Cantad a Yahvé, bendecid su nombre! Anunciad su salvación día a día, contad su gloria 
a las naciones, sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96, 2-3) 

Lectio Divina: miércoles, 15 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial 
Padre lleno de amor, concede a tu Iglesia, congregada por el Espíritu Santo, dedicarse 
plenamente a tu servicio y vivir unida en el amor, según tu voluntad. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 17,11b-19 
Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre santo, cuida en tu nombre a los 
que me has dado, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba yo con ellos, yo 
cuidaba en tu nombre a los que me habías dado. He velado por ellos y ninguno se ha 
perdido, salvo el hijo de perdición, para que se cumpliera la Escritura. Pero ahora voy a 
ti, y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. 
Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como 
yo no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del 
Maligno. Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: 
tu palabra es verdad. Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al 
mundo. Y por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados 
en la verdad. 

3) Reflexión 
Estamos en la novena de Pentecostés, esperando la venida del Espíritu Santo. Jesús 
dice que el don del Espíritu Santo se da sólo a quien lo pide en la oración (Lc 11,13). En el 
cenáculo, durante nueve días, desde la ascensión hasta Pentecostés, los apóstoles 
perseveraron en la oración junto con María la madre de Jesús (He 1,14). Por esto 
conseguirán en abundancia el don del Espíritu Santo (He 2,4). El evangelio de hoy 
continúa colocando ante nosotros la Oración Sacerdotal de Jesús. Es un texto muy bien 
apto para prepararnos en estos días a la venida del Espíritu Santo en nuestras vidas.  
• Juan 17, 11b-12: Cuídalos en tu nombre. Jesús transforma su preocupación en plegaria: 

“¡Cuídalos en tu nombre, el nombre que tú me diste, para que sean uno como 
nosotros!" Todo lo que Jesús hizo en su vida, lo hizo en Nombre de Dios. Jesús es la 
manifestación del Nombre de Dios. El Nombre de Dios es Yavé, JHWH. En el tiempo 
de Jesús, este Nombre era pronunciado como Adonai, Kyrios, Señor. En el sermón de 



Pentecostés, Pedro dice que Jesús, por su resurrección, fue constituido Señor: “Sepa, 
entonces, con seguridad toda la gente de Israel que Dios ha hecho Señor y Cristo a 
este Jesús a quien vosotros crucificasteis”. (Hec 2,36). Y Pablo dice que esto se hizo: 
“para que toda lengua proclame, para gloria de Dios Padre: ¡Jesús Cristo es el Señor!” 
(Fil 2,11). Es el “Nombre sobre todo nombre” (Fil 2,9), JHWH o Yavé, el Nombre de Dios, 
recibió un rostro concreto en Jesús de Nazaret. Y es en torno a este nombre que hay 
que construir la unidad: Guárdalos en tu nombre, el nombre que tú me diste, para 
que sean uno como nosotros. Jesús quiere la unidad de las comunidades, para que 
puedan resistir frente al mundo que las odia y persigue. El pueblo unido alrededor 
del Nombre de Jesús ¡jamás será vencido!  

• Juan 17,13-16: Que en sí mismos mi alegría sea colmada. Jesús se está despidiendo. 
Dentro de poco se irá. Los discípulos continúan en el mundo, serán perseguidos, 
tendrán aflicciones. Por esto están tristes. Jesús quiere que tengan alegría plena. 
Ellos tendrán que continuar en el mundo sin formar parte del mundo. Esto significa, 
bien concretamente, vivir en el sistema del imperio, sea romano o actual, sin dejarse 
contaminar por él. Al igual que Jesús y con Jesús, deben vivir en el mundo sin ser del 
mundo.  

• Juan 17,17-19: Como tú me enviaste, yo los envío al mundo. Jesús pide que sean 
consagrados en la verdad. Esto es, que sean capaces de dedicar toda su vida para 
testimoniar sus convicciones respecto de Jesús y de Dios Padre. Jesús se santificó en 
la medida en que, en su vida, fue revelando al Padre. Pide que sus discípulos entren 
en el mismo proceso de santificación. Su misión es la misma que la de Jesús. Ellos se 
santifican en la misma medida en que, viviendo el amor, revelan a Jesús y al Padre. 
Santificarse significa volverse humano, como lo fue Jesús. Decía el Papa León Magno: 
“Jesús fue tan humano, pero tan humano, como sólo Dios puede ser humano”. Por 
esto debemos vivir en el mundo, sin ser del mundo, pues el sistema deshumaniza la 
vida humana y la vuelve contraria a las intenciones del Creador.  

4) Para la reflexión personal  

• Jesús vivió en el mundo, pero no era del mundo. Vivió en el sistema sin seguir el 
sistema, y por esto fue perseguido y condenado a muerte. ¿Yo? ¿Vivo hoy como 
Jesús lo hizo en su tiempo, o adapto mi fe al sistema? 

• Preparación para Pentecostés. Invocar el don del Espíritu Santo, el Espíritu que 
animó a Jesús. En esta novena de preparación a Pentecostés es bueno sacar un 
tiempo para pedir el don del Espíritu de Jesús. 

5) Oración final 
Bendigo a Yahvé, que me aconseja; aun de noche me instruye la conciencia; tengo 
siempre presente a Yahvé, con él a mi derecha no vacilo. (Sal 16,7-8) 

Lectio Divina: jueves, 16 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua 



1) Oración inicial 
Que tu Espíritu, Señor, nos penetre con su fuerza, para que nuestro pensar te sea grato 
y nuestro obrar concuerde con tu voluntad. Por nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 17,20-26 
No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, 
creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos 
también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les 
he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en 
ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has 
enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Padre, los que tú me 
has dado, quiero que donde yo esté estén también conmigo, para que contemplen mi 
gloria, la que me has dado, porque me has amado antes de la creación del mundo. 
Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido y éstos han conocido 
que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a 
conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.»  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy nos presenta la tercera y última parte de la Oración Sacerdotal, en 
la que Jesús mira hacia el futuro y manifiesta su gran deseo de unidad entre nosotros, 
sus discípulos, y para la permanencia de todos en el amor que unifica, pues sin amor y 
sin unidad no merecemos credibilidad.  
• Juan 17,20-23: Para que el mundo crea que tú me enviaste. Jesús alarga el horizonte 

y reza al Padre: No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio 
de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo 
en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me 
has enviado. Aquí aflora la gran preocupación de Jesús por la unión que debe existir 
en las comunidades. Unidad no significa uniformidad, sino permanecer en el amor, 
a pesar de todas las tensiones y de todos los conflictos. El amor que unifica al punto 
de crear entre todos una profunda unidad, como aquella que existe entre Jesús y el 
Padre. La unidad en el amor revelada en la Trinidad es el modelo para las 
comunidades. Por esto, a través del amor entre las personas, las comunidades 
revelan al mundo el mensaje más profundo de Jesús. Como la gente decía de los 
primeros cristianos: “¡Mirad como se aman!” Es trágica la actual división entre las tres 
religiones nacidas de Abrahán: judíos, cristianos y musulmanes. Más trágica todavía 
es la división entre los cristianos que dicen que creen en Jesús. Divididos, no 
merecemos credibilidad. El ecumenismo está en el centro de la última plegaria de 
Jesús al Padre. Es Su testamento. Ser cristiano y no ser ecuménico es un 
contrasentido. Contradice la última voluntad de Jesús.  

• Juan 17,24-26: Que el amor con que tú me amaste esté en ellos. Jesús no quiere 
quedar solo. Dice: Padre, los que tú me has dado, quiero que donde yo esté estén 
también conmigo, para que contemplen mi gloria, la que me has dado, porque me 
has amado antes de la creación del mundo. La dicha de Jesús es que todos nosotros 
estemos con él. Quiere que sus discípulos tengan la misma experiencia que él tuvo 
del Padre. Quiere que conozcan al Padre como él lo conoció. En la Biblia, la palabra 
conocer no se reduce a un conocimiento teórico racional, sino que implica 



experimentar la presencia de Dios en la convivencia de amor con las personas en la 
comunidad.  

• ¡Que sean uno como nosotros! (Unidad y Trinidad en el evangelio de Juan) El 
evangelio de Juan nos ayuda mucho en la comprensión del misterio de la Trinidad, 
la comunión entre las personas divinas: el Padre, el Hijo y el Espíritu. De los cuatro 
evangelios, Juan es el que acentúa la profunda unidad entre el Padre y el Hijo. Por el 
texto del Evangelio (Jn 17,6-8) sabemos que la misión del Hijo es la suprema 
manifestación del amor del Padre. Y es justamente esta unidad entre el Padre y el 
Hijo la que hace proclamar a Jesús: Yo y el Padre somos una cosa sola (Jn 10,30). Entre 
él y el Padre existe una unidad tan intensa que quien ve el rostro del uno, ve también 
el rostro del otro. Cumpliendo esta misión de unidad recibida del Padre, Jesús revela 
al Espíritu. El Espíritu de la Verdad viene del Padre (Jn 15,26). El Hijo pide (Jn 14,16), y 
el Padre envía el Espíritu a cada uno de nosotros para que permanezca en nosotros, 
dándonos ánimo y fuerza. El Espíritu nos viene del Hijo también (Jn 16,7-8). Así, el 
Espíritu de la Verdad, que camina con nosotros, es la comunicación de la profunda 
unidad que existe entre el Padre y el Hijo (Jn 15,26-27). El Espíritu no puede 
comunicar otra verdad que no sea la Verdad del Hijo. Todo lo que se relaciona con el 
misterio del Hijo, el Espíritu lo da a conocer (Jn 16,13-14). Esta experiencia de la unidad 
en Dios fue muy fuerte en las comunidades del Discípulo Amado. El amor que une a 
las personas divinas Padre e Hijo y Espíritu nos permite experimentar a Dios a través 
de la unión con las personas en una comunidad de amor. Así, también, era la 
propuesta de la comunidad, donde el amor debería ser la señal de la presencia de 
Dios en medio de la comunidad (Jn 13,34-35). Y este amor construyó la unidad dentro 
de la comunidad (Jn 17,21). Ellos miraban la unidad en Dios para poder entender la 
unidad entre ellos.  

4) Para la reflexión personal  

• Decía el obispo Don Pedro Casaldáliga: “La Trinidad es aún mejor que la comunidad”. 
¿En la comunidad de la que tú eres miembro, percibes algún reflejo humano de la 
Trinidad Divina? 

• Ecumenismo. ¿Soy ecuménico? 

5) Oración final  
Señor, tú me enseñarás el camino de la vida, me hartarás de gozo en tu presencia, de 
dicha perpetua a tu derecha. (Sal 16,11) 

Lectio Divina: viernes, 17 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial 
¡Oh, Dios!, que por la glorificación de Jesucristo y la venida del Espíritu Santo nos has 
abierto las puertas de tu reino; haz que la recepción de dones tan grandes nos mueva a 
dedicarnos con mayor empeño a tu servicio y a vivir con mayor plenitud las riquezas de 



nuestra fe. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 21,15-19 
Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón de Juan, ¿me amas más 
que éstos?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis 
corderos.» Vuelve a decirle por segunda vez: «Simón de Juan, ¿me amas?» Le dice él: 
«Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas.» Le dice por 
tercera vez: «Simón de Juan, ¿me quieres?» Se entristeció Pedro de que le preguntase 
por tercera vez: «¿Me quieres?» y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te 
quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas. «En verdad, en verdad te digo: cuando 
eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, 
extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde tú no quieras.» Con esto 
indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: 
«Sígueme.» 

3) Reflexión 
Estamos en los últimos días de Pentecostés. Durante la cuaresma, la selección de los 
evangelios del día sigue la antigua tradición de la Iglesia. Entre Pascua y Pentecostés, la 
preferencia es para el evangelio de Juan. Así, en estos últimos dos días antes de 
Pentecostés, los evangelios diarios presentan los últimos versículos del evangelio de 
Juan. Luego retomamos el Tiempo Común, y volvemos al evangelio de Marcos. En las 
semanas del Tiempo Común, la liturgia diaria hace la lectura continua del evangelio de 
Marcos (desde la 1ª hasta la 9ª semana común), de Mateo (desde la 10º hasta la 21ª 
semana común) y de Lucas (desde la 22ª hasta la 34ª semana común).  
• Los evangelios de hoy y de mañana presentan el último encuentro de Jesús con sus 

discípulos. Fue un reencuentro de celebración, marcado por la ternura y por el 
cariño. Al final, Jesús llama a Pedro y le pregunta tres veces: "¿Me amas?" Solamente 
después de haber recibido, por tres veces, la misma respuesta afirmativa, Jesús da a 
Pedro la misión de cuidar de las ovejas. Para que podamos trabajar en la comunidad 
Jesús no pregunta si sabemos muchas cosas. ¡Lo que pide es que tengamos mucho 
amor!  

• Juan 21,15-17: El amor en el centro de la misión. Después de una noche de pesca en 
el lago sin pescar ni un pez, al llegar a orillas de la playa, los discípulos descubren que 
Jesús había preparado una comida con pan y pescado asado sobre las brasas. 
Terminada la comida, Jesús llama a Pedro y le pregunta tres veces: "¿Me amas?" Tres 
veces, porque fue por tres veces que Pedro negó a Jesús (Jn 18,17.25-27). Después de 
tres respuestas afirmativas, también Pedro se vuelve hacia el "Discípulo Amado" y 
recibe la orden de cuidar de las ovejas. Jesús no pregunta a Pedro si había estudiado 
exégesis, teología, moral o derecho canónico. Sólo le pregunta:"¿Me amas?" El amor 
en primer lugar. Para las comunidades del Discípulo Amado la fuerza que las 
sustenta y que las mantiene unidas no es la doctrina, sino el amor.  

• Juan 21,18-19: La previsión de la muerte. Jesús dice a Pedro: En verdad, en verdad te 
digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando 
llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde tú no 
quieras. A lo largo de la vida, Pedro y todos vamos madurando. La práctica del amor 
se irá estableciendo en la vida y la persona deja de ser dueña de sí misma. El servicio 
de amor a los hermanos y hermanas nos ocupará del todo y nos conducirá. Otro te 
ceñirá y te llevará adonde tú no quieras. Este es el sentido del seguimiento. Y el 



evangelista comenta: “Con esto indicaba la clase de muerte con que Pedro iba a 
glorificar a Dios”. Y Jesús añadió: "Sígueme."  

• El amor en Juan – Pedro, ¿me amas? – El Discípulo Amado. La palabra amor es una 
de las palabras que más usamos, hoy en día. Por esto mismo, es una palabra muy 
desgastada. Pero es con esta palabra que las comunidades del Discípulo Amado 
manifestaban su identidad y su proyecto. Amar es ante todo una experiencia 
profunda de relación entre personas, donde existe una mezcla de sentimientos y 
valores como alegría, tristeza, sufrimiento, crecimiento, renuncia, entrega, 
realización, donación, compromiso, vida, muerte, etc. Este conjunto en la Biblia se 
resume en una única palabra en lengua hebraica. Esta palabra es Hesed. Es una 
palabra de difícil traducción para nuestra lengua. En nuestras Biblias generalmente 
se traduce por caridad, misericordia, fidelidad o amor. Las comunidades del 
Discípulo Amado tratan de vivir esta práctica de amor en toda su radicalidad. Jesús 
la revela a los suyos en sus encuentros con las personas, con sentimientos de amistad 
y de ternura, como, por ejemplo, en su relación con la familia de Marta en Betania: 
“Jesús amaba a Marta y a su hermana y a Lázaro”. Llora ante la tumba de Lázaro (Jn 
11,5.33-36). Jesús encarnó siempre su misión como una manifestación de amor: 
“Habiendo amado a los suyos los amó hasta el fin” (Jn 13,1). En este amor Jesús 
manifiesta su profunda identidad con el Padre (Jn 15,9). Para las comunidades no 
había otro mandamiento que éste: “Actuar como actuaba Jesús” (1Jn 2,6). Esto 
implica “amar a los hermanos”(1Jn 2,7-11; 3,11-24; 2Jn 4-6). Siendo un mandamiento 
tan central en la vida de la comunidad, los escritos joaneos definen así el amor: “En 
esto conocemos el Amor: que el dio su vida por nosotros. Nosotros también debemos 
dar nuestra vida por nuestros hermanos y hermanas”. Por esto no debemos “amar 
sólo de palabra, sino dar la vida por nuestros hermanos”.(1Jn 3,16-17). Quien vive el 
amor lo manifiesta en sus palabras y actitudes y se vuelve también Discípula Amada, 
Discípulo Amado.  

4) Para la reflexión personal  

• Mira dentro de ti y di cuál es el motivo más profundo que te lleva a trabajar en 
comunidad. ¿Es el amor o te preocupan las ideas?  

• A partir de las relaciones que tenemos entre nosotros, con Dios y con la naturaleza, 
¿qué tipo de comunidad estamos construyendo?  

5) Oración final  
Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, 
a Yahvé, nunca olvides sus beneficios. (Sal 103,1-2) 

Lectio Divina: sábado, 18 de mayo de 
2024 
Tiempo de Pascua 

1) Oración inicial  



Dios todopoderoso, concédenos conservar siempre en nuestra vida y en nuestras 
costumbres la alegría de estas fiestas de Pascua que nos disponemos a clausurar. Por 
nuestro Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 21,20-25  
Pedro se vuelve y ve, siguiéndoles detrás, al discípulo a quien Jesús amaba, que 
además durante la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: «Señor, 
¿quién es el que te va a entregar?» Viéndole Pedro, dice a Jesús: «Señor, y éste, ¿qué?» 
Jesús le respondió: «Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa? Tú, 
sígueme.» Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero 
Jesús no había dicho a Pedro: «No morirá», sino: «Si quiero que se quede hasta que yo 
venga.» Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y 
nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Hay además otras muchas cosas 
que hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría 
para contener los libros que se escribieran.  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy empieza con una pregunta de Pedro sobre el destino del discípulo 
amado Señor, y éste, ¿qué? Jesús acababa de conversar con Pedro, anunciando el 
destino o tipo de muerte con que Pedro iba a glorificar a Dios. Y al final añade: 
Sígueme. (Jn 21,19).  
• Juan 21,20-21: La pregunta de Pedro sobre el destino de Juan. En aquel momento, 

Pedro se volvió y vio al discípulo a quien Jesús amaba y preguntó: Señor, y a éste 
¿qué le va a ocurrir? Jesús acababa de indicar el destino de Pedro y ahora Pedro 
quiere saber de Jesús cuál es el destino de este otro discípulo. Curiosidad que no 
merece una respuesta adecuada de parte de Jesús.  

• Juan 21,22: La respuesta misteriosa de Jesús. Jesús dice: Si quiero que se quede hasta 
que yo venga, ¿a ti qué te importa? Tú: sígueme. Frase misteriosa que termina de 
nuevo con la misma afirmación que antes: ¡Sígueme! Parece como si Jesús quiera 
borrar la curiosidad de Pedro. Así, como cada uno de nosotros tiene su propia 
historia, así cada uno tiene su manera de seguir a Jesús. Nadie repite a nadie. Cada 
uno debe ser creativo en seguir a Jesús.  

• Juan 21,23: El evangelista aclara el sentido de la respuesta de Jesús. La tradición 
antigua identifica al Discípulo Amado con el Apóstol Juan e informa que él murió 
muy tarde, cuando tenía alrededor de 100 años. Al enlazar la avanzada edad de Juan 
con la misteriosa respuesta de Jesús, el evangelista aclara: “Por esto corrió la voz 
entre los hermanos de aquel discípulo que aquel discípulo no moriría. Pero Jesús no 
había dicho a Pedro: «No morirá», sino: «Si quiero que se quede hasta que yo venga, 
a ti, ¿qué?» Tal vez sea una alerta para estar muy atentos a la interpretación de las 
palabras de Jesús y no basarse en cualquier rumor.  

• Juan 21,24: Testimonio sobre el valor del evangelio. El Capítulo 21 es un apéndice que 
fue aumentando cuando se hizo la redacción definitiva del Evangelio. El capítulo 20 
tiene este final que lo encierra todo: “Hay además otras muchas cosas que hizo Jesús. 
Si se escribieran una por una, pienso que ni todo el mundo bastaría para contener 
los libros que se escribieran. Han sido escritas para que creáis que Jesús es el Mesías, 
el Hijo de Dios. Y para que creyendo, tengáis vida en su nombre” (Jn 20,30-31). El libro 
estaba listo. Pero había muchos otros hechos sobre Jesús. Por esto, en ocasión de la 
edición definitiva del evangelio, algunos de estos "muchos otros hechos" sobre Jesús 



fueron seleccionados y acrecentados, muy probablemente, para aclarar mejor los 
nuevos problemas de finales del siglo primero. No sabemos quién hizo la redacción 
definitiva como tampoco el apéndice, pero sabemos que es alguien de confianza de 
la comunidad, pues escribe: “Este es el discípulo que da testimonio de las cosas y 
que las escribió. Y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero”.  

• Juan 21,25: El misterio de Jesús ¡es inagotable! Frase bonita para encerrar el Evangelio 
de Juan: “Jesús hizo además muchas otras cosas. Si se escribiesen una por una, 
pienso que no cabrían en el mundo los libros que se escribirían”. Parece una 
exageración pero es pura verdad. Nadie jamás sería capaz de escribir todas las cosas 
que Jesús hizo y que sigue haciendo en la vida de las personas que siguen a Jesús 
hasta hoy.  

4) Para una reflexión personal  

• En tu vida ¿hay cosas que Jesús hizo y que podrían escribirse en ese libro que no se 
escribirá jamás? 

• Pedro se preocupa de unos y otros y olvida realizar su propio “Sígueme”. ¿Te pasó a 
ti también? 

5) Oración final  
Yahvé en su santo Templo, Yahvé en su trono celeste; sus ojos ven el mundo, sus 
pupilas examinan a los hombres. (Sal 11,4) 

Lectio Divina: domingo, 19 de mayo de 
2024 
Domingo de Pentecostés, solemnidad 

El testimonio del Espíritu Santo y el testimonio de los discípulos 

Juan 15, 26-27. 16, 12-15 

1. Oración inicial  
¿Cuándo vendrá el Consolador, oh, Padre mío? ¿Cuándo llegará a mí tu Espíritu de 
verdad? El Señor Jesús nos lo ha prometido, dijo que lo enviaría desde tu seno hasta 
nosotros. Padre, ¡abre tu corazón y envíalo desde los cielos santos, desde tus altas 
moradas! No tardes más, sino cumple la antigua promesa; ¡sálvanos hoy, para siempre! 
Abre y danos tu Amor por nosotros, para que también yo pueda abrirme y ser liberado 
por ti y en Ti. Que esta Palabra tuya sea hoy el lugar santo de nuestro encuentro, la 
estancia nupcial de la inmersión en ti, ¡oh, Trinidad Amor! Ven a mí y yo a ti. 
¡Permanece, oh, Padre! ¡Permanece, oh, Hijo Jesucristo! ¡Permanece para siempre, oh, 
Espíritu Consolador, no me abandones jamás! Amén.  

2. Lectura  



a) Para situar el pasaje en su contexto:  

Los pocos versículos que nos ofrece la liturgia hoy para la meditación, pertenecen al 
gran discurso de despedida dirigido por Jesús a sus discípulos antes de la Pasión, que 
Juan prolonga desde el cap. 13, 31 hasta el final del cap. 17. Jesús comienza a hablar aquí 
de las consecuencias inevitables del seguimiento y de la opción de fe y de amor por Él; 
el discípulo debe estar pronto a sufrir persecución por parte del mundo. Pero en este 
combate, en este sufrimiento, hay un Consolador, un Defensor, un Abogado, que 
testimonia por nosotros y nos salva: el don del Espíritu ilumina los acontecimientos 
humanos del discípulo, y lo llena de esperanza viva. Él ha sido enviado para hacernos 
comprender el misterio de Cristo y para hacernos partícipes del mismo.  

b) Para ayudar en la lectura del pasaje 15, 26-27:  

Jesús anuncia el envío del Espíritu Santo, como Consolador, como Abogado defensor; 
será el que actúe en el proceso acusatorio que el mundo hace contra los discípulos de 
Cristo. Será Él, el que los haga fuertes en la persecución. El Espíritu da testimonio ante 
el mundo respecto al Señor Jesús; Él defiende a Cristo, contestado, acusado, rechazado. 
Pero, es necesario también el testimonio de los discípulos; el Espíritu debe servirse de 
ellos para proclamar con poder al Señor Jesús en este mundo. Es la belleza de nuestra 
vida convertida en testimonio de amor y fidelidad a Cristo. 16, 12: Jesús coloca a sus 
discípulos - y por lo tanto a nosotros - frente a su condición de pobreza, de incapacidad, 
por la cual no les es dado comprender muy bien, ni las palabras de Jesús, ni las 
palabras de la Escritura. Su verdad es todavía un peso, que no pueden recibir, sostener 
y llevar. 16, 13-15: En estos últimos versículos, la Palabra de Jesús revela a los discípulos 
cuál será la acción del Espíritu en ellos. Será Él el que los lleve hasta la verdad completa, 
es decir, les hará comprender el misterio de Jesús en su totalidad, en la totalidad de su 
verdad. Él guiará, revelará, anunciará, iluminará, dándonos a nosotros, discípulos, las 
mismas palabras del Padre. Y así, seremos conducidos al encuentro con Dios; se nos 
hará capaces, por gracia, de comprender la profundidad del Padre y del Hijo.  

c) El Texto:  

15, 26 Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré de junto al Padre, el Espíritu de la 
verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. 27 Pero también vosotros 
daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio. 16, 12 Mucho tengo todavía 
que deciros, pero ahora no podéis con ello. 13 Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, 
os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo 
que oiga, y os explicará lo que ha de venir. 14 Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío 
y os lo explicará a vosotros. 15 Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: 
Recibirá de lo mío y os lo explicará a vosotros.  

3. Un momento di silencio orante  
Hago silencio. De vez en cuando repito en voz baja: “Ven, Espíritu Santo”.  

4. Algunas preguntas  
a) “Cuando venga el Paráclito”. Jesús me pone frente a una realidad bien concreta; 
Él abre ante mí, un tiempo nuevo, un tiempo distinto y me dice que existe una espera 
en mi vida. Está para llegar el Paráclito, el Espíritu Santo. ¿Por qué, Señor, te he 
esperado tan poco, por qué ha sido tan frágil, tan hipócrita, mi atención hacia Ti? Tú 



mandas a Alguien a buscarme, y ni tan siquiera me doy cuenta, ni tan siquiera 
muestro interés.  
b) “También vosotros daréis testimonio”. Jesús afirma esto, dirigiéndose a los 
discípulos de entonces y de ahora. Me habla y me dice: “También tú darás 
testimonio”. Tengo miedo, tú lo sabes. ¿Por qué dar la cara ante todos: a mis 
compañeros de colegio, de universidad, de equipo, a mis amigos, que me invitan a 
salir con ellos? ¿Por qué este esfuerzo? ¿No puedo ser cristiano igualmente? ¡Tú eres 
mi principio y mi fin; tú eres mi entera existencia! ¿Cómo es, Señor, que no doy 
testimonio? ¿Cómo puedo continuar así?  
c) “Os guiará hasta la verdad completa”. Siempre he programado mis cambios, mis 
decisiones de cambio: siempre me las he arreglado bien solo. Y ahora, Señor, tú me 
dices que otro me guiará. No es una elección fácil, te lo confieso. Pero, deseo probar, 
deseo acogerte, ¡oh Tú, que eres el Amor, que yo me deje aferrar por tu Espíritu! ¿Me 
llevará al desierto, como hizo contigo? (cf. Lc 4,1) ¿Abrirá mi vida, como abrió el seno 
de la Virgen María? (Lc 1,35) ¿Me invadirá como hizo con Pedro, con los otros, con 
cuantos creyeron en la predicación, como narran los Hechos de los Apóstoles? No sé 
lo que me sucederá, pero deseo decirte que sí.  

5. Una clave para la lectura  
El Espíritu Santo Paráclito 

• En un primer momento, este término puede sonar un poco raro; me confunde, me 
desorienta. Sé que es una palabra griega bastante extendida ya en la antigüedad, un 
poco en todo el mundo mediterráneo. San Juan la utilizó un poco más arriba, 
diciendo: “Yo rogaré al Padre y Él os dará otro Paráclito, para que permanezca en 
vosotros para siempre” (Jn 14, 16) y revelando que el Espíritu viene a consolar, a 
permanecer junto a nosotros, a defender, a proteger. Aquí, sin embargo, en este 
versículo, parece que emerge otro significado un tanto diverso: el Espíritu Santo se 
presenta a nosotros como el Abogado, es decir, el que está junto a nosotros en el 
juicio, en las acusaciones, en el tribunal de la persecución. Lo sabemos, toda la 
historia, incluso la de nuestros días, lleva en su corazón la acusación, el desprecio, la 
condenación hacia el Señor Jesús y hacia cuantos lo aman. Es la historia de cada día 
de todos. En el banco de los acusados, junto a Jesús, nos sentamos también nosotros. 
Pero no estamos solos. Tenemos un Abogado. El Espíritu del Señor viene y actúa en 
el juicio en nuestro favor: habla, da testimonio, trata de convencer y de probar. Es 
inmensa su obra en medio de nosotros y en favor de nosotros. Junto al Padre, 
nuestro Abogado es Jesús, como escribe Juan en su Primera Carta (1 Jn 2, 1); pero 
ante el mundo, nuestro Abogado es el Espíritu, que Él nos envía desde el Padre. No 
debemos preparar antes nuestra defensa (Lc 21, 14), pensando que podremos 
disculparnos por nosotros solos, sino que debemos dejar un espacio al soplo del 
Espíritu Santo dentro de nosotros, dejar que sea Él el que hable, el que diga, el que 
pruebe. También Pablo tuvo que hacer esta dura experiencia; lo escribe en su 
Segunda Carta a Timoteo: “En mi primera defensa nadie me asistió, antes bien todos 
me desampararon ” (2 Tim 4, 16). Y es así: no hay defensa para nosotros, ni inocencia, 
ni liberación, ni excarcelación verdadera, si no es en relación íntima con el Espíritu 
del Señor. Él se nos envía, para que podamos dejarnos arrebatar por su presencia, 
como en un abrazo, como en una relación íntima e intensa de amistad, de confianza, 
de abandono y de amor.  

El testimonio  



• Empiezo a comprender, cuando continúo acogiendo las palabras de este evangelio 
en mi corazón, que la relación de nosotros, discípulos, con el Espíritu Santo tiene por 
finalidad el hacernos capaces de dar nuestro testimonio de Jesús. Se nos une 
indeciblemente al Espíritu Santo, somos aferrados por Él, atraídos por su fuego, que 
es el Amor recíproco del Padre y del Hijo, para que podamos nosotros iluminar 
también, ser fuente de amor en este mundo. Dar testimonio significa atestiguar con 
claridad, dando pruebas de ello. En primer lugar es el Espíritu Santo el que realiza 
este testimonio, continuamente, en todo lugar, en todo tiempo; Él actúa con 
potencia en nosotros y alrededor de nosotros. Él es el que mueve los corazones. Él es 
el que cambia nuestros pensamientos altaneros y endurecidos, el que une, el que 
reconcilia, el que impulsa al perdón y a la unión; más aún, es Él el que cura el alma, 
la psiche, el cuerpo y el corazón enfermos. Él es el que enseña, amaestra y hace 
dóciles, el que nos hace sabios, sencillos, pobres y puros. Da testimonio del Señor 
Jesús, el Salvador, a través de todas estas operaciones, toques leves de amor y 
comunión sobre nuestras tierras áridas y secas. Él da testimonio del Crucificado, del 
Sufriente por amor; pregona al Resucitado, que derrotó a la muerte para siempre; 
testimonia del Viviente, del Glorificado, de Aquél que está con nosotros hasta el final 
de los tiempos. Este es el testimonio. El Espíritu lo introduce en este mundo, nos lo 
trae; no podemos quedar indiferentes, continuar somnolientos, eligiendo un poco 
de aquí y otro poco de allá. Él es la verdad. Y, solamente hay una verdad: la de Dios, 
su Hijo Jesucristo. Estamos llamados a testimoniar todo esto, es decir, a poner y 
empeñar nuestra vida por amor a esta verdad. Testimoniar es convertirse en 
mártires, por amor. No solos, ni por nuestra fuerza, ni por nuestra sabiduría. “También 
vosotros daréis testimonio”, dice Jesús. Nuestro testimonio solamente puede 
subsistir dentro del testimonio del Espíritu Santo; no son testimonios paralelos, sino 
vidas fundidas juntas: la del Espíritu y la nuestra. Esto se realiza delante de los 
infinitos tribunales del mundo cada día. Nuestra vida se convierte, entonces, en un 
lugar sagrado, casi en un santuario, del testimonio al Señor Jesús. No se trata de 
realizar grandes obras, o demostrar sabiduría e inteligencia, atraer muchedumbres; 
no, solamente basta una cosa: decir al mundo que el Señor está vivo, que está aquí 
en medio de nosotros y que anuncia su misericordia, su amor infinito.  

El Padre  

• El contacto con el Espíritu Santo, el dejarse abrazar e invadir por Él, nos lleva al Señor 
Jesús; nos conduce hasta su corazón, hasta la fuente de su amor. Desde allí nosotros 
alcanzamos al Padre, recibimos al Padre. No teníamos nada, no hemos podido traer 
nada con nosotros al venir a este mundo, y ahora, ¡he aquí que somos colmados de 
dones! Imposible poder contenerlos todos. Hace falta dejar rebosar el recipiente, 
dejarlo salir, hacia los hermanos y hermanas que encontremos, e incluso, dejarlo que 
florezca apenas en brevísimas experiencias de vida. El Espíritu habla de Jesús y utiliza 
las palabras del Padre; Él nos repite lo que oye en el seno del Padre. El Padre es su 
morada, su casa; viniendo a nosotros, el Espíritu trae su impronta, el sello de aquella 
morada, de aquel lugar de comunión infinita, que es el seno del Padre. Y nosotros 
comprendemos muy bien, que aquella es nuestra casa; reconocemos el lugar de 
nuestro origen y de nuestro fin. Descubrimos, al recibir el Espíritu de Jesús, que 
también nosotros venimos del Padre, que nacemos de Él y vivimos en Él. Si nos 
buscamos a nosotros, si deseamos encontrar el camino, el sentido de nuestra vida, 
todo está escrito en las palabras que el Espíritu pronuncia para nosotros, dentro de 
nosotros, respecto a nosotros. Hace falta hacer un gran silencio, para poderlo 
escuchar, para comprenderlo. Hace falta volver a casa, pensar en nuestro Padre y 



decir dentro de nosotros: “Sí, ¡basta ya! He vagado demasiado tiempo lejos y me he 
perdido… Volveré a mi Padre”. Contemplo cuántas maravillas puede obrar el Espíritu 
de la verdad, que mi Señor Jesucristo me envía desde el Padre. No será Pentecostés, 
si no me dejo aferrar por Él, ser llevado con Él hasta el seno del Padre, donde ya me 
espera el Cristo, donde ya está encendido para mí el fuego del Espíritu Santo.  

6. Un momento de oración  
Salmo 68 (La ternura del Padre es la morada del pobre)  

Rit. ¡Abbà Padre, soy tu hijo! 

Pero yo te dirijo mi oración, Yahvé, en el tiempo propicio: por tu inmenso amor 
respóndeme, oh, Dios, por la verdad de tu salvación.  

¡Respóndeme, Yahvé, por tu amor y tu bondad, por tu inmensa ternura vuelve a mí tus 
ojos; no apartes tu rostro de tu siervo, que estoy angustiado, respóndeme ya; acércate a 
mí, rescátame, líbrame de mis enemigos!  

Celebraré con cantos el nombre de Dios, lo ensalzaré dándole gracias; Lo han visto los 
humildes y se alegran, animaros los que buscáis a Dios. Porque Yahvé escucha a los 
pobres, no desprecia a sus cautivos.  

¡Alábenlo, los cielos y la tierra, el mar y cuanto bulle en él! Pues Dios salvará a Sión, 
reconstruirá los poblados de Judá: la habitarán y la poseerán; la heredará la estirpe de 
sus siervos, en ella vivirán los que aman su nombre.  

7. Oración final  
Gracias, oh, Padre, por la venida del Consolador, del Abogado; gracias por su testimonio 
de Jesús en el mundo y en mí, en mi vida. Gracias, porque es Él el que me hace capaz 
de recibir y llevar el peso glorioso de tu Hijo y mi Señor. Gracias, porque Él me guía a la 
verdad, me entrega la verdad toda entera y me revela las palabras que Tú mismo 
pronuncias. Gracias, Padre mío, porque en tu bondad y ternura, tú me has alcanzado 
hoy, me has atraído a Ti, me has hecho entrar en la casa de tu corazón; me has inmerso 
en el fuego de amor trinitario, donde tú y el Hijo Jesús sois una sola cosa en el beso 
infinito del Espíritu Santo. Aquí también estoy yo, y por eso mi alegría es desbordante. 
Te ruego, Padre, haz que yo pueda dar a todos este gozo en el testimonio amoroso de 
Jesús Salvador, cada día de mi vida. Amén.  

Lectio Divina: lunes, 20 de mayo de 
2024 
Bienaventurada Virgen María, Madre de la Iglesia, memoria obligatoria 

1) Oración inicial 
Padre, mantén ante nosotros la sabiduría y el amor que has revelado en tu Hijo. 
Ayúdanos a ser como Él en palabra y obra, porque él vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 



2) Lectura del santo Evangelio según Juan 19: 25-34 
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, esposa de 
Cleofás, y María de Magdala. Cuando Jesús vio a su madre y al discípulo a quien amaba, 
dijo a su madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo". Luego dijo al discípulo: "Ahí tienes a tu 
madre". Y a partir de esa hora el discípulo la llevó a su casa. Después de esto, 
consciente de que ya todo había terminado, para que se cumpliera la Escritura, Jesús 
dijo: "Tengo sed". Había una vasija llena de vino común. Así que le pusieron una esponja 
empapada en vino en una ramita de hisopo y se la llevaron a la boca. Cuando Jesús 
hubo tomado el vino, dijo: "Consumado es". E inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 
Ahora que era día de preparación, para que los cuerpos no permanecieran en la cruz 
en sábado, porque el sábado de esa semana era solemne, los judíos le pidieron a Pilato 
que les rompiera las piernas y los bajara. Entonces vinieron los soldados y le rompieron 
las piernas al primero y luego al otro que estaba crucificado con Jesús. Pero cuando 
llegaron a Jesús y vieron que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas, sino que 
un soldado le clavó la lanza en el costado e inmediatamente brotó sangre y agua. 

3) Reflexión  
Jn 19, 25-29: María, la mujer fuerte que comprendió el sentido pleno de este 
acontecimiento, nos ayudará a dirigir una mirada contemplativa al crucificado. El 
cuarto evangelio especifica que estos discípulos "estaban junto a la cruz" (Jn 19, 25-26). 
Este detalle tiene un significado profundo. Solo el cuarto Evangelio nos dice que estas 
cinco personas estaban junto a la cruz. Los otros evangelistas no lo dicen. Lucas, por 
ejemplo, dice que todos los que lo conocieron siguieron los hechos desde la distancia 
(Lc 23, 49). Mateo también dice que muchas mujeres siguieron estos eventos desde 
lejos. Estas mujeres habían seguido a Jesús desde Galilea y le habían servido. Pero 
ahora lo seguían de lejos (Mt 27: 55-56). Como Mateo, Marcos nos da los nombres de los 
que siguieron desde lejos la muerte de Jesús (Mc 15, 40-41). Así, sólo el cuarto Evangelio 
dice que la madre de Jesús y las otras mujeres y el discípulo amado "estaban junto a la 
cruz". Se quedaron allí como sirvientes ante su rey. 
• Jn 19, 30-34: Están presentes con valentía en un momento en el que Jesús ya ha 

declarado que "se ha cumplido" (Jn 19, 30). La madre de Jesús está presente en la 
hora que finalmente "ha llegado". Esa hora fue predicha en las bodas de Caná (Jn 2, 
1ss). El cuarto evangelio había señalado entonces que "la madre de Jesús estaba allí" 
(Jn 2, 1). Así, la persona que permanece fiel al Señor en su destino, es un discípulo 
amado. El evangelista mantiene en el anonimato a este discípulo para que cada uno 
de nosotros se vea reflejado en el que conoció los misterios del Señor, que recostó la 
cabeza sobre el pecho de Jesús en la última cena (Jn 13, 25). La madre, de pie debajo 
de la cruz (cf. Jn 19, 25), aceptó el testimonio de amor de su Hijo y acogió a todas las 
personas en la persona del discípulo amado como hijos e hijas para renacer para la 
vida eterna. 

• Jesús participa activamente en su muerte, no se deja matar como los ladrones a 
quienes se les rompieron las piernas (Jn 19: 31-33), sino que compromete su espíritu 
(Jn 19: 30). Los detalles que recuerda el evangelista son muy importantes: al ver a su 
madre y al discípulo a quien amaba parados cerca de ella, Jesús le dijo a su madre: 
"Mujer, éste es tu hijo". Luego al discípulo le dijo: "Esta es tu madre". (Jn 19, 26-27). 
Estas sencillas palabras de Jesús tienen el peso de una revelación, palabras que nos 
revelan su voluntad: "este es tu hijo" (v. 26); "esta es tu madre" (v. 27). Estas palabras 
recuerdan también las pronunciadas por Pilato en el Lithostroto: "Este es el hombre" 
(Jn 19, 5). Con estas palabras, Jesús en la cruz, su trono, revela su voluntad y su amor 



por nosotros. Él es el cordero de Dios, el pastor que da su vida por sus ovejas. En ese 
momento, junto a la cruz, da a luz a la Iglesia, representada por María, María de 
Cleofás y María Magdalena, junto con el discípulo amado (Jn 19, 25).  

4) Para la reflexión personal  

• ¿Has vivido ya una experiencia de impotencia ante el mal y la violencia? ¿Ha sido una 
experiencia sólo tuya o también de la comunidad? ¿Cómo la venciste y te 
reencontraste a ti mismo/a?  

• ¿Cuál es la clase de poder del mal que, hoy, puede ser arrojada sólo con mucha 
oración?  

5) Oración final  
La ley de Yahvé es perfecta, hace revivir; el dictamen de Yahvé es veraz, instruye al 
ingenuo. (Sal 19,8) 

Lectio Divina: martes, 21 de mayo de 
2024 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 9,30-37 
Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba 
enseñando a sus discípulos. Les decía: «El Hijo del hombre será entregado en manos de 
los hombres; le matarán y a los tres días de haber muerto resucitará.» Pero ellos no 
entendían lo que les decía y temían preguntarle. Llegaron a Cafarnaún y, una vez en 
casa, les preguntaba: «¿De qué discutíais por el camino?» Ellos callaron, pues por el 
camino habían discutido entre sí quién era el mayor. Entonces se sentó, llamó a los 
Doce, y les dijo: «Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el servidor de 
todos.» Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les 
dijo: «El que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe; y el que me 
reciba a mí, no me recibe a mí sino a Aquel que me ha enviado.» 

3) Reflexión  
El evangelio de hoy presenta el segundo anuncio de la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Jesús. Como en el primer anuncio (Mc 8,27-38), los discípulos quedan espantados y 
con miedo. No entienden la palabra sobre la cruz, porque no son capaces de entender 
ni de aceptar a un Mesías que se hace siervo de los hermanos. Ellos siguen soñando 
con un mesías glorioso y muestran, además de esto, una gran incoherencia. Mientras 



Jesús anuncia su Pasión y Muerte, ellos discuten entre sí quiénes de ellos es el mayor. 
Jesús quiere servir, ¡ellos sólo piensan en mandar! La ambición los lleva a auto 
promoverse a cuestas de Jesús. Hasta hoy, aquí y allá, el mismo deseo de 
autopromoción aparece en nuestras comunidades. 
• Tanto en la época de Jesús, como en la época de Marcos, había la “levadura” de la 

ideología dominante. También hoy, la ideología de las propagandas del comercio, 
del consumismo, de las novelas influye profundamente en la manera de pensar y 
actuar de la gente. En la época de Marcos, no siempre las comunidades eran capaces 
de mantener una actitud crítica frente a la invasión del Imperio Romano. ¿Y hoy? 

• Marcos 9,30-32: El anuncio de la Cruz. Jesús camina por Galilea, pero no quiere que 
la gente se entere, pues está ocupado con la formación de los discípulos y conversa 
con ellos sobre la Cruz. Dice que, conforme a la profecía de Isaías (Is 53,1-10), el Hijo 
de Hombre debía ser entregado y condenado a muerte. Esto indica que Jesús se 
dejaba orientar por la Biblia, tanto en la realización de su propia misión, como en la 
formación dada a los discípulos. El sacaba su enseñanza de las profecías. Como en el 
primer anuncio (Mc 8,32), los discípulos lo escuchaban, pero no entendían la palabra 
sobre la cruz. Pero tampoco piden aclaraciones. ¡Tienen medio de dejar trasparentar 
su ignorancia! 

• Marcos 9,33-34: La mentalidad de competición. Al llegar a casa, Jesús pregunta: “¿De 
qué discutíais por el camino?” Ellos no responden. Es el silencio de quien se siente 
culpable, “pues por el camino habían discutido entre sí quién era el mayor”. Jesús es 
buen pedagogo. No interviene inmediatamente. Sabe esperar el momento para 
luchar contra la influencia de la ideología en sus formandos. La mentalidad de 
competición y de prestigio, que caracterizaba la sociedad del Imperio Romano, se 
infiltraba ya en la pequeña comunidad que ¡estaba a punto de empezar! ¡Aquí 
aparece el contraste, la incoherencia: mientras Jesús se preocupa de ser Mesías 
Servo, ellos sólo piensan en ser el mayor! Jesús trata de bajar. ¡Y ellos quieren subir!  

• Marcos 9,35-37: Servir, en vez de mandar. La respuesta de Jesús es un resumen del 
testimonio de vida que él mismo venía dando desde el comienzo: Si uno ser el 
primero, sea el último de todos, el siervo de todos. Pues el último no gana premio ni 
recompensa. Es un siervo inútil. (cf. Lc 17,10). El poder hay que usarlo no para subir y 
dominar, sino para bajar y servir. Este es el punto en que Jesús más insistía y del que 
más dio testimonio (cf. Mc 10,45; Mt 20,28; Jn 13,1-16). Enseguida, Jesús coloca a un 
crío en medio de ellos. Una persona que sólo piensa en subir y en dominar, no 
prestaría gran atención a los pequeños. ¡Pero Jesús lo invierte todo! Dice: El que 
recibe a uno de estos pequeños en mi nombre, a mí me recibe. Quien me recibe a 
mí, recibe a aquel que me ha enviado. Él se identifica con los niños. Quien acoge a 
los pequeños en el nombre de Jesús, acoge a Dios mismo. 

• No por el hecho de que una persona “siga a Jesús” ya es santa y renovada. En medio 
de los discípulos, cada vez de nuevo, la “levadura de Herodes y de los fariseos” (Mc 
8,15) levantaba cabeza. En el episodio del evangelio de hoy, Jesús aparece como el 
maestro que forma a sus seguidores. "Seguir" era un término que formaba parte del 
sistema educativo de la época. Era usado para indicar la relación entre discípulo y 
maestro. La relación maestro-discípulo es diferente a la relación profesor-alumno. 
Los alumnos asisten a las explicaciones del profesor sobre una determinada materia. 
Los discípulos "siguen" al maestro y conviven con él, veinte y cuatro horas al día. Fue 
en esta "convivencia" de tres años con Jesús, que los discípulos recibieron su 
formación. El evangelio de mañana nos dará otro ejemplo muy concreto de cómo 
Jesús formaba a sus discípulos. 



4) Para la reflexión personal 

• Jesús quiere bajar y servir. Los discípulos quieren subir y dominar. ¿Yo? ¿Cuál es la 
motivación más profunda de mi “yo” desconocido? 

• Seguir a Jesús y estar con él, veinte cuatro horas al día, y dejar que su modo di vivir 
se vuelva mi modo de vivir y convivir. ¿Está ocurriendo esto en mí? 

5) Oración final  
Acepta con agrado mis palabras, el susurro de mi corazón, sin tregua ante ti, Yahvé, 
Roca mía, mi redentor. (Sal 19,15) 

Lectio Divina: miércoles, 22 de mayo 
de 2024 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 9,38-40  

Juan le dijo: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no 
viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.» Pero 
Jesús dijo: «No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi 
nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra 
nosotros, está por nosotros. 

3) Reflexión  
El evangelio de hoy nos presenta un ejemplo bonito y actual de la pedagogía de Jesús. 
Nos muestra que él ayudaba a sus discípulos a percibir y a superar la “levadura de los 
fariseos y de Herodes”.  
• Marcos 9,38-40: La mentalidad de cerrazón: “no viene con nosotros”. Alguien que no 

era de la comunidad usaba el nombre de Jesús para expulsar los demonios. Juan, el 
discípulo, ve y prohíbe: Tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros. ¡En 
nombre de la comunidad impide que el otro pueda hacer una buena acción! Por ser 
discípulo, él piensa tener el monopolio sobre Jesús y, por esto, quiere prohibir que 
otros usen el nombre de Jesús para realizar el bien. Era la mentalidad cerrada y 
antigua del “¡Pueblo elegido, Pueblo separado!”. Jesús responde: "No se lo impidáis, 
pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz 
de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Mc 
9,40). Difícilmente es posible encontrar una afirmación más ecuménica que esta 



afirmación de Jesús. Para Jesús, lo que importa no es si la persona forma o no forma 
parte de la comunidad, pero si hace o no el bien que la comunidad debe realizar.  

• Un retrato de Jesús como formador de sus discípulos. Jesús, el Maestro, es el eje, el 
centro y el modelo de formación dada a los discípulos. Por sus actitudes, es una 
muestra del Reino, encarna el amor de Dios y lo revela (Mc 6,31; Mt 10,30; Lc 15,11-32). 
Muchos pequeños gestos reflejan este testimonio de vida con que Jesús marcaba su 
presencia en la vida de los discípulos y de las discípulas, preparándolos para la vida y 
la misión. Era su manera de dar forma humana a la experiencia que él mismo tenía 
de Dios como Padre. He aquí un retrato de Jesús como formador de sus discípulos:  
- los involucra en la misión (Mc 6,7; Lc 9,1-2;10,1),  
- al volver, hace revisión con ellos (Lc 10,17-20),  
- los corrige cuando se equivocan y quieren ser los primeros (Mc 9,33-35;10,14-15)  
- espera el momento oportuno para corregir (Lc 9,46-48; Mc 10,14-15).  
- los ayuda a discernir (Mc 9,28-29),  
- los interpela cuando son lentos (Mc 4,13;8,14-21),  
- los prepara para el conflicto (Jn 16,33; Mt 10,17-25),  
- los manda observar la realidad (Mc 8,27-29; Jn 4,35;Mt 16,1-3),  
- reflexiona con ellos sobre las cuestiones del momento (Lc 13,1-5),  
- los confronta con las necesidades de la gente (Jn 6,5),  
- les enseña que las necesidades de la gente están por encima de las prescripciones 
rituales (Mt 12,7.12),  
- tiene momentos sólo con ellos para poderlos instruir (Mc 4,34;7,17;9,30-31;10,10;13,3),  
- sabe escuchar, aún cuando el diálogo es difícil (Jn 4,7-42).  
- los ayuda a aceptarse a sí mismos (Lc 22,32).  
- es exigente y pide que lo dejen todo por amor a él (Mc 10,17-31).  
- es severo con la hipocresía (Lc 11,37-53).  
- hace más preguntas que dar respuestas (Mc 8,17-21).  
- es firme y no se deja desviar por el camino (Mc 8,33; Lc 9,54).  
- los prepara para el conflicto y la persecución (Mt 10,16-25).  

• La formación no era, en primer lugar, la transmisión de verdades que había que 
aprender de memoria, sino una comunicación de la nueva experiencia de Dios y de 
la vida que irradiaba de Jesús para sus discípulos. La comunidad que se formaba 
alrededor de Jesús era la expresión de esta nueva experiencia. La formación llevaba 
a las personas a tener otros ojos, otras actitudes. Hacía nacer en ellas una nueva 
conciencia respecto de la misión y respecto de sí mismas. Hacía que fueran 
poniendo los pies del lado de los excluidos. Producía, después de poco tiempo, una 
“conversión” como consecuencia de la aceptación de la Buena Nueva (Mc 1,15). 

4) Para la reflexión personal  

• ¿Qué significa hoy, en el siglo XXI, para mí, para nosotros, la afirmación de Jesús que 
dice: Quién no está contra nosotros, está por nosotros?” 

• ¿Cómo acontece la formación de Jesús en mi vida? 

5) Oración final 
Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, 



a Yahvé, nunca olvides sus beneficios. (Sal 103,1-2) 

Lectio Divina: jueves, 23 de mayo de 
2024 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 9,41-50  
«Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os 
aseguro que no perderá su recompensa. «Y al que escandalice a uno de estos 
pequeños que creen, mejor le es que le pongan al cuello una de esas piedras de molino 
que mueven los asnos y que le echen al mar. Y si tu mano te es ocasión de pecado, 
córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos, ir a la 
gehenna, al fuego que no se apaga Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más 
vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado a la gehenna. Y si tu 
ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino 
de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la gehenna, donde su gusano no muere y el 
fuego no se apaga; pues todos han de ser salados con fuego. Buena es la sal; mas si la 
sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos 
con otros.»  

3) Reflexión  
El evangelio de hoy nos presenta algunos consejos de Jesús sobre la relación de los 
adultos con los pequeños y excluidos. En aquel tiempo, mucha gente pequeña era 
excluida y marginada. No podía participar. Muchos perdían la fe. El texto que vamos a 
meditar tiene algunas afirmaciones extrañas que si se toman al pie de la letra causan 
perplejidad en la gente. 
• Marcos 9,41: Un vaso de agua es recompensado. Aquí se inserta una frase suelta de 

Jesús: En verdad os digo: Cualquiera que os dé de beber un vaso de agua porque sois 
de Cristo y lleváis su nombre, os aseguro que no quedará sin recompensa. Dos 
pensamientos: a) “Cualquier que os dé un vaso de agua”: Jesús está yendo a 
Jerusalén para entregar su vida. ¡Gesto de gran entrega! Pero no olvida los gestos 
pequeños de entrega del diario vivir: un vaso de agua, una acogida, una limosna, 
tantos gestos. Quien desprecia el ladrillo, ¡no construye nunca una casa! b) “Porque 
sois de Cristo”: Jesús se identifica con nosotros que queremos pertenecer a Él. Esto 
significa que, para El, tenemos mucho valor. 

• Marcos 9,42: Escándalo para los pequeños. Escándalo, literalmente, es la piedra por 
el camino, piedra en el zapato; es aquello que desvía a una persona del buen camino. 
Escandalizar a los pequeños es ser motivo por el cual los pequeños se desvían del 
camino y pierden la fe en Dios. Quien hace esto recibe la siguiente sentencia: “¡Al 



cuello una piedra de molino y ser echado al mar!” ¿Por qué tanta severidad? ¿Porque 
Jesús se identifica con los pequeños? (Mt 25,40.45). ¡Quien hace algo a ellos, lo hace 
a Jesús! Hoy, en el mundo entero, los pequeños, los pobres, muchos de ellos se están 
yendo de las iglesias tradicionales. Cada año, solamente en América Latina, casi unos 
tres millones de personas migran hacia otras iglesias. ¡No consiguen creer en lo que 
profesamos en nuestra iglesia! ¿Por qué será? ¿Hasta dónde tenemos la culpa? 
¿Merecemos al cuello la piedra de molino? 

• Marcos 9,43-48: Cortar la mano y el pie, arrancar el ojo. Jesús manda a la persona que 
se arranque la mano, el pie y el ojo, en caso de que fueran motivo de escándalo. Dice: 
“Es mejor entrar en la vida o en el Reino con un pie (mano, ojo) que entrar en el 
infierno con dos pies (manos, ojos)”. Estas frases no pueden tomarse al pie de la letra. 
Significan que una persona tiene que ser radical en la opción por Dios y por el 
Evangelio. La expresión ”geena (infierno) donde su gusano no muere y el fuego no 
se apaga”, es una imagen para indicar la situación de la persona que queda sin Dios. 
La geena era el nombre de un valle cerca de Jerusalén, donde se tiraba la basura de 
la ciudad y donde siempre había un fuego que quemaba la basura. Este lugar era 
nauseabundo y para la gente era símbolo de la situación de una persona que dejaba 
de participar en el Reino de Dios. 

• Marcos 9,49-50: Sal e Paz. Estos dos versículos ayudan a entender las palabras 
severas sobre el escándalo. Jesús dice: “¡Tened sal en vosotros y tened paz unos con 
otros!” Una comunidad en la cual se vive en paz, unos con otros, es como un poco de 
sal que da gusto a toda la comida. La convivencia pacífica y fraterna en la comunidad 
es la sal que da gusto a la vida de la gente en el barrio. Es un signo del Reino, una 
revelación de la Buena Noticia de Dios. ¿Estamos siendo sal? Sal que no da gusto, 
¡no sirve para nada! 

• Jesús acoge y defiende la vida de los pequeños. Varias veces, Jesús insiste en la 
acogida que hay que dar a los pequeños. “Quien acoge a uno de estos pequeños en 
mi nombre, a mí me acoge” (Mc 9,37). Quien da un vaso de agua a uno de estos 
pequeños no perderá su recompensa (Mt 10,42). El pide que no se desprecien los 
pequeños (Mt 18,10). Y en el juicio final los justos serán recibidos porque dieron de 
comer “a uno de estos pequeñuelos” (Mt 25,40). Si Jesús insiste tanto en la acogida 
que hay que dar a los pequeños, es porque había probablemente mucha gente 
pequeña ¡que no era acogida! De hecho, muchas mujeres, muchos niños no 
contaban (Mt 14,21; 15,38), eran despreciados (Mt 18,10) y silenciados (Mt 21,15-16). 
Hasta los apóstoles impedían que llegasen cerca de Jesús (Mt 19,13; Mc 10,13-14). En 
nombre de la ley de Dios, mal interpretada por las autoridades de la época, mucha 
buena gente era excluida. En vez de acoger a los excluidos, la ley era usada para 
legitimar la exclusión. En los evangelios, la expresión “pequeños” (en griego se dice 
elachistoi, mikroi o nepioi), a veces indica “niños”, otras veces, indica los sectores 
excluidos de la sociedad. No es fácil discernir. A veces lo que es “pequeño” en un 
evangelio, es “niños” en otro. Porque los niños pertenecían a la categoría de los 
“pequeños”, de los excluidos. Además de esto, no siempre es fácil discernir entre lo 
que viene del tiempo de Jesús y lo que viene del tiempo de las comunidades para 
las cuales los evangelios fueron escritos. Aún así, lo que resulta claro es el contexto 
de exclusión que estaba presente en la época y la imagen que las primeras 
comunidades conservaron de Jesús: Jesús se pone del lado de los pequeños, de los 
excluidos, y asume su defensa. 

4) Para la reflexión personal  



• En nuestra sociedad y en nuestra comunidad, ¿quiénes son hoy los pequeños y los 
excluidos? ¿Cómo está siendo la acogida que les damos? 

• “Cuerda al cuello”. Mi comportamiento ¿merece una cuerda o una cuerdecilla al 
cuello? ¿Y el comportamiento de nuestra comunidad: qué se merece? 

5) Oración final  
El Señor, que tus culpas perdona, que cura todas tus dolencias, rescata tu vida de la 
fosa, te corona de amor y ternura. (Sal 103,3-4) 

Lectio Divina: viernes, 24 de mayo de 
2024 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor.  

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 10,1-12  
Y levantándose de allí va a la región de Judea, y al otro lado del Jordán, y de nuevo vino 
la gente hacia él y, como acostumbraba, les enseñaba. Se acercaron unos fariseos que, 
para ponerle a prueba, preguntaban: «¿Puede el marido repudiar a la mujer?» Él les 
respondió: «¿Qué os prescribió Moisés?» Ellos le dijeron: «Moisés permitió escribir el 
acta de divorcio y repudiarla.» Jesús les dijo: «Teniendo en cuenta la dureza de vuestro 
corazón escribió para vosotros este precepto. Pero desde el comienzo de la creación, Él 
los hizo varón y hembra. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y los dos se 
harán una sola carne. De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo 
que Dios unió, no lo separe el hombre.» Y ya en casa, los discípulos le volvían a 
preguntar sobre esto. Él les dijo: «Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete 
adulterio contra aquélla; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete 
adulterio.»  

3) Reflexión  
El evangelio de ayer traía los consejos de Jesús sobre la relación entre adultos y niños, 
entre grandes y pequeños en la sociedad. El evangelio de hoy trae consejos sobre 
cómo debe ser la relación entre hombre y mujer, entre marido y mujer. 
• Marcos 10,1-2: La pregunta de los fariseos: “¿el marido puede repudiar a la mujer?” La 

pregunta es maliciosa Pretende poner a prueba a Jesús. “¿Es lícito a un marido 
repudiar a su mujer?” Señal de que Jesús tenía una opinión diferente, pues de lo 
contrario los fariseos no irían a interrogarlo sobre este asunto. No preguntan si es 
lícito que una esposa repudie a su marido. Esto no les pasa por la cabeza. Signo claro 
del fuerte dominio machista y de la marginación de la mujer en la sociedad de aquel 
tiempo.  



• Marcos 10,3-9: La respuesta de Jesús: el hombre no puede repudiar a la mujer. En vez 
de responder, Jesús pregunta: “¿Qué dice la ley de Moisés?” La ley permitía al 
hombre escribir una carta de divorcio y repudiar a la mujer. Este permiso revela el 
machismo. El hombre podía repudiar a la mujer, pero la mujer no tenía este mismo 
derecho. Jesús explica que Moisés actuó así por la dureza de corazón de la gente, 
pero la intención de Dios era otra, cuando creó al ser humano. Jesús vuelve al 
proyecto del Creador y niega al hombre el derecho de repudiar a su mujer. Quita el 
privilegio del hombre ante la mujer y pide el máximo de igualdad entre los dos.  

• Marcos 10,10-12: Igualdad hombre y mujer. En casa, los discípulos hacen preguntas 
sobre este asunto. Jesús saca las conclusiones y reafirma la igualdad de derechos y 
deberes entre hombre y mujer. Propone un nuevo tipo de relación entre los dos. No 
permite que una vez casados el hombre pueda repudiar a la mujer, y viceversa. El 
evangelio de Mateo añade un comentario de los discípulos sobre este asunto. Dicen: 
“Si la situación del hombre con la mujer es así, entonces mejor no casarse” (Mt 19,10). 
Prefieren no casarse, que casarse sin el privilegio de poder seguir mandando sobre 
la mujer y sin el derecho de poder pedir el divorcio en caso de que ella no les agrade 
más. Jesús va hasta el fondo y dice que hay solamente tres casos en que se permite 
a una persona no casarse: "No todos comprenden lo que acaban de decir, sino 
solamente los que reciben este don. Hay hombres que nacen incapacitados para 
casarse. Hay otros que fueron mutilados por los hombres. Hay otros que por amor al 
Reino de los Cielos han descartado la posibilidad de casarse. ¡Entienda el que pueda!” 
(Mt 19,11-12). Los tres casos son: “(a) impotencia, (b) castración y (c) por el Reino. No 
casarse sólo porque el hombre no quiere perder el dominio sobre la mujer, esto ¡la 
Nueva Ley del Amor no lo permite! Tanto el casarse como el celibato, ambos deben 
estar al servicio del Reino y no al servicio de los intereses egoístas. Ninguno de los 
dos puede ser motivo para mantener el dominio machista del hombre sobre la 
mujer. Jesús cambió la relación hombre-mujer, marido-esposa.  

4) Para la reflexión personal  

• En mi vida personal, ¿cómo vivo la relación hombre-mujer?  

• En la vida de mi familia y de mi comunidad, ¿cómo está siendo la relación hombre-
mujer?  

5) Oración final  
Yahvé es clemente y compasivo, lento a la cólera y lleno de amor; no se querella 
eternamente, ni para siempre guarda rencor. (Sal 103,8-9) 

Lectio Divina: sábado, 25 de mayo de 
2024 
Santa María Magdalena de Pazzi, virgen, Fiesta 

1) Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 



doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 10,13-16 
Le presentaban unos niños para que los tocara; pero los discípulos les reñían. Mas 
Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: «Dejad que los niños vengan a mí, no se lo 
impidáis, porque de los que son como éstos es el Reino de Dios. Yo os aseguro: el que 
no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.» Y abrazaba a los niños, y los 
bendecía poniendo las manos sobre ellos.  

3) Reflexión  
El evangelio de anteayer traía consejos sobre la relación de los adultos con los 
pequeños y excluidos (Mc 9,41-50). El evangelio de ayer traía consejos sobre la relación 
entre hombre y mujer, marido y esposa (Mc 10,1-12). El evangelio de hoy trae consejos 
sobre la relación entre madres e hijos. Para los pequeños y excluidos Jesús pedía la 
máxima acogida. En la relación entre hombre-mujer, pide la máxima igualdad. Ahora 
con los niños, pide la máxima ternura.  
• Marcos 10,13-16: Recibir el Reino como un niño. Llevaron a Jesús unos niños para que 

Jesús los tocara. Los discípulos trataban de impedirlo. ¿Por qué lo impiden? El texto 
no lo dice. Tal vez porque, según las normas rituales de la época, los niños pequeños 
con sus madres vivían casi constantemente en la impureza legal. ¡Tocarlos 
significaba contraer impureza! Y así, si los niños tocaban a Jesús, ¡él también 
quedaría impuro! Pero Jesús no se incomoda con estas normas rituales de pureza 
legal. Corrige a los discípulos y acoge a las madres con los niños. Toca a los críos y les 
da un abrazo diciendo: "Dejad que los niños vengan a mí, no se lo impidáis, porque 
de los que son como éstos es el Reino de los Cielos”. Y cuando Jesús abraza a los 
niños y los bendice, pone sobre ellos la mano. ¿Qué significa esta frase? a) los niños 
reciben todo de sus padres. No consiguen merecer lo que reciben, pero viven de 
amor gratuito. b) Los padres reciben a los niños como un don de Dios y curan de 
ellos con todo cariño. La preocupación de los padres no es dominar a los críos, sino 
amarlos y educarlos, ¡para que crezcan y se realicen como personas!  

• Un signo del Reino: Acoger a los pequeños y a los excluidos. Hay muchos signos de 
la presencia actuante del Reino en la vida y en la actividad de Jesús. Uno de ellos es 
su manera de acoger a los niños y a los pequeños. Además del episodio del evangelio 
de hoy, he aquí una lista de algunos otros momentos de acogida a los pequeños y a 
los niños:  
a) Acoger y no escandalizar. Una de las palabras más duras de Jesús es contra 
aquellos que causan escándalo en los pequeños, esto es, que son motivo para el cual 
los pequeños dejan de creer en Dios. Para ellos, mejor sería tener una piedra de 
molino al cuello y ser arrojado al mar (Mc 9,42; Lc 17,2; Mt 18,6).  
b) Identificarse con los pequeños. Jesús abraza a los niños y se identifica con ellos. 
Quien recibe a un niño, a "mí me recibe" (Mc 9,37). “Y todo lo que hacéis a uno de 
estos niños, a mí me lo hacéis” (Mt 25,40).  
c) Hacerse como niños. Jesús pide que los discípulos se vuelvan como niños y 
acepten el Reino como niños. Sin esto, no es posible entrar en el Reino (Mc 10,15; Mt 
18,3; Lc 9,46-48). Él pone a los niños como profesores de adulto. Lo cual no es normal. 
Acostumbramos a hacer lo contrario.  



d) Defender el derecho que los niños tienen de gritar. Al entrar en el Templo, Jesús 
derriba las mesas de los vendedores, y son los niños los que más gritan: “¡Hosanna al 
hijo de David!” (Mt 21,15). Criticado por los jefes de los sacerdotes y de los escribas, 
Jesús se defiende y, en su defensa, hasta invoca las Escrituras (Mt 21,16).  
e) Agradecer por el Reino presente en los pequeños. La alegría de Jesús es grande, 
cuando percibe que los niños, los pequeños, entienden las cosas del Reino que él 
anunciaba a la gente. “Padre, yo te doy gracias.” (Mt 11,25-26) ¡Jesús reconoce que los 
pequeños entienden mejor que los doctores las cosas del Reino!  
f) Acoger y curar. Son muchos los niños y los jóvenes que él acoge, cura y resucita: la 
hija de Jairo de 12 años (Mc 5,41-42), la hija de la mujer cananea (Mc 7,29-30), el hijo 
de la viuda de Naím (Lc 7, 14-15), el niño epiléptico (Mc 9,25-26), el hijo del Centurión 
(Lc 7,9-10), el hijo del funcionario público (Jn 4,50), el niño de los cinco panes y dos 
peces (Jn 6,9).  

4) Para la reflexión personal 

• En nuestra sociedad y en nuestra comunidad ¿quiénes son los pequeños y los 
excluidos? ¿Cómo está siendo la acogida que les damos? 

• En mi vida, ¿qué aprendí de los niños sobre el Reino de Dios? 

5) Oración final 
Te invoco, Yahvé, ven presto, escucha mi voz cuando te llamo. Que mi oración sea 
como incienso para ti, mis manos alzadas, como ofrenda de la tarde. (Sal 141,1-2) 

Lectio Divina: domingo, 26 de mayo de 
2024 
Santísima Trinidad, solemnidad 

Resurrección y misión  

"Yo estaré con vosotros todos los días"  

Mateo 28,16-20  

1. Oración inicial  
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz , que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. Crea en 
nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 



estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Tí, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 
Amén.  

2. Lectura  
a) Una clave de lectura: La liturgia del domingo de la Santísima Trinidad nos trae los 
últimos versículos del Evangelio de Mateo (Mt 28, 16-20). Al comienzo del Evangelio, 
Mateo presentaba a Jesús como el Emmanuel, Dios con nosotros (Mt 1,13). Ahora en 
el último versículo de su Evangelio, Jesús comunica la misma certeza: "Yo estaré con 
vosotros hasta el fin del mundo" (Mt 28,20). Este era el punto central de la fe de la 
comunidad de los años ochenta (d. de C.) y continúa siendo el punto central de 
nuestra fe. Jesús es el Emmanuel, Dios con nosotros. Es también la perspectiva para 
adorar el misterio de la Santísima. Trinidad.  
b) El texto: 16 Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que 
Jesús les había indicado. 17 Y al verlo le adoraron; algunos sin embargo dudaron.18 
Jesús se acercó a ellos y les habló así: "Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la 
tierra. 19 Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 20 y enseñándoles a guardar todo lo que yo 
os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo."  

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Cuál es el punto que más ha llamado tu atención en el texto? ¿Por qué?  
b) ¿Cuál es la imagen de Jesús que este texto nos comunica?  
c) ¿En qué manera el misterio de la Trinidad aparece en este texto?  
d) En las Actas 1,5 Jesús anuncia el bautismo en el Espíritu Santo. En las Actas 2,38 
Pedro habla del bautismo en el nombre del Señor Jesús. Aquí se habla del bautismo 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ¿Cuál es la diferencia entre estas 
tres afirmaciones, o acaso se trata de un mismo bautismo?  
e) ¿Cuál es exactamente la misión que Jesús confiere a los Once? ¿Cuál es hoy la 
misión de nuestras comunidades como discípulos de Jesús? Según el texto, ¿dónde 
podemos encontrar la fuerza y el valor para cumplir nuestra misión?  

5. Una clave de lectura  
para profundizar en el tema.  

i) El contexto:  

Mateo escribe para la comunidad judeocristiana de Siria-Palestina. Eran criticadas por 
los hermanos judíos que afirmaban que Jesús no podía ser el Mesías prometido y, por 



tanto, su modo de vivir era errado. Mateo trata de dar un apoyo a su fe y les ayuda a 
comprender que Jesús realmente es el Mesías que ha venido a realizar las promesas 
hechas por Dios en el pasado, por medio de los profetas. Un resumen del mensaje de 
Mateo a las comunidades se encuentra en la promesa final de Jesús a los discípulos, 
que en este domingo de la Santísima Trinidad meditamos.  

ii) Comentario del texto:  

• Mateo 28, 16: La primera y última aparición de Jesús resucitado a los Once discípulos. 
Jesús aparece antes que a nadie a las mujeres (Mt 28,9) y, a través de las mujeres, 
hace saber a los hombres que debían andar a Galilea para verlo de nuevo. En Galilea 
habían recibido la primera llamada (Mt 4, 12.18) y la primera misión oficial (Mt 10,1-16). 
Y es allá, en Galilea, donde todo comenzará de nuevo: ¡una nueva llamada, una nueva 
misión! Como en el Antiguo Testamento, las cosas importantes acontecen siempre 
sobre la montaña, la Montaña de Dios.  

• Mateo 28, 17: Algunos dudaban. Al ver a Jesús, los discípulos se postraron delante de 
Él. La postración y la posición del que cree y acoge la presencia de Dios, aunque ella 
sorprende y sobrepasa la capacidad humana de comprensión. Algunos, por tanto, 
dudaron. Todos los cuatro evangelistas acentúan la duda y la incredulidad de los 
discípulos de frente a la resurrección de Jesús (Mt 28,17; Mc 16,11.13.14; Lc 24,11.24.37-
38; Jn 20,25). Sirve para demostrar que los apóstoles no eran unos ingenuos y para 
animar a las comunidades de los años ochenta d. de C. que tenían todavía dudas.  

• Mateo 20,18: La autoridad de Jesús. "Me ha sido dado todo poder sobre la tierra". 
Solemne frase que se parece mucho a esta otra afirmación: "Todo me ha sido dado 
por mi Padre" (Mt 11,27). También son semejantes algunas afirmaciones de Jesús que 
se encuentran en el evangelio de Juan: "Sabiendo que el Padre le había puesto todo 
en sus manos" (Jn 13,3) y "Todo lo que es mío es tuyo y todo lo tuyo es mío" (Jn 17,10). 
La misma convicción de fe con respecto a Jesús se vislumbra en los cánticos 
conservados en las cartas de Pablo (Ef 1,3-14; Fil 2,6-11; Col 1,15-20). En Jesús se 
manifestó la plenitud de la divinidad (Col 1,19). Esta autoridad de Jesús, nacida de su 
identidad con Dios Padre, da fundamento a la misión que los Once están por recibir 
y es la base de nuestra fe en la Santísima Trinidad.  

• Mateo 28, 19-20ª: La triple misión. Jesús comunica una triple misión: (1) hacer 
discípulos a todas las naciones, (2) bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo y (3) enseñarles a observar todo lo que había mandado. a) Llegar a ser 
discípulos: El discípulo convive con el maestro y aprende de él en la convivencia 
cotidiana. Forma comunidad con el maestro y lo sigue, tratando de imitar su modo 
de vivir y de convivir. Discípulo es aquella persona que no absolutiza su propio 
pensamiento, sino que está siempre dispuesto a aprender. Como el "siervo de 
Yahvé", el discípulo, él o ella, afinan el oído para escuchar lo que Dios ha de decir (Is 
50,4). b) Bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: La Buena 
Noticia de Dios que Jesús nos ha traído es la revelación de que Dios es el Padre y que 
por tanto todo somos hermanos y hermanas. Esta nueva experiencia de Dios, Jesús 
la ha vivido y obtenido para nuestra bien con su muerte y resurrección. Es el nuevo 
Espíritu que Él ha derramado sobre sus seguidores en el día de Pentecostés. En 
aquel tiempo, ser bautizado en nombre de alguno significaba asumir públicamente 
el empeño de observar el mensaje anunciado. Por tanto, ser bautizado en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, era lo mismo que ser bautizado en el nombre 
de Jesús. (At 2,38) y lo mismo que ser bautizado en el Espíritu Santo (At 1,5). 
Significaba y significa asumir públicamente el compromiso de vivir la Buena Noticia 
que Jesús nos ha dado: revelar a través de la fraternidad profética que Dios es Padre 



y luchar porque se superen las divisiones y las separaciones entre los hombres y 
afirmar que todos somos hijos e hijas de Dios. c) Enseñar a observar todo lo que Jesús 
ha ordenado: No enseñamos doctrinas nuevas ni nuestras, sino que revelamos el 
rostro de Dios que Jesús nos ha revelado. De aquí es de donde se deriva toda la 
doctrina que nos fue transmitida por los apóstoles.  

• Mateo 28,20b: Dios con nosotros hasta el final de los tiempos. Esta es la gran 
promesa, la síntesis de todo lo que ha sido revelado desde el comienzo. Es el 
resumen del Nombre del Dios, el resumen de todo el Antiguo Testamento, de todas 
las promesas, de todas las aspiraciones del corazón humano. Es el resumen final de 
la buena Noticia de Dios, transmitida por el Evangelio de Mateo.  

iii) La historia de la revelación del Nombre de Dios Uno y Trino:  

Un nombre, cuando se oye por primera vez, es apenas un nombre. Pero en la medida 
en la que se vive con la persona, el nombre se convierte en la síntesis de la persona. 
Cuanto mayor es la convivencia con la persona, tanto mayor será el significado y el 
valor de su nombre. En la Biblia Dios recibe muchos nombres y muchos títulos que 
expresan lo que Él significa o puede significar para nosotros. El nombre propio de Dios 
es YHWH. Este nombre aparece ya en la segunda narración de la creación, en el 
Génesis (Gen 2,4). Pero su significado profundo (resultado de una larga convivencia a 
través de los siglos, ha pasado también por "la noche obscura" de la crisis del destierro 
en Babilonia) está descrito en el libro del Éxodo con ocasión de la vocación de Moisés 
(Ex 3,7-15). La convivencia de Dios a través de los siglos dio significado y densidad a este 
nombre de Dios. Dios dio a Moisés: "Ve a liberar a mi pueblo" (Ex 3,10). Moisés tiene 
miedo y se justifica simulando una postura humilde: ¿Quién soy yo? (Ex 3,11). Dios 
responde: "¡Ve, Yo estaré contigo!" (Ex 3,12) Aunque sabe que Dios estará con él en la 
misión de liberar al pueblo oprimido por el faraón, Moisés tiene miedo y de nuevo se 
justifica, preguntando a Dios por su nombre. Dios responde reafirmando sencillamente 
lo que estaba diciendo: "Yo soy el que soy". O sea, ciertamente estaré contigo, de esto 
no puedes dudar. Y el texto continúa diciendo: "Dirás al pueblo: Yo-soy me manda a 
vosotros". Y termina concluyendo: "Este es mi nombre por siempre: este es el título con 
el que seré recordado de generación en generación" (Ex 3,14-15). Este breve texto, de 
gran densidad teológica expresa la convicción más profunda de la fe del pueblo de 
Dios: Dios está con nosotros. Él es el Emmanuel. Presencia íntima, amiga, liberadora. 
Todo esto se resume en las cuatro letras YHWH del nombre que pronunciamos como 
Yahwhé: Él está en medio de nosotros. Es la misma certeza que Jesús comunica a sus 
discípulos en la promesa final sobre la montaña: "Estaré con vosotros todos los días, 
hasta el fin de los tiempos" (Mt 28,20). La Biblia permite dudar de todo, menos de una 
cosa: del Nombre de Dios, o sea, de la presencia de Dios en medio de nosotros, 
expresada por el mismo nombre de Yahwhé: "Él está en medio de nosotros". El nombre 
Yahwhé aparece más de 7.000 veces, ¡solamente en el Antiguo Testamento! Es el 
pabilo de la llama alrededor del cual se colocó la cera de las historias. Es muy trágico lo 
que sucedió (y continúa sucediendo) cuando en los siglos posteriores al exilio de 
Babilonia, el fundamentalismo, el moralismo y el ritualismo obraron de tal manera que, 
poco a poco, aquello que era un rostro vivo y amigo, presente y amado, se convirtiera 
en una figura rígida y severa, colgado indebidamente en las paredes de la Sagrada 
Escritura, y que hacía crecer el miedo y la distancia entre Dios y su pueblo. Así en los 
últimos siglos antes de Cristo, el nombre YHWH no se podía pronunciar. A su puesto, se 
decía Adonai, traducido después por Kyrios, que significa Señor. La religión 
estructurada en torno a la observancia de las leyes, el culto centrado en el templo de 
Jerusalén y la exclusión en la raza, crearon una nueva esclavitud que sofocaba la 
experiencia mística e impedía el contacto con el Dios vivo. El Nombre que debería ser 
como un espejo transparente para revelar la Buena Noticia del rostro amigo y 



atrayente de Dios, se convirtió en un espejo que mostraba solamente la cara de quien 
en él se miraba. ¡Trágico engaño de la autocontemplación! No bebían nunca más 
directamente de la fuente, sino del agua embotellada por los doctores de la ley. Hasta 
hoy continuamos bebiendo mucha agua del aljibe y no del manantial. Con su muerte y 
resurrección Jesús quitó las barreras (Col 2,14) rompió el espejo de la 
autocontemplación idólatra y abrió de nuevo la ventana a través de la cual Dios nos 
muestra su rostro y nos atrae hacia Él. Citando un cántico de la comunidad, San Pablo 
proclama en la carta a los filipenses: "Jesús recibió un nombre que está sobre todo 
nombre, para que al nombre de Jesús doble la rodilla todo cuanto hay en los cielos y en 
la tierra y en los abismos: y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor" (Fil 2, 9-11). 
Jesús muerto y resucitado, es la revelación de que Dios, el mismo de siempre, es y 
continúa siendo YHWH (Adonai, Kyrios, Señor), presencia íntima, amiga y liberadora en 
medio de su pueblo, vencedor de toda barrera. Incluso de la propia muerte. A partir de 
Jesús y en Jesús, el Dios de los padres, que parecía tan distante y severo, recibió el trato 
de Padre bueno, lleno de ternura. ¡Abba! ¡Padre Nuestro! Para nosotros los cristianos, la 
cosa más importante no es confesar que Jesús es Dios, sino testimoniar que ¡Dios es 
Jesús! Dios se hace conocer en Jesús. Jesús es la clave para una nueva lectura del 
Antiguo Testamento. Él es el nuevo Nombre de Dios. Esta nueva revelación del nombre 
de Dios en Jesús es fruto de la total gratuidad del amor de Dios, de su fidelidad al 
propio Nombre. Pero puede llegar hasta nosotros, esta fidelidad, gracias a la obediencia 
radical y total de Jesús: "Obediente hasta la muerte, y a la muerte de cruz" (Fil 2,8). 
Jesús llega a identificarse en todo con la voluntad de Dios. Él mismo dice: "Yo hago 
siempre lo que el Padre me manda (Jn 12,50) "Mi alimento es hacer la voluntad de mi 
Padre" (Jn 4,34). Por esto Él es transparencia total, revelación del Padre: "¡Quien me ve, 
ve al Padre!" (Jn 14,9). En Él habita la plenitud de la divinidad" (Col 1,19). "Yo y el Padre 
somos una misma cosa" (Jn 10,30). Esta obediencia no es fácil. Jesús tuvo momentos 
difíciles, en los cuáles llegó a gritar: "¡Pase de mi este cáliz!" (Mc 14,36). Como dice la 
carta a los Hebreos: "Con fuertes gritos y lágrimas suplicó a quien podía salvarlo de la 
muerte" (Heb 5,7). Venció por medio de la oración. Por esto se convirtió para nosotros 
en revelación y manifestación plena del Nombre, de aquello que el Nombre significa 
para nosotros. La obediencia de Jesús no es de tipo disciplinar, sino profética. Es acción 
reveladora del Padre. Por medio de ella, se rompieron los lazos y se rasgó el velo que 
escondía el rostro de Dios. Se abrió para nosotros un camino hacia Dios. Mereció para 
nosotros el don del Espíritu que Él nos obtiene cuando le llamamos Padre en su 
nombre en la oración (Lc 11,13). El Espíritu Santo es el agua viva que Él nos mereció con 
su resurrección (Jn 7,39). Es a través del Espíritu como Él nos instruye, revelando el 
rostro de Dios Padre (Jn 14,26; 16,12-13).  

6. Salmo 145 (144)  
Jesús realiza el Reino  

Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey, bendeciré tu nombre por siempre; todos los días te 
bendeciré, alabaré tu nombre por siempre.  

Grande es Yahvé, muy digno de alabanza, su grandeza carece de límites. Una edad a 
otra encomiará tus obras, pregonará tus hechos portentosos. El esplendor, la gloria de 
tu majestad, el relato de tus maravillas recitaré. Del poder de tus portentos se hablará, y 
yo tus grandezas contaré; se recordará tu inmensa bondad, se aclamará tu justicia. Es 
Yahvé clemente y compasivo, tardo a la cólera y grande en amor; bueno es Yahvé para 
con todos, tierno con todas sus creaturas.  

Alábente, Yahvé, tus creaturas, bendígante tus fieles; cuenten la gloria de tu reinado, 
narren tus proezas, explicando tus proezas a los hombres, el esplendor y la gloria de tu 



reinado. Tu reinado es un reinado por los siglos, tu gobierno, de edad en edad. Fiel es 
Yahvé en todo lo que dice, amoroso en todo lo que hace.  

Yahvé sostiene a los que caen, endereza a todos los encorvados. Los ojos de todos te 
miran esperando; tú les das a su tiempo el alimento. Tú abres la mano y sacias de 
bienes a todo viviente.  

Yahvé es justo cuando actúa, amoroso en todas sus obras. Cerca está Yahvé de los que 
lo invocan, de todos los que lo invocan con sinceridad. Cumple los deseos de sus leales, 
escucha su clamor y los libera. Yahvé guarda a cuantos le aman, y extermina a todos los 
malvados.  

¡Que mi boca alabe a Yahvé, que bendigan los vivientes su nombre sacrosanto para 
siempre jamás!  

7. Oración final  
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén.  

Lectio Divina: lunes, 27 de mayo de 
2024 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Concédenos tu ayuda, Señor, para que el mundo progrese, según tus designios; gocen 
las naciones de una paz estable y tu Iglesia se alegre de poder servirte con una entrega 
confiada y pacífica. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 10,17-27 
Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y, arrodillándose ante él, le 
preguntó: «Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?» 
Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios. Ya sabes los 
mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes falso testimonio, 
no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre.» Él, entonces, le dijo: «Maestro, todo eso 
lo he guardado desde mi juventud.» Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: 
«Una cosa te falta: anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un 
tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme.» Pero él, abatido por estas palabras, se marchó 
entristecido, porque tenía muchos bienes. Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus 
discípulos: «¡Qué difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!» Los 
discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo 
la palabra, les dijo: «¡Hijos, qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un 
camello pase por el ojo de la aguja, que el que un rico entre en el Reino de Dios.» Pero 
ellos se asombraban aún más y se decían unos a otros: «Y ¿quién se podrá salvar?» 



Jesús, mirándolos fijamente, dice: «Para los hombres, imposible; pero no para Dios, 
porque todo es posible para Dios.» 

3) Reflexión 
El evangelio de hoy narra dos cosas: (a) cuenta la historia del hombre rico que pregunta 
por el camino de la vida eterna (Mc 10,17-22), y (b) Jesús llama la atención sobre el 
peligro de las riquezas (Mc 10,23-27). El hombre rico no aceptó la propuesta de Jesús, 
pues era muy rico. Una persona rica está protegida por la seguridad que la riqueza le 
da. Tiene dificultad en abrir la mano y dejar escapar esta seguridad. Agarrada a las 
ventajas de sus bienes vive defendiendo sus propios intereses. Una persona pobre no 
acostumbra a tener esta preocupación. Pero puede que tenga una cabeza de rico. 
Entonces, el deseo de riqueza crea en ella una dependencia y hace que esta persona se 
vuelva esclava del consumismo. Hay gente que tiene tantas actividades que ya no tiene 
tiempo para dedicarse al servicio del prójimo. Con esta problemática en la cabeza, 
tanto de las personas como de los países, vamos a meditar el texto del hombre rico.  
• Marcos 10,17-19: La observancia de los mandamientos y la vida eterna. Alguien llega 

cerca de Jesús y le pregunta: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en 
herencia la vida eterna?” El evangelio de Mateo informa que se trata de un joven (Mt 
19,20.22). Jesús responde bruscamente: “¿Por qué me llamas bueno? ¡Nadie es 
bueno, sino sólo Dios!” Jesús aleja la atención sobre sí mismo y apunta hacia Dios, 
pues lo que importa es hacer la voluntad de Dios, revelar el Proyecto del Padre. En 
seguida, Jesús afirma: “Ya sabes los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, 
no robes, no levantes falso testimonio, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre”. 
Es importante mirar bien la respuesta de Jesús. El joven había preguntado por la vida 
eterna. ¡Quería vivir cerca de Dios! Pero Jesús no menciona los tres primeros 
mandamientos que definen nuestra relación con Dios. Recuerda los mandamientos 
que hablan del respeto a la vida ¡cerca del prójimo! Para Jesús, sólo conseguimos 
estar bien con Dios, si estamos bien con el prójimo. No sirve de nada engañarse. La 
puerta para llegar a Dios es el prójimo.  

• Marcos 10,20: Observar los mandamientos, ¿para qué sirve? El hombre responde 
diciendo que ya observaba los mandamientos desde su juventud. Lo que es curioso 
es lo siguiente. Él había preguntado por el camino de la vida. Ahora, el camino de la 
vida era y sigue siendo: hacer la voluntad de Dios expresada en los mandamientos. 
Quiere decir que él observaba los mandamientos sin saber a qué servían. De lo 
contrario, no hubiera hecho la pregunta. Es como lo que ocurre a muchos católicos 
de hoy: no saben decir para qué sirve ser católico. ”Nací en un país católico, ¡por esto 
soy católico!” ¡Cosa de costumbre!  

• Marcos 10,21-22: Compartir los bienes con los pobres y seguir a Jesús. Oyendo la 
respuesta del joven: “Jesús fijando en él su mirada, le amó y le dijo: «Una cosa te falta: 
anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; 
luego, ven y sígueme.» La observancia de los mandamientos es apenas el primer 
grado de una escalera que va más allá y más alto. ¡Jesús pide más! La observancia de 
los mandamientos prepara a la persona para que pueda llegar a la entrega total de 
sí a favor del prójimo. Jesús pide mucho, pero lo pide con mucho amor. El joven no 
aceptó la propuesta de Jesús y se fue “porque tenía muchos bienes”.  

• Marcos 10,23-27: El camello y el ojo de la aguja. Después de que el joven se fuera, 
Jesús comentó su decisión: ¡Qué difícil es que los que tenga riquezas entren en el 
Reino de los Cielos! Los discípulos quedaron asombrados. Jesús repite la misma frase 
y añade: ¡Qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un camello pase 



por el ojo de la aguja, que el que un rico entre en el Reino de Dios.» La expresión 
“entrar en el Reino” indica no sólo y en primer lugar la entrada en el cielo después de 
la muerte, sino también y sobre todo la entrada en comunidad alrededor de Jesús. 
La comunidad es y debe ser una muestra del Reino. La alusión a la imposibilidad de 
que un camello pase por el ojo de la aguja viene de un proverbio popular de la época 
usado por el pueblo para decir que una cosa era humanamente imposible. Los 
discípulos quedaron desconcertados ante la afirmación de Jesús y se preguntaban 
unos a otros: "¿Y quién se podrá salvar?" Señal de que no habían entendido la 
respuesta de Jesús al joven rico: “Va, vende todos sus bienes y dalos a los pobres, 
luego ven y ¡sígueme!” El joven había observado los mandamientos desde su 
juventud, pero sin entender el porqué de la observancia. Algo semejante estaba 
aconteciendo con los discípulos. Ellos habían abandonado ya todos los bienes según 
había pedido Jesús al joven rico, pero ¡sin entender el porqué del abandono! Si lo 
hubiesen entendido no se hubiesen quedado asombrados ante la exigencia de 
Jesús. Cuando la riqueza o el deseo de la riqueza ocupan el corazón y la mirada, la 
persona deja de percibir el sentido del evangelio. ¡Sólo Dios puede ayudar! Jesús mira 
a los discípulos y dice: "Para los hombres, imposible, pero no para Dios. ¡Porque todo 
es posible para Dios!" 

4) Para la reflexión personal 

• Una persona que vive preocupada con su riqueza o que vive adquiriendo las cosas 
de la propaganda de la tele, ¿puede liberarse de todo para seguir a Jesús y vivir en 
paz en una comunidad cristiana? ¿Es posible? ¿Qué piensas tú? ¿Cómo lo haces tú? 

• ¿Conoces a alguien que consiguió dejarlo todo por el Reino? ¿Qué significa hoy para 
nosotros: “Va, vende todo, dalo a los pobres”? ¿Cómo entender y practicar hoy a los 
consejos que Jesús dio al joven rico? 

5) Oración final  
Doy gracias a Yahvé de todo corazón, en la reunión de los justos y en la comunidad. 
Grandes son las obras de Yahvé, meditadas por todos que las aman. (Sal 111,1-2) 

Lectio Divina: martes, 28 de mayo de 
2024 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Concédenos tu ayuda, Señor, para que el mundo progrese, según tus designios; gocen 
las naciones de una paz estable y tu Iglesia se alegre de poder servirte con una entrega 
confiada y pacífica. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 10,28-31  
Pedro se puso a decirle: «Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido.» 
Jesús dijo: «Yo os aseguro: nadie que haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, 



padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: 
ahora, al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con 
persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna. Pero muchos primeros serán 
últimos y los últimos, primeros.» 

3) Reflexión  
En el evangelio de ayer, Jesús hablaba de la conversión que tiene que existir en la 
relación de los discípulos con los bienes materiales: desprenderse de las cosas, venderlo 
todo, darlo a los pobres y seguir a Jesús. Es decir, al igual que Jesús, vivir en una total 
gratuidad, entregando la propia vida a Dios y poniéndola en sus manos al servicio de 
los hermanos y de las hermanas (Mc 10,17-27). En el evangelio de hoy, Jesús explica 
mejor cómo debe ser esta vida de gratuidad y de servicio de los que abandonan todo 
por Jesús y por el Evangelio (Mc 10,28-31). 
• Marcos 10,28-31: El ciento por uno, pero con persecuciones. Pedro observa: "Ya lo ves, 

nosotros hemos dejado todo y te seguimos". Es como si dijera: “Hicimos lo que el 
Señor pidió al joven rico. Lo dejamos todo y te seguimos. ¿Nos explica cómo debe 
ser nuestra vida?” Pedro quiere que Jesús explicite un poco más el nuevo modo de 
vivir con espíritu de gratuidad y de servicio. La respuesta de Jesús es bonita, profunda 
y simbólica: "Yo os aseguro: nadie que haya dejado casa, hermanos, hermanas, 
madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento 
por uno: ahora, al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, 
con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna”. El tipo de vida que resulta 
de la entrega de todo es lo que Jesús quiere realizar: (a) Ensancha la familia y crea 
comunidad, pues aumenta cien veces el número de hermanos y hermanas. (b) Hace 
que los bienes se compartan, pues todos tendrán cien veces más casas y campos. La 
providencia divina se encarna y pasa por la organización fraterna, donde todo es de 
todos y no habrá más necesitados. Ellos cumplen la ley de Dios que pide “entre 
vosotros no haya pobres” (Dt 15,4-11). Fue lo que hicieron los primeros cristianos (He 
2,42-45). Es la vivencia perfecta del servicio y de la gratuidad. (c) No deben esperar 
ninguna ventaja en cambio, ni seguridad, ni promoción de nada. Por el contrario, en 
esta vida tendrán todo esto, pero con persecuciones. Pues los que en este mundo 
organizado a partir del egoísmo y de los intereses de grupos y personas, viven a partir 
del amor gratuito y de la entrega de sí, éstos, al igual que Jesús, serán crucificados. 
(d) Serán perseguidos en este mundo, pero, en el mundo futuro tendrán la vida 
eterna de la que hablaba el joven rico.  

• Jesús y la opción por los pobres. Un doble cautiverio marcaba la situación de la gente 
en la época de Jesús: el cautiverio de la política de Herodes, apoyada por el Imperio 
Romano y mantenida por todo un sistema bien organizado de exploración y de 
represión, y el cautiverio de la religión oficial, mantenida por las autoridades 
religiosas de la época. Por esto, el clan, la familia, la comunidad, se estaba 
desintegrando y una gran parte de la gente vivía excluida, marginada, sin techo, sin 
religión, sin sociedad. Por esto había varios movimientos que, al igual que Jesús, 
buscaban una nueva manera de vivir y convivir en comunidad: esenios, fariseos y, 
más tarde, los celotes. Dentro de la comunidad de Jesús, sin embargo, había algo 
nuevo que marcaba la diferencia con los otros grupos. Era la actitud ante los pobres 
y excluidos. Las comunidades de los fariseos vivían separadas. La palabra “fariseo” 
quiere decir “separado”. Vivían separadas del pueblo impuro. Muchos fariseos 
consideraban al pueblo como ignorante y maldito (Jn 7,49), lugar de pecado (Jn 
9,34). Jesús y su comunidad, por el contrario, vivían mezclados con las personas 
excluidas, consideradas impuras: publicanos, pecadores, prostitutas, leprosos (Mc 



2,16; 1,41; Lc 7,37). Jesús reconoce la riqueza y el valor que los pobres poseen (Mt 11,25-
26; Lc 21,1-4). Los proclama felices porque el Reino es de ellos, de los pobres (Lc 6,20; 
Mt 5,3). Define su propia misión como “anunciar la Buena Nueva a los pobres” (Lc 4, 
18). El mismo vive como pobre. No posee nada suyo, ni siquiera una piedra donde 
reclinar la cabeza (Lc 9,58). Y a quien quiere seguirle para vivir con él, manda escoger: 
¡o Dios, o el dinero! (Mt 6,24). ¡Manda hacer la opción por los pobres! (Mc 10,21) La 
pobreza que caracterizaba la vida de Jesús y de los discípulos, caracterizaba también 
la misión. Al contrario d los otros misioneros (Mt 23,15), los discípulos de Jesús no 
podían llevar nada, ni oro, ni plata, ni dos túnicas, ni saco, ni sandalias (Mt 10,9-10). 
Debían confiar en la hospitalidad (Lc 9,4; 10,5-6). Y en caso de que fueran acogidos 
por la gente, debían trabajar como todo el mundo y vivir de lo que recibían a cambio 
(Lc 10,7-8). Además de esto, debían ocuparse de los enfermos y necesitados (Lc 10,9; 
Mt 10,8). Entonces podían decir a la gente: “¡El Reino de Dios ha llegado!” (Lc 10,9).  

4) Para la reflexión personal  

• En tu vida, ¿cómo acoges la propuesta de Pedro: “Dejamos todo y te seguimos”? 

• Compartir, gratuidad, servicio, acogida a los excluidos son signos del Reino. ¿Cómo 
los vivo hoy? 

5) Oración final 
Los confines de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios. ¡Aclama a Yahvé, tierra 
entera, gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98,3-4) 

Lectio Divina: miércoles, 29 de mayo 
de 2024 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Concédenos tu ayuda, Señor, para que el mundo progrese, según tus designios; gocen 
las naciones de una paz estable y tu Iglesia se alegre de poder servirte con una entrega 
confiada y pacífica. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 10,32-45 
Iban de camino subiendo a Jerusalén, y Jesús marchaba delante de ellos; ellos estaban 
sorprendidos y los que le seguían tenían miedo. Tomó otra vez a los Doce y comenzó a 
decirles lo que le iba a suceder: «Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre 
será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; le condenarán a muerte y le 
entregarán a los gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, le azotarán y le matarán, y a 
los tres días resucitará.» Se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, y le 
dicen: «Maestro, queremos nos concedas lo que te pidamos.» Él les dijo: «¿Qué queréis 
que os conceda?» Ellos le respondieron: «Concédenos que nos sentemos en tu gloria, 
uno a tu derecha y otro a tu izquierda.» Jesús les dijo: «No sabéis lo que pedís. ¿Podéis 
beber la copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con que yo voy a 



ser bautizado?» Ellos le dijeron: «Sí, podemos.» Jesús les dijo: «La copa que yo voy a 
beber, sí la beberéis y también seréis bautizados con el bautismo con que yo voy a ser 
bautizado; pero, sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es cosa mía el concederlo, 
sino que es para quienes está preparado.» Al oír esto los otros diez, empezaron a 
indignarse contra Santiago y Juan. Jesús, llamándoles, les dice: «Sabéis que los que son 
tenidos como jefes de las naciones, las dominan como señores absolutos y sus grandes 
las oprimen con su poder. Pero no ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera 
llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero 
entre vosotros, será esclavo de todos, que tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser 
servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.» 

3) Reflexión  
El evangelio de hoy presenta el tercer anuncio de la pasión y, de nuevo, como en las 
veces anteriores, muestra la incoherencia de los discípulos (cf. Mc 8,31-33 e Mc 9,30-37). 
Mientras que Jesús insistía en el servicio y en la entrega de su vida, ellos seguían 
discutiendo sobre los primeros puestos en el Reino, uno a la derecha y el otro a la 
izquierda del trono. Y todo esto indica que los discípulos ¡seguían ciegos! Señal de que 
la ideología dominante de la época había penetrado profundamente en su mentalidad. 
A pesar de la convivencia de varios años con Jesús, todavía no habían renovado su 
manera de ver las cosas. Miraban hacia Jesús con la vieja mirada. Querían una 
retribución por el hecho de seguir a Jesús. 
• Marcos 10,32-34: El tercer anuncio de la pasión. Ellos van camino de Jerusalén. Jesús 

los precede. Tiene prisa. Sabe que van a matarlo. El profeta Isaías lo había anunciado 
ya. (Is 50,4-6; 53,1-10). Su muerte no es fruto de un destino ciego o de un plan ya 
preestablecido, sino que es la consecuencia del compromiso asumido con la misión 
que recibió del Padre al lado de los excluidos de su tiempo. Por esto, Jesús alerta a 
los discípulos sobre la tortura y la muerte a la que se va a enfrentar, allí en Jerusalén. 
Pues el discípulo tiene que seguir a su maestro, aunque fuera para sufrir como él. 
Los discípulos estaban espantados, y los que le seguían estaban con miedo. No 
entendían lo que estaba aconteciendo. El sufrimiento no se combinaba con la idea 
que ellos tenían del mesías. 

• Marcos 10,35-37: Piden el primer puesto. Los discípulos no sólo no entendían, sino 
que seguían con sus ambiciones personales. Santiago y Juan piden un lugar 
preferencial en la gloria del Reino, uno a la derecha y el otro a la izquierda de Jesús. 
Quieren ¡adelantarse a Pedro! No entienden la propuesta de Jesús. Estaban 
preocupados sólo por sus propios intereses. Esto refleja el enfrentamiento y las 
tensiones que existían en las comunidades, en el tiempo de Marcos, y que existen 
hasta hoy en nuestras comunidades. En el evangelio de Mateo es la madre de 
Santiago y de Juan la que pide para los hijos (Mt 20,20). Probablemente, ante la difícil 
situación de pobreza y de falta de empleo creciente en aquella época, la madre 
intercede por los hijos e intenta garantizar el que tengan un empleo en la venida del 
Reino del que Jesús hablaba tanto. 

• Marcos 10,38-40: La respuesta de Jesús. Jesús reacciona con firmeza: “No sabéis lo 
que pedís”. Y pregunta si son capaces de beber el cáliz que él, Jesús, beberá, y si están 
dispuestos a recibir el bautismo que él va a recibir. ¡Es el cáliz del sufrimiento, el 
bautismo de sangre! Jesús quiere saber si ellos, en vez de un lugar destacado, 
aceptan entregar la vida hasta la muerte. Los dos responden: “¡Podemos!” Parece 
una respuesta de labios para fuera, pues a los pocos días, abandonarán a Jesús y lo 
dejarán solo en la hora del sufrimiento (Mc 14,50). Ellos no tienen mucha conciencia 
crítica, ni perciben su realidad personal. Cuanto al lugar destacado, de honra, en el 



Reino al lado de Jesús, quien lo da es el Padre. Lo que el Jesús tiene para ofrecer es 
el cáliz y el bautismo, el sufrimiento y la cruz. 

• Marcos 10,41-44: Entre vosotros no sea así. Al final de la instrucción sobre la Cruz, 
Jesús habla, de nuevo, sobre el ejercicio del poder (Mc 9,33-35). En aquel tiempo, los 
que detenían el poder en el Imperio Romano no tenían en cuenta a la gente. 
Actuaban según entendían (Mc 6,17-29). El Imperio Romano controlaba el mundo y 
lo mantenía sometido por la fuerza de las armas y, así, a través de tributos, impuestos 
y tasas, conseguía concentrar la riqueza de la gente en mano de pocos allá en Roma. 
La sociedad estaba caracterizada por el ejercicio represivo y abusivo del poder. Jesús 
tenía otra propuesta. Dice: “¡Entre vosotros no ha de ser así! El que quiera ser grande 
entre vosotros, será vuestro servidor.” El enseña contra los privilegios y contra la 
rivalidad. Invierte el sistema e insiste en el servicio como remedio en contra de la 
ambición personal. La comunidad tiene que presentar una alternativa para la 
convivencia humana. 

• Marcos 10,45: El resumen de la vida de Jesús. Jesús define su misión y su vida: “El Hijo 
del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por 
muchos”. Jesús es el Mesías Siervo, anunciado por el profeta Isaías (cf. Is 42,1-9; 49,1-
6; 50,4-9; 52,13-53,12). Aprendió de su madre que dijo al ángel: “¡He aquí la esclava del 
Señor!” (Lc 1,38). Propuesta totalmente nueva para la sociedad de aquel tiempo. En 
esta frase en la que él define su vida, aparecen los tres títulos más antiguos, usados 
por los primeros cristianos para expresar y comunicar a los demás lo que Jesús 
quería indicar al usarlos: Hijo del Hombre, Siervo de Yahvé, Rescate de los excluidos 
(libertador, salvador). Humanizar la vida, Servir a los hermanos y a las hermanas, 
Acoger a los excluidos. 

4) Para la reflexión personal  

• Santiago y Juan pidieron el primer puesto en el Reino. Hoy mucha gente reza a Dios 
pidiendo dinero, promoción, sanación, éxito. Yo, ¿qué es lo que busco en mi relación 
con Dios y qué le pido en la oración? 

• Humanizar la vida, Servir a los hermanos y a las hermanas, Acoger a los excluidos. Es 
el programa de Jesús, y nuestro programa. ¿Cómo lo estoy llevando a cabo? 

5) Oración final 
Yahvé ha dado a conocer su salvación, ha revelado su justicia a las naciones; se ha 
acordado de su amor y su lealtad para con la casa de Israel. (Sal 98,2-3) 

Lectio Divina: jueves, 30 de mayo de 
2024 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Concédenos tu ayuda, Señor, para que el mundo progrese, según tus designios; gocen 
las naciones de una paz estable y tu Iglesia se alegre de poder servirte con una entrega 



confiada y pacífica. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Marcos 10,46-52 
Llegan a Jericó. Y cuando salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran 
muchedumbre, el hijo de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al 
camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: «¡Hijo de David, 
Jesús, ten compasión de mí!» Muchos le increpaban para que se callara. Pero él gritaba 
mucho más: «¡Hijo de David, ten compasión de mí!» Jesús se detuvo y dijo: «Llamadle.» 
Llaman al ciego, diciéndole: «¡Ánimo, levántate! Te llama.» Y él, arrojando su manto, dio 
un brinco y vino ante Jesús. Jesús, dirigiéndose a él, le dijo: «¿Qué quieres que te 
haga?» El ciego le dijo: «Rabbuní, ¡que vea!» Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado.» Y al 
instante recobró la vista y le seguía por el camino. 

3) Reflexión  
El evangelio de hoy describe la curación del ciego Bartimeo (Mc 10,46-52) que encierra 
la larga instrucción de Jesús sobre la Cruz. Al inicio de la instrucción, había la curación 
de un ciego anónimo (Mc 8,22-26). Las dos curaciones de ciegos son el símbolo de lo 
que pasaba entre Jesús y los discípulos. 
• Marcos 10,46-47: El grito del ciego Bartimeo. Finalmente, después de una larga 

travesía, Jesús y los discípulos llegan a Jericó, última parada antes de la subida a 
Jerusalén. El ciego Bartimeo está sentado junto al camino. No puede participar en la 
procesión que acompaña a Jesús. Pero grita, invocando la ayuda de Jesús: “¡Jesús, 
hijo de David, ten piedad de mí!”. A lo largo de los siglos, mediante la práctica de los 
monjes del desierto, esta invocación del pobre Bartimeo llegó a ser aquello que se 
tiene la costumbre de llamar “La oración de Jesús”. Los monjes lo repiten con los 
labios, sin parar, y va de los labios al corazón. La persona, dopo poco tiempo, no reza 
ya, sino que toda ella se vuelve oración. 

• Marcos 10,48-51: Jesús escucha el grito del ciego. El grito del pobre incomoda. Los 
que van en procesión tratan de acallarlo. Pero “¡él gritaba mucho más!” Y Jesús, ¿qué 
hace? El escucha el grito del pobre, se para y ¡manda llamarle! Los que querían hacer 
callar el grito incómodo del pobre, ahora, a petición de Jesús, se ven obligados a 
llevar al pobre ante Jesús: “Animo. Levántate. Te llama". Bartimeo deja todo y va hacia 
Jesús. No tiene mucho. Apenas un manto. Era lo que tenía para cubrir su cuerpo (cf. 
Ex 22,25-26). Era su seguridad, ¡su tierra! Jesús pregunta: “¿Qué quieres que te haga?” 
No basta gritar. Hay que saber por qué uno grita. “¡Rabbuni” Maestro! ¡Que vea!” 
Bartimeo había invocado a Jesús con ideas no del todo correctas, pues el título “Hijo 
de David” no era muy bueno. Jesús mismo lo había criticado (Mc 12,35-37). Pero 
Bartimeo tenía más fe en Jesús que en sus propias ideas. Dio en el blanco. No fue 
exigente como Pedro. Supo entregar su vida, aceptando a Jesús, sin imponer 
condiciones, y el milagro aconteció. 

• Marcos 10,52: Tu fe te ha salvado. Jesús le dijo: "Vete, tu fe te ha salvado." En ese 
mismo instante, Bartimeo empezó a ver de nuevo y seguía a Jesús por el camino, su 
curación es fruto de su fe en Jesús. Curado, lo deja todo, sigue a Jesús por el camino 
y sube con él hacia el Calvario en Jerusalén. Bartimeo se vuelve discípulo modelo 
para todos nosotros que queremos “seguir a Jesús por el camino” en dirección hacia 
Jerusalén. En esta decisión de caminar con Jesús está la fuente del valor y la semilla 
de la victoria sobre la cruz. Pues la cruz no es una fatalidad, ni una exigencia de Dios. 



Es la consecuencia del compromiso asumido con Dios: servir a los hermanos y no 
aceptar el privilegio. 

• La fe es una fuerza que transforma a las personas. La curación del ciego Bartimeo 
aclara un aspecto muy importante de cómo debe ser la fe en Jesús. Pedro había 
dicho a Jesús: “¡Tú eres el Cristo!” (Mc 8,29). Su doctrina era correcta, porque Jesús es 
el Cristo, el Mesías. Pero cuando Jesús dice que el Mesías ha de sufrir, Pedro 
reacciona y no acepta. Pedro tiene una doctrina correcta, pero se fe en Jesús no lo 
era mucho. Por el contrario, Bartimeo, había invocado a Jesús con el título de “¡Hijo 
de David!” (Mc 10,47). A Jesús no le gustaba mucho este título (Mc 12,35-37). Así que, 
aún invocando a Jesús con una doctrina no del todo correcta, Bartimeo tiene fe ¡y es 
curado! Diferentemente de Pedro (Mc 8,32-33), cree más en Jesús que en las ideas 
que tenía sobre Jesús. Se convierte, lo deja todo y sigue a Jesús por el camino hacia 
el Calvario. (Mc 10,52). La comprensión total del seguimiento de Jesús, no se obtiene 
por la instrucción teórica, sino por el compromiso práctico, caminando con él por el 
camino del servicio y de la gratuidad, desde Galilea hasta Jerusalén. Quien insiste en 
mantener la idea de Pedro, es decir, del Mesías glorioso sin la cruz, no va a entender 
nada de Jesús y nunca llegará a tener una actitud de verdadero discípulo. Quien sabe 
creer en Jesús y hacer “entrega de sí” (Mc 8,35), aceptar “ser el último” (Mc 9,35), 
“beber el cáliz y cargar con su cruz” (Mc 10,38), éste, al igual que Bartimeo, aún 
teniendo ideas no enteramente correctas, logrará entender y “seguirá a Jesús por el 
camino” (Mc 10,52). En esta certeza de caminar con Jesús está la fuente de la audacia 
y la semilla de la victoria sobre la cruz. 

 

4) Para la reflexión personal  

• Una pregunta indiscreta: “Yo, en mi forma de vivir la fe, ¿soy como Pedro o como 
Bartimeo? 

• Hoy, en la iglesia, la mayoría de la gente ¿es como Pedro o como Bartimeo? 
 

5) Oración final 
Pues bueno es Yahvé y eterno su amor,  

su lealtad perdura de edad en edad. (Sal 100,5) 

Lectio Divina: viernes, 31 de mayo de 
2024 
Visitación de la Bienaventurada Virgen María, fiesta 

1) Oración inicial 
Concédenos tu ayuda, Señor, para que el mundo progrese, según tus designios; gocen 
las naciones de una paz estable y tu Iglesia se alegre de poder servirte con una entrega 
confiada y pacífica. Por nuestro Señor. 



2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 1,39-56 
En aquellos días, se puso en camino María y se fue con prontitud a la región 
montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En 
cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, Isabel quedó 
llena de Espíritu Santo y exclamó a gritos: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el 
fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que venga a verme la madre de mi Señor? Porque 
apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la 
que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!» Y 
dijo María: «Alaba mi alma la grandeza del Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi 
salvador porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava, por eso desde ahora 
todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mi favor 
cosas grandes el Poderoso, Santo es su nombre y su misericordia alcanza de 
generación en generación a los que le temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó 
a los de corazón altanero. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los 
humildes. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos con las manos 
vacías. Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia -como había 
anunciado a nuestros padres- en favor de Abrahán y de su linaje por los siglos.» María 
se quedó con ella unos tres meses, y luego se volvió a su casa. 

3) Reflexión  
Hoy, fiesta de la visitación de Nuestra Señora, el evangelio habla de la visita de María a 
su prima Isabel. Cuando Lucas habla de María, él piensa en las comunidades de su 
tiempo que vivían dispersas por las ciudades del Imperio Romano y les ofrece en María 
un modelo de cómo deben relacionarse con la Palabra de Dios. Una vez, al oír hablar a 
Jesús, una mujer exclamó: "Feliz la que te dio a luz y felices los pechos que te 
amamantaron”. Elogió a la madre de Jesús. Inmediatamente, Jesús respondió: "¡Felices, 
pues, los que escuchan la palabra de Dios y la observan!" (Lc 11,27-28). María es el 
modelo de comunidad fiel que sabe escuchar y practicar la Palabra de Dios. Al describir 
la visita de María a Isabel, enseña qué deben hacer las comunidades para transformar 
la visita de Dios en servicio a los hermanos y a las hermanas.  
• El episodio de la visita de María a Isabel muestra otro aspecto bien típico de Lucas. 

Todas las palabras y actitudes, sobre todo el cántico de María, forman una gran 
celebración de alabanza. Parece la descripción de una solemne liturgia. Así, Lucas 
evoca el ambiente litúrgico y celebrativo, en el cual Jesús fue formado y en el cual las 
comunidades tenían que vivir su fe. 

• Lucas 1,39-40: María sale para visitar a Isabel. Lucas acentúa la prontitud de María en 
atender las exigencias de la Palabra de Dios. El ángel le habló de que María estaba 
embarazada e, inmediatamente, María se levanta para verificar lo que el ángel le 
había anunciado, y sale de casa para ir a ayudar a una persona necesitada. De 
Nazaret hasta las montañas de Judá son ¡más de 100 kilómetros! No había bus ni 
tren. 

• Lucas 1,41-44: Saludo de Isabel. Isabel representa el Antiguo Testamento que 
termina. María, el Nuevo que empieza. El Antiguo Testamento acoge el Nuevo con 
gratitud y confianza, reconociendo en él el don gratuito de Dios que viene a realizar 
y completar toda la expectativa de la gente. En el encuentro de las dos mujeres se 
manifiesta el don del Espíritu que hace saltar al niño en el seno de Isabel. La Buena 
Nueva de Dios revela su presencia en una de las cosas más comunes de la vida 
humana: dos mujeres de casa visitándose para ayudarse. Visita, alegría, embarazo, 



niños, ayuda mutua, casa, familia: es aquí donde Lucas quiere que las comunidades 
(y nosotros todos) perciban y descubran la presencia del Reino. Las palabras de 
Isabel, hasta hoy, forman parte del salmo más conocido y rezado en todo el mundo, 
que es el Ave María. 

• Lucas 1,45: El elogio que Isabel hace a María. "Feliz la que ha creído que se cumplieran 
las cosas que le fueron dicha de parte del Señor". Es el recado de Lucas a las 
Comunidades: creer en la Palabra de Dios, pues tiene la fuerza de realizar aquello 
que ella nos dice. Es Palabra creadora. Engendra vida en el seno de una virgen, en el 
seno del pueblo pobre y abandonado que la acoge con fe. 

• Lucas 1,46-56: El cántico de María. Muy probablemente, este cántico, ya era conocido 
y cantado en las Comunidades. Enseña cómo se debe cantar y rezar. Lucas 1,46-50: 
María empieza proclamando la mutación que ha acontecido en su propia vida bajo 
la mirada amorosa de Dios, lleno de misericordia. Por esto canta feliz: "Exulto de 
alegría en Dios, mi Salvador". Lucas 1,51-53: En seguida después, canta la fidelidad de 
Dios para con su pueblo y proclama el cambio que el brazo de Yahvé estaba 
realizando a favor de los pobres y de los hambrientos. La expresión “brazo de Dios” 
recuerda la liberación del Éxodo. Esta es la fuerza salvadora de Dios que hace 
acontecer la mutación: dispersa a los orgullosos (1,51), destrona a los poderosos y 
eleva a los humildes (1,52), manda a los ricos con las manos vacías y llena de bienes a 
los hambrientos (1,53). Lucas 1,54-55: Al final recuerda que todo esto es expresión de 
la misericordia de Dios para con su pueblo y expresión de su fidelidad a las promesas 
hechas a Abrahán. La Buena Nueva viene no como recompensa por la observancia 
de la Ley, sino como expresión de la bondad y de la fidelidad de Dios a las promesas. 
Es lo que Pablo enseñaba en las cartas a los Gálatas y a los Romanos. El segundo libro 
de Samuel cuenta la historia del Arca de la Alianza. David quiso colocarla en su casa, 
pero tuvo miedo y dijo: "¿Cómo voy a llevar a mi casa el Arca de Yahvé?" (2 Sam 6,9) 
David mandó que el Arca fuera para la casa de Obed-Edom. "Y el Arca permaneció 
tres meses en casa de Obed-Edom, y Yahvé bendijo a Obed-Edom y a toda su 
familia" (2 Sam 6,11). María, embarazada de Jesús, escomo el Arca de la Alianza que, 
en el Antiguo Testamento, visitaba las casas de las personas distribuyendo beneficios 
a las casas y a las personas. Va hacia la casa de Isabel y se queda allí tres meses. En 
cuanto entra en casa de Isabel, ella y toda la familia es bendecida por Dios. La 
comunidad debe ser como la Nueva Arca de la Alianza. Al visitar las casas de las 
personas tiene que traer beneficios y gracias de Dios para la gente. 

4) Para la reflexión personal  

• ¿Qué nos impide descubrir y vivir la alegría de la presencia de Dios en nuestra vida? 

• ¿Dónde y cómo la alegría de la presencia de Dios está aconteciendo hoy en mi vida 
y en la vida de la comunidad? 

5) Oración final  
Bendice, alma mía, a Yahvé, el fondo de mi ser, a su santo nombre. Bendice, alma mía, 
a Yahvé, nunca olvides sus beneficios. (Sal 103,1-2) 


